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I - LA GUERRA EN GENERAL : 
{. 

1.- La guerra como factor hist6rico-cultural, 

La guerra debe considerarse como un rasgo cultural, no es 
algo que exista por sí misma y a la que inevitablemente esté con­
denada la humanidad. Está condicionadap:ir las características de­
la sociedad a la que pertenece. 

Modernamente, varios autores han concluido que no debe -­
buscarse una explicación universal para el fen6meno de la guerra, 
sino que hay que buscar en la sociedad misma las razones por las­
cuales surge y se desarrolla un conflicto bélico. De acuerdo con­
la definici6n dada por Clausewitz (citado por Chapman, 1959 a: --
15) la guerra es la continuación de la polÍtica de una sociedad -
por otros m?dios, pero constituye en realidad solamente un aspec­
to del funcionamiento de esa sociedad, 

Es ~nnegable que la guerra ha sido en muchas ocasiones el 
acicate par~ el progreso y evolución de las sociedades humanas, -
desde luego,no debe considerársela como el factor determinante de 
ese impulso\ generalmente se acude a la guerra cuando han fallado 
muchos otros medios para solucionar pacíficamente un conflicto. 

Durante mucho tiempo la guerra jug6 el papel de ordalia -
suprema de los pueblos; se constituyó en un juicio de Dios, me--­
diante el cual se concedería el triunfo al pueblo cuya causa fue­
se justa. El vencedor, por el hecho de serlo, legitimaba su con-­
quista o su pretensión. 

La finali.dad de la guerra no está en ella, se halla en le 
consecuci6n,de la paz. Aún los pueblos más belicosos, tratan de -
obtener mediante la guerra bienes o posesiones que les permiten -
obtener una:mejor situación en la paz. 

Es bien conocido el aforismo romano que indica la necesi-
• :1 ' 

dad de prepararse para la guerra si se quiere gozar de la paz; --
repetidas v~ces los pueblos han tenido que emprender guerras pre~ 
ventivas a ~in de asegurar su existencia como entidades indepen-­
dientes o.p~a evitar el perder parte de sus posesiones. 

!.} 
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En conclusi6n, se puede
1

afirmar que la guerra no es sino-
' •' 

un factor más que hay que considerar al analizar la constituci6n-
Y estructura de las sociedades, no surge por sí misma o como re-­
sultado de la naturaleza humana, sino que su existencia y caract!!. 
rísticas dependen de la organizaci6n de la sociedad misma. 

Desde luego existen varios tipos de guerra, la clasifica­
ci6n más general es la que comprende a las guerras de conquista -
y a las defensivas, en estas áltimas se debe incluir a las preven 
tivas. ~s muy importante el hecho de que un conflicto bélico se -
desarrolle entre pueblos de diferente o de igual nivel cultural,­
en el segundo caso el nivel general de los beligerantes no sufri­
rá un cambio b~sico; pero en el primer caso se puede derrumbar la 
civilizaci6n de UJW, gran IÚ'ea y pasar mucho tiempo antes de que -
resurja, el ejemplo más conocido es la caída del Imperio Romano. 

Las guerras civiles también presentan diferentes modalid~ 
des, hay el caso del pueblo que defiende sus derechos ante un go­
bierno que ha transgredido la ley, puede tratarse de grupos polÍ­
ticos cuya iÓeología choca entre sí, o bien ocurre frecuentemente 

s ' 
la clásica asonada. . 

Los motivos que en el fondo han originado las guerras son 
muy numerosos y var!an con las circunstancias, se pueden englobar 
en dos grandes campos; el econ6mico y el religoso, en muchas oca­
siones ambos se unen !ntimamente y a veces es difícil establecer­
cual ha tenido la primacía, Es básico distinguir entre la chispa­
que precipita el conflicto y las causas que lo han gestado, estas 
son a.veces muy complejas y en determinadas circunstancias lo ha­
cen casi inevitable. 

Es de esperarse que en el futuro las condiciones de las -
sociedades humanas hagan que se juzgue anticuado e inútil el reo~ 
rrir a los me.dios bélicos. 

2.- Generalidades sobre el origen y evoluci6n de la guerra. 

Es fr.ecuente asegurar que la guerra es tan antigua como -
la humanidad, Esa aseveraci6n no es correcta. No se sabe con cer­
teza como ocu.frían las bosa~ cuando los cazadOres n6madas obte---
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iúan su alimentaoi6n y vestimenta mediante los animales pleisto--... 
ciriicos. Es casi 'seguro sin embargo que no existía la guerra, 11i· 
por ella entendemos el ataque planeado y organizado de un grupo a 
otro para obtener un fin determinado, 

Posibleme~te ocurrían algunos choques entre las bandas de 
cazadores, pero deben haber sido muy escasos, ya que las manadas­
de animales eran abundantes y la P?blaci6n no tenía gran densidad. 

En la pre-historia. 
; 

En Europa, al terminar la glaciaci6n de \turma se produce­
un retroceso general de los hielos y con ello un cambio en la fl2 
ra y la fauna, la. temperatura asciende y el hombre tiene que adaE, 
tarse a las nuevas condiciones de vida, Se inicia el Mesolítico -

i 
europeo, la situa~i6n ea difícil, parte de la poblaci6n emigra en 
seguimientode la fauna fría que se retira, otros basan su existe~ 
cia en la pesca y la recolección. Es ahora cuando aumentan los -­
choques entre los grupos de cazadores, se trata de una verdadera­
lucha por la supervivencia, el grupo vencido tendría que huir a -
toda prisa si no se ie exterminaba¡ el vencedor reanudaría su vi­
da normal. Una confirmación de lo anterior se desprende del estu­
dio del arte rupef'tre. 

En el paleol!tico:. 

Perteneci~ntes a este período, en la zona franco-cantábr! 
1 

ca se encuentran ~spl~ndidas muestras de pintura parietal; te!Úan 
como finalidad la

1
práctica de la magia simpática e imitativa, o -

sea pintar en determinados lugares de las cuevas los animales que 
1 

se desea cazar y efectuar sobre ellos rituales que conducirían a-
su captura. Casi ~odos los animales representados son de las espi 
cies ~tilas; las fieras carniceras escasean, a menudo los anima-­
les se represent~ heridos, en ocasiones se indica claramente el­
coraz6n, es indud~ble su ve.lor mágico, Ia figura humana es trata­
da en mucho menoriescala. 

' 
Aparecen ios llamados antropomorfos, la mayoría correspon_ 

den el aurif1acoperigordiense, por ejemplo, los representados en -
1' ,. 

la cueva de los Casares y en la de los Hornos (Espa.fie.), la escena 

-~f 
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de la lucha de dos: hombres contra un oso, grabada en una placa cª 
liza hallada en la: cueva de Pechialet (Francia). (Almagro, 1960:-
221-227). 

En la cueva de Adaura (Sicilia) correspondiente al epipe­
rigordiense se hal!f.a una escena con varios personajes danzando, -
en el centro se veh dos individuos tal vez sacrifidados o capturª­
dos en algiln choque con otro ~po, se trata de un caso ~nico. -
(Almagro, 1960:239~243). 

La Cueva d~ Lascaux muestra a un cazador que yace muerto­
cerca del bisonte ~ue ha herido, 

El Solutretise y el Magdaleniense presentan una temática -
casi exclusivamente animal!stica; es raro hallar figuras humanas­
(Almagro, 1960:261), 

Se puede deducir, dado el carácter mágico del arte paleoU 
tico, que en ese período los ºhoques entre los diferentes grupos­
humanos eran poco frecuentes; de lo contrario se hubiesen repre-­
sentado en los aan~uarios para que los hechiceros garantizacen el 
triunfo de su trimi. 

' 
En el MesoUtico o.Epipaleolítico. 

Es durante este período cuando cambia el medio ambiental­
Y las condiciones de vida. El arte rupestre levantino español, -­
perteneciente al epipaleolítico mediterráneo, permite conocer mu­
chos detalles dela'vida en esa época. Se trata de un arte en el -
cual predomina el hombre a base de figuras esquematizadas. Se --­
abandona el realismo y se recurre al naturalimno abstracto, las -
escenas representadas poseen gran vigor, se consigue expresar mo­
vimiento. La temática es diversa: escenas de caza, recolección, -
ceremonias rituales, etc. 

Como novedad se observa que las luchas entre tribus dife­
rentes son abundantes. En el abrigo de Morella la Vieja aparece -
un combate entre arqueros; en Les Dogues y la Mola las pintuas -­
son de una gran vivacidad, los guerreros avanzan, retroceden, etc. 
el jefe de uno de io~ grupos combatientes se identifica por su -­
gran tocado. La cueva Remigia~ en el barranco de la Gasulla mues-
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í 
tra la ejecuc~6n de un guerrero a flechaZOE!, puede tratarse de un 

• 1 

enemigo capturado. ' 

En el Neolítico. 
" ' Durante este per!odo la cueva de la Vieja, en Alpera, con 
J 

tiene una serie de pinturas entre las que destaca una lucha entre 
dos tribus, uha de ellas, de mayor tamaño ataca a flechazos a la­
otra cuyos guerreros tienen una estatura menor. En el abrigo de -
Minateda se puede ver a un grupo de arqueros que avanza contra el 
enemigo. (Almagro, 1960:336-375). 

Estas' constantes repeticiones de combates muestran los -­
frecuentes choques ocurridos al hacerse más difícil obtener los -
medios de subsistencia, lo que en el Paleolítico fue esporádico -
y casual se c9nvierte en asunto cotidiano durante el Epipaleolí-­
tico. 

El Neolítoco representa una revoluci6n trascendental en -
la vida qe la humanidad. Se pasa de la apropiaci6n a la produc--­
ci6n de alimentos, el hombre había basado su alimentaci6n en la -
caza, la pesca y la recolecci6n¡ ahora depend.erá de la agricultu­
ra y el pasto1•eo. El cambio es enorme, el hombre asegura sus ne­
cesidades alimenticias y empieza a organizar las primeras socied~ 
des humanas. 

El cu~tivc de la tierra conduce al sedentarismo, surge la 
domesticaci6n de los animales, la cerámica, la·cestería, los tex­
tiles, el puli'miento de la piedra, los poblados fijos; se inicia­
un formidable :avance cultural (Almagro, 1960:499-501). 

Los i~dicios arqueol6gicos indican que el neolítico se -­
inici6 en el Oriente Medio, en la zona conocida como el Creciente 
Fértil. Zn los nuevos poblados el hombre va acumulando sus exce-­
dente s alimenticios y los.productos de manufactura tales como: c~ 
rámica, armas,. joyas, etc. Las diferencias cul"tttrales son cada -­
vez más marcadas, provienen de los diferentes medios ambiente de­
cada regi6n. Las nuevaa condiciones provocan un .'aumento consider! 
ble en la densidad de la ~oblaci6n. 

Las comunidades menos favorecidas empieZQn a planear co--
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rrer!as contra los pueblos más ricos a fin de aprovecharse de lo­
que estos han obtenido, 

Los pueblos pastores por raz6n de su vida nómada no alean 
' -

zan la prosperi~ad de los' pueblos sedentarios, bien pronto se de.!l, 
pierta su codicia por las: riquezas reunidas en los centros urba-­
nos; el nivel c~ltural es consecuentemente bantante inferior y no 

1 

perderán oportunidad de saquear a los pueblos agrícolas. 

En consecuencia, la guerra como actividad organizada, S1l! 
ge durante el noelítico. 

1 ' 
Las culturas neolíticas del Oriente medio darán paso a --

los primeros pu.eblos históricos; en Mesopotamia surgen una serie­
de ciudades-estado que apelarán a la guerra como la mejor polít!, 
ca para asegurar su hegemonía. A partir de ahora, la guerra será­
uno de los rasgos culturales de la humanidad y la organización y­
caracter!sticas de la sociedad determinarán la de los conflictos­
bélicos. 

En Asia Menor. ; 
1 

MesopotSmia es un foco de irradiación cultural, pronto -­
Asia Menor llega a tener numerosas colonias agrícolas, se conoce­
la metalurgia, ~l comercio es importante. 

' 

Los sit~os estratégicos deben ser defendidos; as! Troya I 
para comienzos del tercer milenio A.C. cuenta ya con una fuerte -

l : 
muralla que la p6ne al abrigo de los asaltantes. Sin embargo Tro-
y~ II es saque~a e incen~iada; igual suerte corre la Troya Homé-

rica. ¡ . .. 
Sin duéip., la apar~ci6n de la esclavitud en la antigüedad-

marca un avance! y una dul6ificaci6n en las condiciones.de la gue­
rra. Ya no se ~tará al vencido, ee le conservará la vida a cam-­
bio de que tra~je para el vencedor. El hombre constiuirá parte -
del botín y en !ocasiones ~erá la porci6n más apreciada. 

~ ( 

En Europa. 

!!2g, heroJera de. la civilizaci6n griega conquista mili-­
tarmente la mayor parte d~l mundo conocido, pero al mismo tiempo­
extiende por todas partes su acci6n civilizadora. La paz de Augul! 
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. 1 
·' 1 to se traduce en un.gran avance cultural. La caída del Imperio S)! 

merge a Europa en un c'aos, pueblos de un nivel cultural inferior­
ansían conquistar las posesiones romanas. 

Durante la Edad Media las guerras fueron cont:l'.nuas y san­
grientas, los. c6digQs de caballer:l'.a ejercieron cierta influencia­
en la alta Edad Media y las condiciones se modificaron parcialmeu 
te, se observa cierta caballerosidad con el vencido. 

Las Cruzadas son la viva expresión del espíritu que anima 
' -

ba a la sociedad medieval, las causas son muy complejas, pero la­
que arrastra a la multitud de nobles y plebeyos es el deseo de 1! 
bertar a Tierra sadta. 

En el Renacimiento Italiano, la guerra llega a ser un ver. 
dadero arte, ,se trata ~e un claro ejemplo de la guerra determina­
da por las ci~cunstancias de la sociedad en la que se desarrolla. 
Aparecen los condotieros, guerreros mercenarios, naturalmente no­
sentían gran interés en ver exterminar a sus soleados, aparte de­
que no tenían una participaci6n ideo16gica en el asunto que se --
ventilaba, 

Se ll~ga a jugar un verdadero ajedrez militar, se ejecu-­
tan marchas y.contramarchas; a menudo cuando un ejército se sitúa 
en una posición estratégica ventajosa respecto a su adversario, -
logra que este capitule. Los prisioneros son bien tratados, se -­
tiene muy en cuenta que el vencedor de hoy puede ser el vencido -
de mañana. Los señores .italianos pagan a esos condotieros y los -
pueblos en general no intervienen en las campañas militares. 

Posteriormente las circunstancias cambian, las guerras de 
religión son sangrientas y enconadas. Europa vive una época de f~ 
rocidad. A fines del Siglo mn se vuelve a un tipo de guerra -
que se puede llamar civilizada; las campañas se llevan a cabo con 

1; 1 :: -

tra el ejérci~o enemigo y no contra el pueblo de la nación con la 
que se han roto las hostilidades. 

En el siglo si_guiente, 

Las c~ndiciones cambian radicalmente, se busca la parti(_ 
paci6n total de la población que con su trabajo debe sostener al-
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ejército que se encuen~ra en el frente. Se recurre en determina-­
das ocasiones:a atacar directamente el pueblo enemigo para obli-­
gar a su gobierno a rendirse. 

La inÍciaci6n de estas tácticas ocurre durante la guerra­
de Secesión en los Estados Unidos de Norteamérica,es famosa la PQ 

lítica seguid~ por el General Sherman en su marcha hacia el mar. 

La primera guerra mundial. 

Constituye ya un notable retroceso en el nivel que se ha­
bía alcanzado anteriorinente, Los prisioneros, desde el momento de 
su rendic16n,·pierden su calidad de combatientes y tienen derecho 
aun trato civilizado; sin embargo se violaron generalmente las -
disposiciones ·de la convenci6n de Ginebra, Se infiltr6 en los pu~ 
blos un odio al adversario a base de desfigurar los hechos real-­
mente ocurridos, 

En el !tz•anscurso de la segunda guerra mundial se agrav6 -
much!simo el nroblema. La requisa ordenada, en la cual se pagaba­
lo que el ejército tomaba para su mantenimiento, ha sido substi-· 
tu!da en lo g~neral por un saqueo met6dico, en el que casi todo -
lo que posee ~l país vencido es transladado al territorio vence-­
dor. 

Años despu~s de terminarse la contienda, gran nmnero de -
prisioneros dé guerra no conseguía regresar a su país de origen. 

Dcjido a las circunstancias de la sociedad moderna, hizo­
su aparici5n en la guerra como factor importantísimo la propagan­
da en gran escala, se trata de una verdadera ingeniería emocio---

, ' 

nal. Mediante:ella se consigue movilizar a un pueblo en una forma 
no conocida iJites. El asunto ideo16gico es proyectado con gran -­
fuerza. Ya no·· son los gobiernos o los ej~rcitos los llamados a e!! 
frentarse sino los pueblos mismos, esa guerra total redunda en un 
mayor encarni~amiento,· ya que es preciso convencer al pueblo de -
la absoluta necesidad de acabar con el enemigo, a fin de poder -­
exigir un esfuerzo máximo y una total renunciación en favor del -
esfuerzo bélico. 

~ 

El desarrollo de los conocimientos nucleares han provoca. 
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do un cambio total en l~ estrategia y la táctica militar, los ob­
jetivos de hace :unos cuantos años aparecen ya anticuados. Las nu~ 
vas condiciones :de la guerra serán determinadas por las que regi-

' rán a las sociedades de.esta era at6mica que se inicia. Posible--
mente alglin d!a la guerra será anticuada, si la política encuen-­
tra algún modo ~e superarla. 

En Mesoamérica.1 

Al igual que en el reato del mundo, en Mesoamérica la gu! 

rra debi6 aparecer en un momento determinado por una serie de fa~ 
torea culturales. En el horizonte prehist6rico las condiciones de 
vida eran simil~es a las del viejo mundo. 

Los habitantes del este de Asia pasan el estrecho de Be-­
ring y comienzan a dispersarse por el norte de América en segui-­
miento de la fauna pleistocénica. Se trata de cazadores n6madas,­
su tipo de vida ~mplica una escasa densidad de poblaci6n, los ani 
males de los qu~ obtenían sus sustento eran numerosos, por tanto­
los choques ent~e los diferentes grup9s humanos serían casi in--- · 
existentes. 

En muchtjs lugares del territorio mexicano se han hallado­
restos de animales pleistocénicos, muchos de ellos asociados a at 
tefactos humanos. (Pifia Chan, 1960:41-44) 

Es evidepte que los animales pleistocénicos de gran tama-· 
fío vivían en las zonas pantanosas en las cercanías de los grandes 
lagos, los homb~es vivían de su caza. (Landero Abrego, 1962:12), 

Hacia el año 5,000 A.C. se presenta un ascenso climático, 
hay sequedad y alridez. Los grandes mamíferos se extinguen, el ho! 
bre se vuelve recolector fundamentalmente, la caza menor y la --­
pesca proporcion·an alimentos adicionales. (Pifia Chan, 1960:45. Lan 

' -
da Abrego, 1962:12), 

Recientes exploraciones han permitido arrojar alguna luz-
. ' 

sobre el período' de reco~ecci6n y agricultura incipiente en Meao-
américa, El complejo Coxdatlán con una antigüedad de unos 4s000 -
A.e, posee una obupaci6n 'humana que depende básicamente de la re­
colecci6n de plartas. Al .parecer se practicaba una agricultura --
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1 
¡ 

incipiente, la !base era el maiz en sus primeras fases de domesti­
i 

caci6n. ¡ 
Los artefacto~ estibi relacionados con la preparaci6n de -

las plantas o semillas recolectadas, solo algunos fragmentos de -
lascas y de raspadores indican algo de caza. {Mac Neish, 1961: --
19-24). 

Probablemente hubo alglSn,-aumento de poblaci6n pero la am­
plitud del territorio aseguraba la coexistencia pacifica, 

Los horizontes anteriores al Pre-clásico, son poco conoc~ 
dos pero los da~os culturales aportados hacen posible pensar que­
los grupos humanos viven en un per!odo en el cual no se conoce la 
guerra como actividad organizada. 

En el t'ranscurso del presente trabajo, se verá como el h.Q. 
rizonte preclásico tuvo una norma de vida pacifica; el clásico -­
contin11a esa t6nica general, la guerra se desarrolla s61o en las­
fronteras mesoamericanas para contener las incursiones de tribus­
n6madas. 

A fines del clásico se instaura la guerra. 

En el post-clásico las sociedades son militaristas, se a~ 
1 

túa en un mundo. lleno de conflictos. El concepto de la guerra evQ 
luciona hasta 11egar a adquirir un carácter sagrado, su cu1mina-­
ci6n lo constituye la instauraci6n de la Xochiyaoyotl o guerra -­
florida. De hecho con los ~ la guerra llega a ser·ún fin en 
s! misma¡ prácticamente el pueblo vivía preparillidose para la con­
tienda. La posipi6n que podia alcanzar el individuo en este mundo 
y en el otro, dependia primordialmente de su actuación en el cam­
po de batalla. ~a cosmovisión del mundo mexicatl otorga a la gue­
rra el papel de.misión sagrada encomedada al pueblo elegido para­
alimentar al sol. 

Ello a~da a explicar la filosofía que rige a los sacri-­
ficios humanos,: la educaci6n de la juventud, la pol!tica, la org! 
nizaci6n gubernamental y social, la religión e incluso el arte -­
del. pueblo azteca, 

Debido a la gran vastedad del tema, en el presente traba-
jo se estuuisrá fundame~talmente lo ocurrido en el Valle de Méxi-

' 1 
¡. 
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co. Del reato a~ Meaoam&rica se ha tomado en cuenta por su impor­
tancia a las culturas o~eca, tolteca y maya, No se he. tratado de 
hacer un trabe.jo exhaustivo quedando a'1n mucho por hacer. 

( ' ' 
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Ü. GENERALIDADES SOBRE LA GUERRA EN MESOAME1ICA. 

Para mejor comprensi6n de las culturas que se desarrollan 
'~n el territorio comprendido en el concepto 11Mesoamérica11 se in-­
cluye la definiüi6n ·de dicho concepto as! como los principales -­
rasgos culturales que lo caracterizan y sus l!mites y cronologia­
general 

l. Mesoamérica.- Definici6n, L!mites y Cronolog!a. 

Mesoamérica es un área de cotradioi6n cultural (Margain,~ 

1955). 
Las culturas· que en ella se desarrollan presentan una se­

rie de ele~entos culturales comunes basados en la misma tradici6n 
cultural. Paul Kirchhoff 1 Alfred V, Kidder y Wigberto Jiménez Mo­
reno han sido los creadores del concepto de mesoamérica. El prim~ 
ro ha establecido sus rasgos fundamentales y fronteras para el -­
Siglo XVI, 

Considera que el territorio mesoamericano presentaba una­
serie de ra~gos t!picos tales como: el cultivo del maguey para la 
obtenci6n de bebida y papel, cultivo de cacao, pulimento de la -­
obsidiana, construcci6n de basamentos piramidales rematados por • 
templos, juegos de pelota, escritura jeroglífica, calendarios as­
tron6micoa, c6dices, uso ritual del papel y el hule, religi6n po­
liteísta, sacrificios humanos y autosacrificios, etc. (Kirchhoff, 
1960:8-9). 

Para el S. XVI los límites de mesoamérica son los siguieu 
tea: en el norte, una línea que partiese del río Pánuco y alcanza 

. . -
se la desem~ocadura del río Sinaloa despuás de tocar el río Ler--
ma. En el súr, una l!nea que saliese de la desembocadura del río-· 
Motagua en Honduras y terminase en el G~lfo de Nicoya, en Costa -
Rica (Kirchhoff 1 1960: 7). 

Es ~ partir del horizonte clásico cuando verdaderamente -
se integran los rasgos culturales mesoamericanos. En el preclási­
co hay una serie de sitios con características más o menos seme-­
jantes que se extienden desde el este de los Estados Unidos hasta 
América del Sur, Durante el clásico se alcanza el máximo desarro-
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llo culturai y artístico. Dentro de un marco común se presenta en 
tonces inte~so desarrollo regional. La zona de altas culturas, -= 

1 ' 

basadas en 1a agricultura, que giran alrededor del aspecto carac-
terístico de la ~poca clásica, religioso-ceremonial, queda limit~ 
da claramente al norte y al sur por zonas de un nivel cultural -­
bastante inferior. 

'1 ~ 
La Frontera sur mantuvo en el transcurso del tiempo cier-

ta estabilidad; la norte por el contrario sufrió una serie de os­
cilaciones considerables en diferentes épocas. 

En términos generales se puede considerar para el clásico 
una línea que partiese de la desembocadura del río Soto la Marina 
y bajase abarcando parte de San Luis Potosí, para continuar por -
la actual frontera entre los estados de Querétaro y Guanajuato y­
luego por la de Guerrero y Michoacán hasta alcanzar la desemboca­
dura del ríd Balsas (Bernal, 1959:32-33). 

Al principiar la época post-clásica, en el período Tolte­
ca, la frontera se corre hacia el norte, parte del río Soto la M~ 
rina, abarca parte de San Luis Potosí, sube en Zacatecas hasta -­
Chalchihuites, comprende la parte sur de Durango, llega a la frou 
tera con Sinaloa y sube hasta la desembocadura del río del mismo­
nombre. Es entonces cuando alcanza su máxima expansión hacia el -
norte. A la ca.ida de Tula hay un notable retroceso, los Valles de 
México y Puebla son ocupados por los nómadas. Finalmente se esta­
blecen los límites que señala ICirchhoff para el Siglo XVI. (Ber-­
nal, 1959 a: 32-33. Jiménez Moreno, 1953:35). 

Pifia·Chan presenta la siguiente cronología para los hori­
zontes culturales (Pifia Chan, 1960:39-40), 

1)- Horizonte Prehistórico - de 111000 a 31000 A,C, 
2)- Horizonte Arcaico - de 3,000 a 1,800 A.c. 
3)- Horizonte Preclásico - de l,Boo a 100 A.C. 
4)- Horizonté Clásico - de 100 A.C. a 850 D.C, 
5)- Horizonte Postclásico - de 850 a 1,250 
6)- Horizonte Histórico - de 1,250 a 1,521. 

¡~\ 
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2.- La Guel"'te. en el Preclasico de Mesoe.mérica. 

Este ho,rizonte se; caracteriza por una economía mixta de -
producción y apropiación .basada en la agricultura, la caza, la -­
pesca y la reco.lección; la existencia de pequeñas aldeas o villas. 
En los finales 

1
surgen los primeros centros ceremoniales. 

El Preclásico de divide en tres períodos: Inferior, Medio 
y Superior. El primero se extiende de 11800 a 11100 A.C., el se-­
gundo va de 1,100 a 600 A.C. en tanto que el tercero comprende de 
600 a 100 A,C. :(Piña Chan, 1960: 54-66), 

En el Valle de México surgen pequeñas aldeas en los si--­
tios más propicios, con el tiempo se transforman ep villas. La -­
alimentación se: basa en los cultivos de maíz, chile y calabaza, -
de acuerdo con su ecología, se complementa con la caza y la pesca. 

El hecho de tener asegurada la subsistencia y aún de dis­
poner de exedentes alimentación propicia un importante avance cul 
tural. 

Se inician las actividades ceremoniales, comienza la dif~ 
renciación soci~l, la tecnología está bastante desarrollada, se -
dispone de exce1ente alfarería. 

En el período medio se nota un gran impacto cultural, pr.Q. 
ducido por la llegada de los 11 01mecas11 preclásicos; el adelanto -
es notable. (Piña Chan, 1960:56). 

Esta llegada de los 11 olmecas 11 plantea la posibilidad de -
uno de los primeros choques armados en el Valle. La arqueología -
ha revelado la fusi6n de los recién llegados con los habitantes -
de Tlatilco, ~ero también ha mostrado que un grupo de descanten-­
tos se retiró a:1a loma de Atoto, negándose a convivir con los r~ 
ci6n llegados; posiblemente eso ocurri6 después de alguna refrie­
ga. (Orellana,· 1959:837). 

Es muy importante .Para el conocimiento de lo ocUITido en­
aquellos tiempo~ el estudio de la cerámica y de las figurillas de 
barro. En el preclásico a9undan estas últimas, las del período in, 
ferior son casi todas femeninas y parecen estar ligadas a la fer­
tilidad de la t~erra. (Pi~a Chan, 1955:39). 

·~~~ 
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En h medio y 'en el superior las figurillas representan -
las actividades de la vida cotidiana, hay jugadores de pelota, --

' . 
bailarines, ¡acróbatas, enanos, músicos, magos, mujeres en diver.;.-
sas actitudes, etc. (Piña Chan, 1955:39 y 1960:58), 

En sintomática' la ausencia de guerreros o aún de indivi-­
duos con algún implemento bélico. ' 

Existe una figurilla hallada en Tlatilco que lleva un --­
yelmo y una:protección en el pecho y en los muslos, pero no se lo 
puede clasificar como guerrero, más bien se trata de un shaman o­
brujo, una especie de jefe-mago, ya que en el preclásico medio e~ 
tá incipiente clase sacerdotal alcanza gran preeminencia, (Orell~ 

na, 1959:837. Piña Chan, 1955:40). 

La falta de figurillas guerreras así como la presencia -­
de un comercio incipiente permite concluir que el Valle de México 
vive un período de pacifismo durante el preclásico. Aún la infil­
tración "olmeca" parece haberse efectuado tranquilamente. 

' 
En el Preclásico medio surgen las primeras deidades cono­

cidas; en Tlatilco y luego en Cuicuilco se encuentran representa­
ciones de Huehuetotl, dios viejo del fuego; aparece una deidad -­
conectada con el agua, tiene forma de serpiente con atributos de­
jaguar (Piña Chan, 1960:59-60). 

Ninguno de esos dioses está conectado con la guerra; eso­
y el hecho de que los pueblos agrícolas son tradiconalmente pací­
ficos conf11'.ma la carencia de choques bélicos en el preclásico. 

La cultura "olmeca" se localiza en el norte de Tabasco Y­
sur de Veracruz. Penetra a los estados de llorelos y Guerrero y al 
Valle de México, llega hasta la zona Oaxaca-Chiapas. Pertenece al 
preclásico Medio y al Superior. Su técnica es muy refinada, tiene 
un nivel muy superior al de las otras culturas del preclásico. -­
Fuera de los datos suministrados por la Arqueología se sabe muy -
poco acerca ;ae los "olmecas". 

En 1¡res Zapotes y en la Venta se han hallado unas cabezas 
gigantescas'labradas en un solo bloqu~ de piedra, Alcanzan hasta-
2.46 m. de altura y 6~35 m. de perímetro. Una encontrada en San -
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Lorenzo, Ver! tiene 2.65 m. de alto. 

Varias de ellas tienen rasgos negroides; llevan una espe­
cie de casco que se ajusta condos cintas, una frontal y otra para 
la barbilla. 'Se ha especulado si se trata de un tocado militar y­
las cabezas representan a guerreros; realmente no hay datos sufi­
cientes para:negar o afirmar esa aseveraci6n. {Orellana, 1959: --
838). . 

En T~es Zapotes se encontr6 un sarcófago ornamentado con­
gran número de figuras humanas, unos individuos armados de lanzas 
y protegidos con yelmos y escudos combaten entre sí, al parecer -
se trata de un asunto mítico en el cual participan los dioses del 
cielo. {Krickeberg1 1961:386-387). 

Aparte de la anterior representación no se han encontrado 
escenas béliqas o figurillas con atuendos militares. Todo parece­
indicar que ~os 11 olmecas 11 fueron un pueblo pacífico, su desarro-­
llo cultural:es equiparable al logrado en el clásico, aunque cro­
nol6gicamentd pertence al horizonte preclásico. (Jiménez Moreno,-
1946: 131-136)!. 

i 
; 

Su ex;pansi6n e infiltración en otros territorios se debi6 
llevar 3 cabo sin recurrir a la guerra; constituyen el tronco de­
origen de va.z{ias de las culturas más importantes de mesoamérica, 

La c~ltura del Opeño, en Zamora Mich. presenta caracterí~ 
ticas muy semejantes a las del preclásico medio del valle de Méxi 
co; por lo t~nto se puede inferir que en esa área predominaba una 
serie de poblados agrícolas con una vida pacífica (Noguera, 1946: 
150-154). 

En la zona maya el preclásico, también llamado Formativo, 
\ 

comienza por ~l Siglo IX A.C. y transcurre hasta fines del Siglo-
III D.C. El ~lan general es el mismo del Valle de México, un ni-­
val cultural 'basado en la agricultura; figurillas, basamentos pi­
ramidales y una jerarquía sacerdotal que va a ser el motor impul­
sor y por tanto tiende a un mayor ceremonialismo. (Thompson, ---
1959:290. Be~nal, 1956:2), O sea que se desarrolla la cultura en­
un ámbito pacífioo. 

Finalmente es de citarse el hecho de que durante el pre--
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clásico, en el; Valle de México y fuera de él, no aparecen en la ~ 
' tecnología arm~s específicas para la guerra. Desde luego existen~ 

cuchillos, hachas, proyectiles de obsidiana, etc., pero se trata~ 
1 • 

de implementosi usados en)a caza y en otras actividades. 
1 • 

Una serie de factores tales, como: el aumento de la pobl! 
ci6n, el desarrollo de la técnica, el disponer de eY.cedentes ali­
menticios, un comercio intenso, una organizaci6n político-social, 
todo ello enmarcado en un cuadro de pacifismo durante el preclási 

' ' -
co superior, hace posibl~ el advenimiento del apogeo logrado du--
rante el clásico, '< 

.,'.; 
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3.- LA GUERRA EN EL HO:UZONTE CLASICO 

El gran florecimiento cultural logrado en este horizonte­
es sin duda alguna la oulminaci6n de la evoluoi6n cultural lleva­
da a cabo en el preclásico. 

El descubrimiento de la agricultura permiti6 la concentr~ 
ci6n de la población en pequeños centros semi-urbanos. En ellos -
surge una incipiente organización religiosa que gira alrededor de 
una religi6n :~ue en un principio está estrechamente relacionada -
con la tierra y con cultos a la fertilidad; lo anterior se des--­
prende de estudios hechos a base de las figurillfas de barro de -­
ese horizont~ (Piffa Chán, 1955:26 y 39). 

1 

El desarrollo de la agricultura va a permitir en el hori-
zonte clásico la concentraci6n humana en grandes zonas urbanas, -
aunque es preciso advertir que las "grandes ciudades" que hoy co­
nocemos del horizonte clásico pueden considerarse en sus porcio-­
nes más importantes y espectaculares como centros ceremoniales. 

Se levantan los impresionantes conjuntos de templos dedi­
cados a los dioses, en ellos se efectúan las grandes ceremonias -
religiosas. En sus alrededores inmediatos habita el sacerdocio en 
cargado del culto y que ahora adquiere una predominancia absoluta. 

Diseminada en las cercanías de estos grandes centros cer~ 
moniales habÚaba la gran masa campesina que era la que debía tr~ 
bajar y producir para hacer la erecci6n y sostenimiento de esas -
urbes. Sus ca.sas deben haber sido de materiales perecederos, ta-­
les como la madera, la palma, el zacate, el adobe, etc., a ello y 
a su poca o ninguna espectacularidad se debe que sepamos tan poco 
de ellos. Como ejemplo tenemos el ~aso concreto de Teotihuacán en 
donde se encuentra el gran centro ceremonial, principal área de -
exploraci6n ayer y hoy; en su perÜerie hay notables restos de la 
zona residencial habitada por los sacerdotes, etc., pero de la -­
gran área habitada por la masa de la población prácticamente no -
sabemos nada y, por lo demás no ha sido una área de exploraciones 
met6dicas. 

o 
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Jiménez Moreno, basándose en los estudios hechos por Arm! 
llas, Caso y Bernal, nos resume las caraaterísticas culturales g~ 
nerales del.hori.zonte clásico, Cita un gran apogeo cultural basa­
do en el desarrollo de la agricult.ura de regadio; se cuenta con -
todas las planta:s fundamentales para la subsistencia humana, apa­
recen los centros ceremoniales urbanos planificados, surgen nue--

' vas deidades, entre ellas destacan por su importancia Quetzal----
coatl y Tláloc; se organiza el gobierno teocrático, se desarrolla 
con gran incremento el intercambio comercial. No se encuentran di 
"Tinidades guerreras, los sacrificios humanos s6lo existen en for­
ma muy reducida.!Florecen el arte, la escritura, los cálculos ca­
lendáricos, la, cerámica, etc,, en suma, es el apogeo cultural de­
Mesoamérica. (Jitiiénez Moreno, 1959:1052-1059). 

Para los' prop6sitos del tema que nos interesa, hay que -­
destacar que el pacifismo es una de las características generales 
de este horizonté. No existe la guerra como actividad organizada, 
los dioses carecén de atributos bélicos. Las famosas pinturas de­
Bonampak constit~yen una pureba de que el fin de la época clásica 
entre los mayas, :como en otras partes de Mesoamérica no tuvo un -
final pacífico. De hecho parece ser que en el principio y en el -
fin de las cultlll'as casi siempre hubo luchas guerreras. Los fres­
cos de BonBll!llak ejecutados a principios del Siglo IX corresponden 
al período de decadencia de la cultura Maya Clásica (Margain, --
1951:67). 

· Jiménez Moreno llama a este período epiclásico y conside­
;i:oa que m~·ca precisamente la desintegraci6n· del mundo clásico y -
el paso a la época post-clásica, una de cuyas características se­
rá el militarismo. (Jiménez Moreno, 1959:1056-1057). 

Olivé considera fundamental en el horizonte clásico el -·· 
complejo templo-sacerdote, pero cree que aparece bruscamente, que 
es algo que llega· del exterior y que su origen no ha podido esta­
blecerse (Olivé, 1958:109). 

El mismo Olivé señala co~o característica general del pe-
' r!odo clásico" una sociedadi.teocrática muy integrada, cerrada, es 
. -

tratificada y con unidad cultural, el principal enfoque es el re-

~ 
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ligioso, perol~ situaci6n queda condicionada por las· fuerzas ma­
teriales y econ6micas" (!bid, 1958:111). 

• j ' 

Aftade la siguiente cita de Angel Palerm_ que define la si-
tuaci6n: "la cl¿se sacerdotal y la religi6n desde un principio se 
conectaron con ~a agricultura, igual que el calendario. El sacer­
docio pudo habetj tenido funciones político-administrativas en ger 
men y los templo'.s eran un lugar de almacenamiento para dar segur!_ 
dad, El artesanado se liga a las exigencias del ceremonial y el -
control de biene:s y recursos es un factor para el comercio". 
(!bid, 1958:111)\. 

Durante el período Clásico el centro motor de todas las -
actividades es la religi6n, se puede hablar de verdaderas teocrá­
cias, Palerm destaca el hecho de que no se encuentran deidades -­
guerreras, los d~oses son pac1ficos, recalca también el hecho de­
que aparentement~ no se practican los sacrificios humanos. (Pa--­
lerm, 1955:356).;Este mismo autor nos presenta un cuadro compara­
tivo de las características que dan para el período Clásico los -
autores Pedro Armillas, Alfonso Caso, Ignacio Bernal (Palerm, ---
1955:355_357)1 cu~dro que se presenta a continuac~6n por conside-­
rársele de gran interés. 

Armillas Caso Bernal 

Ag-lcullura permanente 
' 

Chinampas, riego, terrazas, 

Generallml6n dtl tallado lndlvl!Nallucl6n arll! 

de jada \lea y cw(mlca. 

Rodi Jlos para nover pesos 

Rueda len juguetes) Rueda (en juguete) 

Coeerclo activo y extenso; Comercio activo Relaciones comrala!es 
exlenaes. ,. 

Alde11 dispersas alrededor de 
centres Cll'llllOnialea. 

Centros ll'banos en alguno& 
eaaoa Cludadu Lfbanlsoo 

< 

\: 

Teocracia ' ' 
Soc 1 edad T eocrAll ca 

· Deldadts de 111 aguas, v•Qt- N_uevas del dadts Dios~s Huehueteotl, 

teol6n uh, fuego. '· l,Quatzalc6aU) Xipa, TUloc, Ouetzac6ell. 

i 
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Cll•ax Mtirat 

ln\ercaobio 

Cultural pacifico 

lmptrloa o confedera­
ción de cludedea 

\ 

Cllmax 

Imperio Teotlhuacano? 

Ccnstruccl enes en gran 
escala 

Aumento de población 

Bóveda, estelaa, calen­
dario maya, 

El gran· horizonte cultural representado por el período -­
clásico se puad~ subdividir en dos grandes etapas. La primera es­
la llamada época del clásico temprano, y a ella corresponde el -­
apogeo de la religión y sobre todo de la clase sacerdotal dirigen 
te, En la segunda etapa, el gobierno teocrático se hace tiránico, 
y en medio de la prosperidad alcanzada se empieza a gestar las -·· 
condiciones que provocarán la caída de esas civilizaciones (Ber-·· 
nal, 1959 b:l09-ll0), Es imposible estudiar todos los centros en­
los cuales floreci6 la cultura en este gran período, por lo cual­
me limitaré a tratar los principales, dando s6lo una breve ojeada 
de conjunto sobre el resto. 

Teotihuacán.- Durante este período, es el centro cultu-­
ral más importante del altiplano, constituye 11 La primera verdade~ 
ra ciudad del antigüo México" (Bernal, 1959 b:llo). el visitante­
que acude a ella y asciende a la pirámide del eol se da cuenta de 

1 

inmediato de uria cosa, la ciudad tiene una perfecta urbanización, 
presenta un gran eje de norte a sur que es la llamada "calle de "". 
los muertos", imponente avenida de unos dos kme. de largo por __ .; 

unos cuarenta y cinco metros de ancho, que se encuentra flanquea­
da a ambos lados por las'. construcciones más importantes.,' , 

1 .; • 

La car~cter!stic~ de la ciudad está da~a por la presencia 
! 

1 
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de grandes basamentos priamidales que se encontraban rematados i. 
por los temp;tos dedicados a las deidades. Frente a dichos basamen, 
tos se forman grandes plazas, rodeadas generalmente por baaamen .. -
tos piramidafes más pequefios, tal ea el caso de la pirámide de la 
luna, de la plaza de las columnas, etc., en otros casos se trata­
da complejos constructivos dispuestos alrededor de grandes pa--~­
tios, como eri los llamados "pisos de mica" o en el llamado "Tem .. -

' 
plo de Tláloo", 

La eXtensi6n de la ciudad era enorme, el centro religioso 
ceremonial, que es el comprendido entre la pirámide de la luna .,_ 
por el norte, y la ciudadela por el sur, tendría unos 2.12 Km!l,­
la zona residencial que rodeaba a el área anterior, y que servia­
de residencia a la clase sacerdotal comprendería 11.9 kms?, y la­
zona de cultÍvo y de habitaci6n de la mayoría de la poblaci6n --­
abarcará uno~ 128.2 kms?, esto da un total de 142. kms? (!.N.A. -
H. :31), . 

! 

Mucho¡s problemas se han planteado acerca de la poblaci6n­
de Teotihuacáh, pero el hecho que nos interesa y que el visitante 
situado en la: cima de la pirámide del sol puede constatar, es que 
Teotihuacán e~ una ciudad abierta. No existen restos de ninguna -
clase de fort~ficaciones, todo indica una arquitectura en funci6n 
de la actividad religiosa, aún el gran cuadrángulo llamado de la­
Ciudadela y al que en un principio se le quiso dar cierto carác-­
ter militar no es sino un gran recinto para ceremonias religio--­
sas, flanqueado por pequeffos basamentos piramidales que estuvie-­
ron como todos los de su clase rematados por pequefios templos; en 
ese lugar se buscó lograr un efecto grandioso con grandes espa--­
cios que constrastan con las montafias circunvecinas. 

El hecho de car~cer de fotiíicaciones, ha llevado al Dr.M 
Bernal a penoar que Teotihuacán debe haber sido la cabeza de un-~ 
gran imperio que no tuvo que enfrentarse a enemigos de considera~ 

ci6n, La t6nica general es de paz y prosperidad, hay gran inter-~ 
cambio comerci~l, la ciudad ejerce influencia en lugares muy apar . ~ 

tados del centro de Meepam~rica; hasta un Kaminaljuyu se ha encoa 
' 1 

trado su cerá~ca (Bernal, 1959 A: 59-61), ;· 
1, ' 1: 

1 
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Los hallazgos~de pinturas murales en la zona ceremonial.~ 
confirman es~s características teotihuacanas de pacifismo y de un 
gran predominio.religioso en todas las actividades de la pobla--­
ci6n. En Tepantitla se encuentra el mural que representa el Tla­
locan o paraiso teITenal. Está presidido por Tláloc y hay multi-.~ 
tud de personajes entregados a diversos deleites, a él s6lo iban­
los que morían ahogados, por acci6n del rayo o por enfermedades -
relacionadas con el agua. En un mural contiguo hayprocesi6n de s~ 

cerdotes de Tláloc, unos muestran los complicados tocados y vest! 
mentas de e~a época. En Tetitla se encuentran varios murales, ---. . 
muestran a procesiones sacerdotales que llevan disfraces de tigre 
y grandes tocados. En Atetelco se han encontrado coyotes decoranw 
do parte de un basamento, representaciones de sacerdotes, etc, En 
la zona ceremonial, en el llamado templo de la agricultura se en­
contraron frescos con motivos.vegetales, flores, conchas, peque~­
fias tortugas, caracoles, etc. (Marquina, 1951:90-106) Gamio habla 
de la pintura de un guerrero encontrada en Teopancalco, en la 11~ 
mada "Casa de Barrios", lleva en una mano un escudo y tres fle--~ 
chas embotadas y un tocado con penacho de plumas, asimismo cita ;.. 
otra pintura ·similar que en su época ya no existía pero que vi6 -
reproducida en la obra de Peña fiel llamada 11Teotihuacán11 (Gamio, 
.1922 -I :156-157). 

Son de los poquísimos casos de representaciones de guerr~ 
ros. 

Por otra parte, Jiménez Moreno ha concluido que puesto -~ 
que el estado' teotihuacano, cuya organizaci6n desconocemos actua~ 
mente, limitaba hacia el norte con pueblos n6madas situados en un 
nivel inferior, debe haber necesitado lo que él llama una 11mili-­
cia incipiente" para controlar las correrías de esa gente (Jimé-• 
nez Moreno, 1959:1065-1066). 

MonteAlbán. 

Una brevísima ojeada a este gran centro de la cultura Za~ 
poteca, ubicado en el Valle de Oaxaca, nos permite apreciar el -~ 
gran florecimiento alcanzado durante el horizonte clásico. 

Es el período conocido como Monte Albán III, tiene una irt 
. ~ 

·\ 
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negable influencia teotihuacana, aunque desde luego posee una --­
gran tradici6n local. Recuérdese que una de las características -
del horizonte clásico es la diversificaci6n de culturas en las d! 
ferentes regiones, aunque siempre dentro del gran marco cultural­
mesoaméricano. Encontramos una gran plaza, indudablemente·oeremo­
nial, rodeada por las principales construcciones. En general apa­
recen diversos sistemas arquitectónicos que rodean al típico --· 
patio central. No se han encontrado representaciones de guerreros. 
Bernal y Caso han hecho un estudio muy completo de las urnas zapQ 
tecas, consideran que constituye .una característica fundamental -
de la cultura zapoteca. Han concluido que la mayoría de dichas ut 

nas ya sean las que presen~an decoración de figuras humanas, o -­
las que constituyen en sí una figu1:a humana, están relacionadas -
con los dioses, No se encuentran representaciones guerreras, las­
deidades están conectadas con la lluvia, el maíz, etc.,a otras se 
les ha identificado con Quetzalcoatl, con Xipe y con el dios vie­
jo del fuego (Bernal-Caso, 1952:9-13). Se presenta el mismo caso­
que en Teotihuacán, hay un clímax cultural, gran intercambio co-­
mercial y lo que Bernal llama "una transculturaci6n pacífica de -
ciertos rasgos", Este mismo autor concluye que la existencia de -
Monte Albán fue pacífica, aunque desde luego debe haber habido -­
ciertas guerras ocasionales, insinúa que el cuadro debe completa¡ 
se, suponiendo en este período a tres grandes metrópolis contempQ 
ráneas y co~ características similares, estas son: Teotihuacán, -
Monte Albán y Kaminaljuyd, ésta dltima en Guatemala (Bernal, ---
1949:141:142) .; Por otra parte, no hay indicios de que Monte Albán 
estuviese fortificado, ni en los relieves hay pruebas de la exis­
tencia de una organización militar. 

ZONA MAYA.- En la época clásica comprendía más o menos -­
Guatemala parte del Salvador y de Honduras, Belice, y en lo que -· 
ahora es Méxic,o: Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y parte 
de Chiapas. La parte más importante corresponde a la zona cen----: 
tral. Las ciudades más destacadas fueron Palenque, Copán, Yaxchi­
lán, Piedras Negras, Tikal, Uaxactdn, Chichén Viejo, etc, Durante .. 
el horizonte clásico prosperaron un gran número de ciudades y po-•: ... 

blados mayas. ,La escultura y la arquitectura así como otras artes. 
~l ~; 

" •I 
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ciencias alcanzan un grán florecimiento, Las éiudades mlyas no --, ' 
eran'propiamente sino ~andes centros ceremoniales en ~os que se-
efectuaban las grandes ~eremonies religiosas. Los cuartos que ro­
dean a los santuarios servían para guardar las ofrendas, las ves­
timentas, para residencia temporal de los sacerdotes y los novi-­
cios, etc., la población viv:l:a diseminada en grandes áreas cerca­
nas a estos centros (Thompson, 1959:70-73). Morley, basándose en­
los estudios arqueológicos exactuados en Uaxactun piensa que el -
centro ceremonial se encontraba rodeado de pequeñas granjas que -
se dispersaban en todas direcciones hasta una distancia considerª 
ble (Morley, 1956:347). Lo importante para nuestro estudio, es el 
hecho de que los centros ceremoniales mayas del horizonte clásico 
no estaban fortificados, tampoco se cree probable que hayan erig! 
do fortificaciones de madera (Thompson, 1959:91). El gran esfuer­
zo constructivo.desarrollado en esta época, el indudable interCSBJ. 
bko cultural y comercial, conduce a pensar en una ápoca pac!fica­
como norma gene~al, aunque señalé.se que desde luego existían dife­
rencias entre l*s ciudades que conducirían a pequeñas escamuzas -
entre sus habitantes e incluso a correrías bélicas de alguna ciu­
dad sobre pobla~os más pequeños, pero todo eso era ocasional; ni­
existían organizaciones guerreras ni el belicismo ·se extendió en­
tre los mayas de la época clásica (Tompson, 195:94-95). 

4,. EL FIN DEL HORIZONTE CLASICO Y LA TRANSICION A LA 
EPOCA HISTORICO-MILITARISTA. 

El mundQ clásico sufri6 un derrumbe completo, sucultura y 
civilización fueron reemplazados por otras que presentan nuevos ..;. 
caracteres. 

Desde luego, se efectuó un proceso de aculturación en que 
los nuevos puebÍos absorvieron parte de la tradici6n cultural del 
mundo clásico que desaparecía, El colapso fue total, tanto en Te~ 
tihuacán como en la zona.maya; en seguida se hará una breve revi­
sión sobre las causas qué lo motivaron. Como cuadro general de -­
ésta época se puede dar el presentado por Palerm. (Palerm, 1955:-
362). 

·---------..-·~~ ~'-------
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Armillas Caso Bernal 

lnhrrupcl~n de relaciones 
cowclllts, 

: 
lllflOl'hncla crteltnte di le Guerra 
guerra 

Destruccl~n de Teotihu1c6n. Incendio de TeotihuacAn Incendio de TeotlhuecAn 

Decaloitnlo cultiral, 

Abandone de centros, Abandono de centros. Desápariclon da ciudades. 

Caída de' Teotihuacán.- Se ha presentado una serie de te~ 
rías para explicar la decadencia y ruina de Teotihuacán. Desde -­
luego la evidencia arqueológica indica que Teotihuacán fue asalt! · 
do y quemado por tribus de un nivel inferior, pero para que eso -
ocurriese, fue preciso que la gran metrópoli entrase en un perío­
do de franca dec0.dencia y desorganizaci6n. Vaillanthabla de la in, 
tensa quema de los bosques vecinos, tal vez para utilizarlos como · 
hornos de leña natural, y en ellos reducir la piedra caliza para­
obtener la cal tan usada en los estucos que cubrían las fachadas, 
Eso conduciría a la erosión del suelo y al agostamiento de los -­
riachuelos, también supone un malestar creado por las incesantes­
demandas de le. clase sacerdotal a fin de efectuar nuevas construc 
cienes (Vaillant:, 1955:59-60)(Margain1 1955), -

Bernd considera que el gran impulso creador de la clase­
sacerdotal dirigente se ~onvierte en un sistema opresivo, se pre­
senta una disgregación interna que conduce a una decadencia, ya -
no se puede hacer frente.a las incursiones de los nómadas y final 
mente el gran centroceremonial es saqueado e incendiado (Bernal,-
1959 A:61), 

A su vezi, Olivé considera que el factor más importante en 
la decadencia de:Teotihuacán, lo fue la dura c~ga que para ei -­
pueblo suponía el rígido';control mantenido por la clase sacerdo-­
tal, cosa que desembocó ¿n una revolución anti-teocrática. Es así 
como dicho autor'. se explica el incendio de Teotihuacán (Olivé, --

! 1 
' . 

1 

·i 
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1958:114-115). 
Palerm piensa que debe haber existido una crisis econ6mi­

ca que aceler6 la descomposición socio-política, paralelamente la 
religi6n pierde su caracter de principal integradora de la soci'e­
dad. Plantea' el problema de cual factor fuá más importante, el SQ 

ciopol!tico o el econ6mico, pero concluye que ambos van íntimamen 
te ligados (:l?alerm, 1955:362-364), En s!ntesie, podemos concluir­
lo siguiente: Teotihuacán representa el máximo esplendor cultural 
en el altiplano mexicano, es una cultura teocrática y pacifista,­
no hay organizaciones guerreras establecidas. Durante su apogeo -
no tuvieron que enfrentarse a enemigos de consideración, por tan­
to nunca se f ortific6 a la gran ciudad. Es muy probable que hayan 
tenido que repeler pequefias correrie.s de las tribus n6me.das en -­
los limites ~eptentrionales de la zona teotihuacana, pero debe h!l:, 

ber sido lo que en el mundo moderno se ha clasificado como simple 
acci6n policial; no afectaba en modo alguno a la gran metrópoli. 

En cuanto a su ruina, es indudable que ambos motivos, el . · 
econ6mico y el político-social van estrechamente ligados. Por una 
parte, la teocracia dirigente perdi6 su !mpetu creador inicial y­
se encerr6 en un anquilosamiento moral. Por la otra, el descenso­
de la producción agrícola, que era la base sobre la cual descansg, 
ba la vida de la ciudad, provocaría graves consecuencias. Respec­
to al incendio de Teotihuaéán es más verosímil que haya sido pro­
vocado por los nómadas que llegaron cuando ya no había una fuerza 
poderosa que los mantviese alejados, aunque en último extremo no­
puede descartarse totalmente la posibilidad de incendio provocado 
por los sublevados contra la clase dirigente. 

La Caída de la Cultura Maya-Clásica,- Existen como en el 
caso de Teotihuacán varias teorías para explicar el colapso maya. 
Se sabe que para el afio 890 se ha cesado completamente de erigir­
estelas y levantar edificios, Los centros ceremoniales fueron --­
abandonados en las áreas ocupadas. 

Spinden piensa que aparte de otros motivos no bien conoci 
dos, debe haber jugado un importante papel la súbita apariciÓn'de 
la fiebre amárilla (Spinden, 1920:148). Morley considera que e$. -
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es muy improbable que la fiebre amarilla haya existido en el Nue­
vo Mundo antes de la llegada de los espai'ioles. Descarta otras cau ·· -. 
sas y cree que el motivo fundamental del abandono de los centros-· 
se debi6 a la decadencia de la agricultura. El sistema empleado - . 
por los mayas condujo al agotamiento de la tierra, a la substitu­
ción de los bosques por praderas artificiales y por tanto hubo -­
necesidad de ir ,abandonando las ciudades en distintas épocas; COrl 

sidera de importancia secundaria los motivos' socfo-políticos y r~ 
ligiosos (Morley, 1956:84-91). 

Thompson rechaza la anterior afirmac16n de Morley, afirma 
que en ese clima, la selva reocupa rápidamente el lugar del cual­
fUe desalojada. Señala el hecho de que los centros cerc.moniales -
fueron abandonados pero el área en general siguió ocupada, asegu­
ra que las causas exactas del colapso dificilmente serán conoci-­
dos. Postula como una d~ las causas más probables la insurrección 
de la gente campesina contra la clase sacerdotal dirigente (Thom~ 

son, 1959:97-103. !bid, 1958:17;18). 

Se trata de una revolución llevada a cabo por la clase l~ 
borante, se des~cha la posibilidad de guerras entre las diversas­
ciudades, desde;luego deben haber existido choques armados entre­
ellas, pero no era la t6nica general del período; respecto a los­
célebres murales descubiertos en Bona.mpak, Thompson cree que se -
trata de una simple correría a un poblado de inferior cateogría y 
que no debe tomarse como signo de una constante actividad guerre­
ra Thompson, 19?9:91). 

Margáin'.piensa que la causa básica del abaondono de las -
ciudades mayas radica en el agotamiento de la tierra. Se traduci­
ría en la pérdida de la estabilidad econ6mica que repercutiría en 
las condicioneqiolíticas y sociales. Lo anterior se agravaría -­
por invasiones marginales de pueblos no mayas. (Margdn, 1951:56-
58), 

Como en: párrafos anteriores se mencionó, él considera que 
los murales de Bonampak (que indudablemente representan un caso -
excepcional, por muchos conceptos, en el art~ maya clásico) cona-

' -tituyen una clara prueba de que la época de l~·;cultura maya clási 
: ¡ -

" 
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ca te1'J!linó con luchas guerreras. Y que la victoria bélica comne~.Q 
rada de tan bella y notable manera en los estupendos murafes de: -
Bonampak, celebra un triunfo local en una lucha fratricida. 

Entre las varias otras pruebas in~irectas, que él tambi~n 
aduce para corroborar el origen de estas luchas internas entre ma .-
yas mismos, está la del famoso "Congreso de Copán11 comnemorado "'":" 
también en forma plástica en el conocido "Altar Q" de Copán, Co-­
munmente se le asigna a este monumento la fecha de 776 (Thompson. 
1954. 78 a 80, los considera algo más reciente: 700 y 720; así -~ 
como que a las pinturas de Bonampak, fechadas en torno a 830, él~ 

les atribuye 775). 
' 

Margain puntualiza (1951:56-58, 1958: 22-24). 

1) Laiépoca de mayor actividad y producción arquitectóni­
ca ·y artística de los mayas clásicos se sitúa entre ·-
700 y 800 (y por eso, con raz6n· se le puede llamar "el 
siglo de oro 11 ); 

2) Esa extraordinaria actividad (que conocemos parcialmen 
te a travás de los numerosos templos, estelas y otros­
monumentos fechados o fechables erigidos en ese siglo­
VII y que han llegado hasta nosotros) presentan la ev!, 
dencia materializada de c6mo los mayas de entonces trª 
taron de resolver los problemas agrícola-económico-so­
ciales que se les comenzaron a presentar desde el Si-­
glo VII; 

3) Los mayas clásicos (al igual que en el resto de Mesoa­
mérica entonces), estaban políticamente organizados en 
muy bien integradas teocracias, que tenían ya muchos -
siglos de magnífico funcionamiento tanto en lo social, 
como en lo económico, lo político y lo cultural.. 

4) Con la base económica fundamental (Que les había perm~ 
tido desarrollarse política, cultural, econ6mica y so­
cialmente en forma notable) estructurada en torno al -
cultivo del maiz-el grano-vida-- con el sistema de -~­

"roza" o 11milpa11 y posterior recuperamiento natural ~-
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del terreno, los mayas debieron alcanzar y sobrepasar~ 
el Punto de saturaci6n demográfico-eoon6mico permisi-­
ble ', quizá durante la 2a. mitad del siglo VII. 

5) Al bajar la producción del grano-vida (ante la imposi-'. 
bil~dad de poder dejar los terrenos cultivados en demª­
sia, "la tierra cansada" a que se recuperara natural-­
mente como habían hecho hasta entonces) los dirigentes 
mayas responsables de todo, los políticos, intelectua­
les y religiosos: los grandes sacerdotes gobernantes,­
trataron de encontrar la solución a los problemas, en­
la misma forma que la habían buscado y encontrado du-­
ranye siglos: acudieron a los Dioses. 

6) Si la tierra no producía, si es'vaba "cansada" los dio­
ses, fuente de todo lo bueno y de todo lo malo, lo re­
solverian •••• y así, con todo el vigor que les había -
permitido alcanzar tan grandes progresos materiales y­
espirituales, los mayas se dedicaron e erigir un tem-­
plo tras otro una estela tras otra y monumento tras m,g, 
numento por doquier •••• todo con objeto de honrar me-­
jor y mejor a sus dioses, para que estos a su vez les­
ayudaran. 

7) Entr.e las actividades religioso-políticas emprendidas-
' por ,los mayas para resolver teóricamente el problema - . 

que se les había presentado, puede considerarse la re~ 
ni6n\ de jerarcas - sacerdotes - sabios .. astr6nomos hª­
bida\ en Copán el llamado "Congreso" que fue conmemora-

1 

do paástica y objetivamente en el famoso "Altar Q", 

8) Ya sea en 700 o en 776 (esto es durante ese 11 sigloºde­
oro11. de efervescente actividad) se congregó en tan im­
portante centro científico y cultural como lo fué Co-­
pán, ·.un impresionante conjunto de personajes proceden .. 
tes de diversas regiones del area maya •••• con objeto-. 

' . 
de aiscutir .... acerca del método más preciso y por tau 
to m~s conveniente para computar la duraci6n del afio .. 
solar. 

• ! 
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9) El origen de todos los extraordinarios niveles cultUra 
. -
les y materiales a que habían llegado entonces los ma-
yas, puede !).tribuirse en su primario origen a la nece­
sidad que desde un principio tuvieron los mayas más -­
IJ.Iltigüos de conocer con la mayor exactitud, aquellos -
períodos del afio solar ("año trópico 11

) durante los --­
cuales eran·más conveniente el ejecutar las diversas -
actibidades relacionadas con la siembra, el cultivo Y­
la cosecha del grano-vida: el maíz¡ 

10) En 682, pocos afios antes del comienzo de la gran acti­
vidad constructivo-religiosa desarrollada en el "siglo 
de oro", los Te6cratas o gobernantes-sacerdotes - se.-­
bios de Copán habían logrado establecer un nuevo y me­
jor mátodo para llevar al cómputo de las lunaciones; -
este sistema rápidamente había sido adoptado por la -­
casi totalidad de los centros más importantes del área 
.:.. período de uniformidad msya - a fines del "siglo de 
~ro" ese sistema fue abandonadopor la mayoría de los -
~~e lo habían adoptado y, durante el siglo II, prácti­
camente cada centro seguía su propio y diferente siete 

' -' m~. 

' Por auparte el mayista por excelencia, S,G, Morley, esp~ 
cifica aspectos y datos coincidentes: la culturo. maya tiene una -
rápida difusión se calcula que para fines del primer cuarto del-­
Baktún 9 (435-534) concluye la fase extensiva de la cultura maya­
clásica y co1¡1ienza un período intensivo (Morley 1956:75-:76). 

Durante el segundo cuarto de dicho Baktún 9 (534-633) ap! 
recen diez nuevas ciudades que erigen estelas; de 633 a 731 apa~e . . -
cen catorce nuevos centros ceremoniales. (Morley, 1956:76). 

Morley ha calculado para la ciudad de Uaxactun una,pobla­
ción total de unos 50,000 habitantes; de ellos unos 15,000 debe-­
rían ceder parte de su tiempo para trabajar en las obras públi-~­
cas. Un centro de primera categoría como Copán o Tikal fácilmente 
tenia una población agrícola de 200,000 individu.os que depencUrui­
de dicho centro ceremonial (Morley, 1956:349), 
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El aspecto cronol6gico-astron6mico es de una importanciaf 
vital, el sacerdocio basándose en sus cómputos calendáricos detet 
mina el día en que debían quemarse los campos para la siembra del 

, maíz as! como las demás actividades de la cosecha, (Morley 1956: 
156). 

Durante un pr:l'!odo llamado de independencia, cada ciudad­
hace sus propios c6mputos de los meses lunares. Las f 6rmulas usa• 
das por los sacerdotes-astrónomos de Copán era las más precisas­
de todas las conocidas en las ciudades mayas del clásico (Morley~ 

1956: 360), En 682 surge en dicha ciudad un nuevo método para el -
~álculo correspondiente a los meses lunares y hacia el 700 produ~ 
cen el cálculo más preciso acerca del año tr6pico (Thompson. 
1959:91). 

Todos los aspectos antes enumerados llevan a Margain a -· 
concluir (ibídem): 

1.. A pesar de las docenas y docenas de monumentos que : 
los mayas erigieron a sus dioses por doquier entre -
700 y 800; a'pesar de las impresiones reimiones de -
sabios-sacerdotes que consideraron que al mejorar --
sus cálculos astron6micos-cronol6gico-religiosos, --
los dioses responderían positiviamente; a pesar de -
l~ adopción general durante el siglo VIII de los me-
joras sistemas de c6mputcs astronómico-religioso; a-· 
pesar, en fin, de que los mayas clásicos pusieron --
todos los esfuerzos de que eran capaces en la ihiica-
fol'Jlla que ellos conocían como la mejor, los dioses,-
sus dioses, no les solucionaron su problema básico •• · 
,,,,y la tierra no se recuperó, al contrario. 

2.- Las dificultades consecuentes a la menor producción-• 
de la tierra, esto es de tipo económico, pronto ad--
q~irieron carácter social; después político, y por-· 
tratarse de sociedades teocráticas, simultáneamente;· 
religioso. 

3.- Los mayas clásicos a pesar de caracterizarse por su-) 
! ,~\ t eap ritu religioso, pacifista, no guerrero, recurren,; 

t 

' 1 
! 
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para solucionar sus P:l'.oblemas, al medio que parece -
! •. 11 

ser el único que desde siempre' el hombre ha conocf-
dd y conoce: la guerra: 

4 •. Qup.zá fue una lucha entre Ciudades-Estado, entre Te~_ 
cr'atas partidarios de diferentes grupos de deidades­
(personificados estos directamente por los sacerdo-- ~ 

1 -
te!s gobernantes, representaciones vivas de los pro--

1 . 

pi~s dioses), cada uno de los cuales consideraba al- . 
otro responsable de no haberse resuelto los proble-­
maa. 

5.- La soluci6n buscada por medio de la guerra no se en- : 
contr6, como parece haber sucedido sie1,1¡>re en la hi§. : 

toria de la humanidad. El resultado fué: el fin de - : 
la' época maya clásica y de su élite directriz de sa- , 
cerdotes - dioses ~ gobernantes. Finalmente --obser­
va' para terminar Margain (ibidem)--, esos jerarcas - • 
teocráticos parecen también haber sufrido destruc--­
ci6n, si no es que directa sí indirecta y ejecutada­
ª prop6sito por el común de los mayas de entonces. -
se: aprecia esto en varias de las numerosas represen­
tapiones, verdaderos retratos, que de ellos había en 
es~elas, relieves y pinturas. Así por ejemplo en las 
propias pinturas de Bonampak, en las que se ve una -
destrucci6n particular en las caras de los persona-·· 
je~ principales, lo que coincide con lo observado en 
otras partes. 

Por ci~rto que, el hallazgo de estos murales de Bonampak 
ha llevado a algunos autores a considerar que se debe revisar las 
ideas sustentadas acerca del pacifismo en el periodo maya clásico. · 
Hay quien supone que la -guerra era casi cont!nua e11tre las ciuda­
des (Von Hagen,:1960:124-126), 

Desde ¡uego esos autores han tomado un hecho particular~ . " 

y han generaliz~do sobre él, sin tomar en cuenta factores como --
son la época a la que pertenecen las pinturas y que un estado ca­
si contínuo de guerra no hubiera sido propicio para el gran flore 

~ -
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cimiento alcanzado por' la cultura maya. 

Es .mucho más factible el pensar con otros autores, qu~ -
las pinturas de Bonampak oorresponden al final del período clási­
co y no repr,esentan la tónica general de ese horizonte (Jiménez -
Moreno, 1959 1056-1057). 

Como antes se. mencionó las pinturas datan más o menos de 
fines del siglo VIII o principios del IX y se ha sugerido (Jime-­
néz Moreno 1959:1088-1091) que marcan un inicio de militarismo -­
producido por la llegada de otros pueblos, o sean tos llamados --
11pipiles11. Estos provenían de la órbita cultural del Tajín y man­
tenían una posición belicosa que obligó a los mayas a ponerse a -
la defensiva. Durante el siglo IX se desarrolla ese militarismo -
que se traduce en corrérías de una ciudad a otra con el fin de o~ 

tener esclavos y botín. Esa situación coincide con el anquilosa-­
miento de la clase sacerdotal y un crecimiento de la gran masa de 
la población maya clásica. Lo que culmina tal vez con una insu--­
rrección general que da al traste con el rígido sistema teocráti­
co, y, a la vez, con muchos elementos culturales que a él iban -­
aparejados, se abandona los centros cremoniales y ya no se emplea 
más la cuenta larga. 

Resumen del Colapso de¡ Mundo Clásico,- Bn suma, la caf 
da de la Cultura Clásica se debe a una suma de factores bastante­
complejos, La tónica general parece ser, una vez perdido el impul 
so creador de las teóricas, la aparición de un generalizado des--­
contento entre el pueblo en general. .Esto en razón a que se veía­
obligado a trabajar para continuar levantando más construcciones, 
por otra parte, el sólo hecho de mantener en funcionamiento esos­
grandes centros ceremoniales y a la numerosa clase sacerdotal que 
únicamente se dedicaba a efectuar el culto, debía gravituar pesa­
damente sob~e los campesinos, desde luego debe haber habido cau-­
sas económicas, pero estas han de estar íntimamente ligadas a la­
anterior. En cuanto a.la guerra, no es la causa propiamente dicha 
de la desaparición del mundo clásico, sino más bien su consecuen­
cia. Debilitada Teotihuacán, ya no pudo impedir las incursionea -
de les nómadas. EIÍ la ·zona maya, perdido el prestigio por la cia-

. ¿ 
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se sacerdotal dirigente, empieza a surgir el poder civil represen­
tado por los guerreros que se enfrentan a la situaci6n de la ¿par1 
ci6n de nuevos pueblos. Asimismo, durante este periodo transicio-­
nal comienzan a eurgir las fortificaciones. En suma, la desapari-­
ci6n '~el Estado Teocr~tico da paso al Estado Militarista. 

5.- El Estado Militarista.- Los Toltecas. 

C~·acteristicas generales del Post-Clásico en el periodo­
Tolteca-Chichilll0ca (850-1250). 

\ 

Del;'l'Ulllbadas las viejas culturas Teocrático-pacifistas, --
surge en el.centro de ~~xico una sociedad francamente militarista, 
Conserva numerosos elementos culturales heredados de los teotihua­
canos, sin émbargo presenta grandes innovaciones. 

Los principales elementos del periodo pueden resumirse en 
el siguiente cuadro. 

----------------------~----------------~-------------------------
Economía Dependen básicamente de la agricultura. Apare 

cen guerras de conquista para la obtenci6n de 
tributos. Metalurgia. Decaimiento del comerci1.1. 

-----------~----~------------------------------------------------
Organización 
Socio-poli t~ca 

Religión 

Sociedades teocrático-militai·istas, la direc­
ción está a cargo de reyes-sacerdotes, 
Coexistencia de diversos grupos ~tnicos y cul 
turales. Presencia del complejo de la guerra: 
fortificaciones, guerreros, armamentos. 

Poli teísta, gran inestabilidad político-réli·· 
giosa. Hay un primer período sin sacrificios 
humanos, en el segundo periodo se implantan -
nuevos dioses y se extiende el uso de sacrifi 
cios humanos. 

-----------~----·-----------------------~------------------------
Arquitectura Las nuevas condiciones socio-políticas prcipi-­

cian el desarrollo de los.espacios interi~es. 
Hay pórticos, galerías de columnas, patios PO!:, 
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· ticados y techados con banquetas alrededor, L~ 
anterior coexiste con los grandes espacios -~­
abiertos, Construcciones Fastuosas. Presencia~ 
de estructuras para el juego de pelota. Alta~l 
res de cráneos. Empleo de la columna tipo --~]· 

------------~-~---~~=~~~-:-~~-=~::::~~-~~~~~~~~~: _________ _ 
A la caída de Teotihuacán, ocurrida a mediados del siglo 

IX, surge la época tolteca, los toltecas organizan tul fuerte estª 
do militarista que dura de los siglos X a XII, su influencia se -
extenderá a Yucatán donde la época maya-tolteca presenta caracte­
rísticas similares. La cultura tolteca recibe diversas influen--­
cias; el grueso de la poblaci6n lo constituye un grupo al que se­
ha llamado 11 ~olteca-chichimeca 11 que lleg6 al Valle de México pro­
veniente del.norte de México, probablemente encuentran a Teotihu~ 
cán ya casi abandonado y lo incendian. Mandados por su caudillo,­
Mixcoatl dominan los Valles de México, Toluca, el Mezquital y P0.!: 
te del de Morelos, además se emprendieron una serie de campañas -
militares para dominar otros territorios. 

Después de la muerte de Mixcoatl, su hijo Ce Kcatl To--­
piltzin translada la capital tolteca a Tula, ésta alcanza bien -­
pronto un gran esplendor gracias a los grupos llamados por To---­
piltzin. Estos grupos son 'los 11 nonoalca11

, que eran en realidad -­
grupos pipiles, al parecer descendientes de la antigua poblaci6n­
teotihuacana pero grandemente influidos por la cultura del Tajín, 
ellos son los que llevan el conocimiento de la metalurgia, que p~ 
rece venir de Centroamérica, Los dioses toltecas no son ya los pa 

' -
cíficos dioses teotihuacanos, ahora tienen una deidad correspon-­
diente al nuevo orden de cosas, ea Tezcatlipoca, el espejo humean 
te. Topiltzin se esfuerza por introducir el culto a Quetzalcoatl, 
que al parecer conoci6 en Xochicalco, Topiltzin es a la vez el -­
jefe polític.o y el religioso, una especie de sacerdote-rey 1 y :-­
añade a su nombre el del dios a quien sirve, queda as! conocido -
como Ce Acatl Topiltz~n Quetzalcoatl (Jiménez Moreno, 1953: 16- -
27). 
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Topiltzin fracasa en su empeffo y tiene que emigrar hacia 
Yucatán, per_o lo importante para nuestro estudio es que Tula es -
una ciudad en la que se encuentra perfectamente representada la -
nueva clase. militar • 

. La: arquitectura revela claramente el nuevo estado de co­
sas. Hay una clara tendencia a impresionar, se observa el predoID!. 
nio de la decoración fastuosa, el objeto es poner en relieve los­
triunfos militares (Piña Chan 1960:95-96). 

Se desarrollan los espacios cerrados, aparecen p6rticos, 
galerías, salas con columnas y techos planos 1 las salas y los p6r­
ticos presentan banquetas alrededor. Todo ello se deriva de la n~ 
cesidad de !lisponer de espacios techados para le.s reuniones de la 
nobleza militar, sus deliberaciones deben permanecer apartadas -­
del resto del pueblo, (Messmacher, 1962). 

El. templo qiie remataba el basamento piramidal conocido -
1 

como el Tlajiuizcalpantecutli tenía dos aposentos, en el primero -
el techo estaba sostenido por cuatro enoermes columnas de piedra, 
de 3.60 mts, de altura, cada una de ellas representa un -guerrero­
tolteca. En el pecho lleva un pectoral en forma de mariposa, --­
elemento característico de le cultura tolteca, ostentan una faja­
que termina en su parte posterior con un broche que lleva una ca­
ra humana representando al sol. El tocado consiste en un casco c~ 
líndrico que remata en un penacho de plumas rígidas, su armamento 
consiste en.un~ o tiradera que constituye tal vez el arma -
más antigUa en Mesoamérica y que lleva en la mano derecha, en la­
mano izquierda lleva una espada curva y los-dardos correspondien­
tes al ~ o tiradera (Marquina, 1951:154-155) El segundo apo­
sento tenía el techo sostenido por cuatro pilares que· tienen sus­
caras esculpidas con guerreros que ostentan el característico pe~ 
toral en forma de mariposa y un lujoso atavío rematado por tocado 
de plumas. El armamento consiste en el ~ o tiradera, dos da¡;:, 
dos correspondientes y una espada curva, además llevan el brazo -
izquierdo vendado con una banda de algod6n,· tal vez como elemento 
defensivo; pero lo importante de estos gue~eroa es que en la pai;:_ 
te superior llevan un jeroglífico que Orellana recientemente ha -
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. 
interpretado en el sentido de que representa l~ jerarquía del pet 
sonaja, Por tanto se puede deducir de ello la ~xistencia de órde­
nes militares.perfectamente organizadas y jerarquizadas (Orellana, 
1959:850). 

Por otra parte, en Tula se encuentran: frisos que mues---: 
tran procesiones de guerreros ricamente ataviados, el contraste -
con Teotihuacán es notorio, en aquella ciudad todos los frisos y. 
pinturas murales se refieren a procesiones sacerdotales y ceremo­
nias religiosa~; en Tula, la religi6n conserva un papel muy impor: 
tante, pero el elemento militar tiene gran preponderacia, los --­
atlántes, los pilares, loB frisos asi nos lo demuestran. 

Se puede decir que la tolteca es la primera propiamente-
11hist6rica11 de· Mesoam~rica, ya que disponemos del conocimiento de 
personajes, de hechos y de fechas. Tul9. tuvo su máximo esplendor-· 
bajo Ce Acatl ~opiltzin Quetzalcoatl, quien es el que construye -
los principale~ edificios, pero cuando este tiene que abandonarla 
a fines del siglo X, empieza a decaer, y para 1156 o 1168 la ciu.: 
dad es arrasada e incendiada por tribus chichimecas. Es indudable 
que la cultura. tolteca tuvo un gran auge, extendiéndose hacia el­
norte, constituy~ndose ahora en la defensora de la frontera norte. 
contra las tribus ~~madas, cosa que debe haber constituido una -­
labor efectuad:a anteriormente por Teotihuacán. 

Durante esta época aparecen multitud de centros ceremo-­
niales fortificados, pues hay que contener a los nómadas, as! la­
Quemada, situ~da al suroeste de la actual ciudad de Zacatecas es­
tá situada en un cerro de forma alargada en una posición eminent~ 
mente estrat~gica, la parte oeste del cerro es prácticamente ina~ 
cesible y la parte norte presenta bastantes dificultades; en el -
este de la ciudad se encuentra una linea de murallas. Al norte­
de Chalchihuites, se encuentra la llamada fortaleza del Chopin, -

' 
situada en un'.cerro y donde hay restos de trincheras con trozos -
de rocas. En el estado de Querétaro se encuentran las ciudades at 
queol6gicas de Ranas y Toluquilla, ambas están situadas en mese-­
tas situadas ~n la cima de escarpados cerros, en Toluquilla, la -
subida s6lo e~ posible.por un solo lado, los juegos de pelota de-
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ambas-ciudades son muy p~ecidos a los de Tula, (Marquina 1951: -
238-248) 1 por lo cual deben haber constituido en esa época la --­
avanzada de la cultura tolteca y tal vez hayan constituido un puu 
to en que apoyar la ~rentera de la zona dominada. 

En el estado de Morelos, Xochicaico, que es un lazo de- ; 
unión entre el mundo clásico y el mundo tolteca, presenta en esta 
época una zona fortificada, en el cerro llamado de la Bodega, ad~ : 
más la zona se encontraba rodeada por un foso (Orellana, 1959: -
846), Surgen en'toda Mesoamérica los centros fortificados que --­
constituyen ahora una característica general. 

Epoca Maya - Tolteca.- Al tener que abandonar Tula, Ce­
Ac&tl Topiltzin, Quetzalcoatl se dirige con sus seguidores a Yucª 

• tán, ah! el dios Quetzaléóatl es conocido como Kukulcán; Chichén~ 
Itzá tienen notable semejanzas arquitectónicas con Tula. La si-­
tuaci6n imperante en Yucatán cambia radicalmente, el militarismo­
que se empezó a' desarrollar hacia el final del mundo clásico tie­
ne ahora una gran preponderancia. 

Los recién llegados se apoderaron de la región, y se PUt 
de identificar a ls. nueva corriente con el dominio de los ~· 
Llegan nuevos cultos y con ellos impera un militarismo agresivo.-. 
Los murales de Chichén Itzá en el templo de los Guerreros, los r~ 
lieves en la grandiosa columnata del mismo templo, todo indica la 
preponderacia del guerrero y que su importancia es igual o mayor-· 
que la del sacerdote (Thompson, 1959:117). 

Las características arquitect6nicas indican laexistencia 
de grandes órdenes militares; se encuentran en Chichén Itzá fri--: 
sos con guerreros con los símbolos del águila y del jaguar ofre--· 
ciendo corazones de los sacrificos en honor de Tlalchitonatiuh. : 

A partir de ahora, las ciudades se fortifican buscando -· 
' " 

asegurar su defensa, as! por ejemplo Tulum aparece rodeada de una: 
fuerte muralla,:Mayapán presenta una gruesa muralla con un circu!i 
to de más de 8 Kms., otros medios de defensa eran situar la poblfr 
ci6n en islas o circunderlas de fuertes empalizadas o de gruesas-· 
filas de magueY,es (Thomp~on, 1959:116-119). 

La gu~rra ha paSado a ser un verdadero fin, la clase mi"!\ 
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litarista la ejerce para obtener grandes ventajas. Hubo sin embar, 
go un periodo de florecimi_ento y prosperidad bajo la égida de la­
liga de Mayapán, per!odo que Morley sitúa entre 987 y 1194, los -
miembros de la liga eran, 'según el mismo A~orley: Mayapán, Chichén 
Itzá y Uxmal (Morley, 195G:l01-108) y constituy6 ese período un -
verdadero renacimiento maya en el orden cultural, sin embargo, -­
Thompson no cree que Uxmal tuviese ese importante carácter y que­
más bien fue Izamal la que deepués de breve período ocup6 el lu-­
gar de Uxmal (Thompson, 1959:128). 

Pero sea una ú otra ciudad la tercera componente de la -
liga, lo importante es que hacia 1200 Mayapán se alz6 con la heg~ 
monía del norte de Yucatan y la ejerce hasta 1450. Es un per!odo­
de retroceso cultural, Mayapán no vive de la agricultura, sino de 
los tributos que impone a las ciudades sojuzgadas. Es un régimen­
totalmente milit_arista el que impera. Durante esta época, tiene -
1·1gar un hecho militar muy importante, es la introducci6n del ar­
co y la flecha llevados a Yucatán por mercenarios ~ al ser~ 
cio de los señores de Maya~án (Thompson, 1959:131-139. - Morley -
1956:109-112). 

El siguiente período presenta la revuelta de los cocomes 
contra Mayap1n Y· se presenta un estado de guerra casi continua e11 
tre los pequeños: estados que surgen, la decadencia se va haciendo 
cada vez más evidente, la anarquía se difunde por todo el territQ 
rio y se aniquila la brillante civilización maya. A la llegada de 
los españoles sólo quedarán pequeños señoríos. 

Conclusiones.- Este período del horizonte post-clásico -
nos presenta ya claramente el cambio radical producido por el fi­
nal del mundo clásico; las culturas teocrático-pac:i!'istas son de~ 
truídas mediante una violenta insurrección que rompe los antiguos 
moldes, las nuevas culturas, que desde luego heredan gran parte -
d~ la tradición cultural clásica, se caracterizan por una mayor -
intervenci6n del.elemento ~ecular, representado por la nueva cla­
se guerrera que llega incluso a tener la preponderancia, aparecen 
en Tula luego en-la zona maya las 6rdenes militares con caracte-­
rísticas específicas, las ciudades se fortifican y se presenta --
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tanto en.el altiplano como en la zona maya el fenómeno de la gue­
rra orgaiiizada. 

Los antigüos cultos de deidades pacificas son reempiaza­
das por· otras deidades belicosas que empiezan a exigir sacriti--­
cios humanos, y es el guerrero el encargado de proveer y aún'iofr§. 
cer esos.sacrificios, dato que puede verse en el friso existente­
en el templo de los .. guerreros de Chichén Itzá. Sin embargo serán­
los me¡ica quienes llevan a su máximo grado de desarrollo la:idea 
de las 6rdenes militares y de una guerra sagrada que provea la -­
alimentación de los dioses, naturalmente eso va entrelazado cion -
importantes motivos económicos y políticos; los siguientes ce:.:pitB, 
los serán consagrados al estudio de una culmi~aci6n del arte de -
la guerra bajo los ~· 
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III,• g GUERRA SAGRADA 

: , 
1.- El Mundo y el Caracter de los Mexica. 

Eri el horizonte hist6rico se forman verdaderos estados m! 
litaristas. El valle de .México esenario de grandes rivalidades y­
luchas entre los señoríos ahí establecidos; se recurre al sistema 
de alizanzas· (Pifia Chán, 1960: 103-104). 

Después de la caída de Tula, a lo largo del Siglo XIII se 
efectúan grandes movimientos de pueblos en el centro de México. -
Las tribus n6madas se desbordan sobre la zona central; los chich! 
mecas de X6lotl recogen la herenci~ cultural tolteca y se establi 
cen en Tenayuca, de donde se transladan a Texcoco que será el --­
gran centro cultural. Una de las últimas tribus emigrantes que -­
llegan al valle de México es la de los ~ o aztecas; con un -
humilde comienzo lleg6 a ser una de los más poderosos de Mesoamé­
rica. Ia llegada de los conquistadores hispanos interrumpi6 su º.!!-. 

rrera ascendente. 

En su peregrinaci6n hacia el Valle de !1:éxico, los~­
parten de un lugar llamado Aztlán¡ nombre que significa lugar de• 
garzas, Se ha intentado fijar la ubicaci6n de dicho punto sin que 
el problema se halle resuelto definHivamente, 

Jiménez Moreno lo sitúa en Nayarit (1953:64-65). y Kir--;. 
chhoff (1962) cree que debe buscársele cerca del cerro de Culia~ 
cán en Guanajuato, Ya en la época de Moctezuma I se quiso recons­
truir la ruta migratoria, s6lo se consigui6 hacerlo hasta Tula, :.. 
ahí se perd16 el rastro (Jiménez Moreno, 1953:65), 

De todas maneras, los ~ ocupaban un territorio den-.­
tro de los límites de mesoamérica, (Kirchhaff, 1962 Martínez Ma­
r!n, 1962), La cultura que poseen durante el trr.a~curso de la pe~ 
regrinaci6n es mesoaméricana, aunque aparezcan algunos rasgos que 
no lo son, Al parecer ocupaban una zona marginal, siendo de un n! 
vel cultura~ bajo (Mart~nez Marín, 1962), A consecuencia del de-~ 
rumbe tolteca la frontera mesoamericana había retr11r;edido consid~ . . 

rablemente. Los ~~acorrieron durante varios años territori.o 
' : 

l 
l 
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chichimeca, o sea poblado por gente con rasgos no mesoamericanos, 
antes de arribar el Valle de México (Jiménez Moreno, 1953; 64-65, 
Pifia Chan, 1990:105). Posiblemente eso explique el empuje bélico, 
la acometividad y la ferocidad demostrada al enfrentarse a los -­
pueblos que lés habían ~recedido y que ya ocupaban el Valle de M! 
xico. 

CARACTERISTICAS DE IDS ~ 

------ _, ___ - ~ ~ ----------- ~ --------
Economía Agricultura intensiva, chinampas, obtenci6n de 

tribut.os: alimentos, armas, vestidos, objetos -
preciosos, materia prima, etc. 
Comercio organizado, presencia de los pochtecas. 
Grandes mercados con multitud de objetos. 

Tecnología 1 Especializaci6n artesanal, desarrollo tecnol6gi 
co, metalurgia lapidaria, alfar~ría, etc, 

Organizaci6n, 1 Preó.ominio de una nobleza mili·Gr.r, el pueblo es 
Socio-Politica taba organizado en calpullis, existencia de cla 

ses sociales y de un sistema administrativo. 
Complejo de la guerra: fortificaciones, armamen 
tos, guerreros. 

- - ----~ ~ ------------- -- - --------
Religi6n 1 Politeismo. Gran influencia de la 1'eligi6n en - . 

las demás actividades. Visi6n místico-guerrera. 1 

La guerra es considerada sagrada, Importancia d· 
los sacrificios humanos. Creaci6n de la guerra 
florida. Existencia de basamentos piramidales -
con templos dobles. 

Cultura 1 Recogen la herencia cultural de sus prodeceso--
res. 

Las condiciones geográficas del centro de México hacen -
que el habitat presente variaciones, El ambiente climático preseu 
ta súbitos cambios, ocurren repentinamente una serie de fen6menos 

d 
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físicos: tembl~res, sequías, heladas, etc., naturalmente todo eso 
repercute sobre la visi6n que del mundo y del acaecer hist6rico -
tiene la poblaci6n (Jiménez Moreno, 1953:2-11). 

Los po.bladores ~el centro de México veían como natural -
el hecho de que' las grandes civilizaciones surgiesen y cayesen. -
La teotihuacana tuvo un largo período de esplendor, pero finalmen_ 
te sucumbi6; le; sucedi6 la tolteca, luego los chichimecas recogen 
la herencia cultural y surge Texcoco, o sea que hay una serie de­
períodos cíclicos, desde luego esa situaci6n desemboca en la ver­
sión de lo que acertadamente se ha llamado un mundo inestable. El 
mundo de los mexica estaba amen~zado continuamente con una súbita 
destrucci6n (Soustelle, 1956:101) esa situación de un contínuo p~ 
ligro provoca una vigorosa reacci6n que es la que impera en la -­
religi6n azteca y conduce al pueblo a desarrollar el gran esfuer­
zo que lo situó en el primer plano, Según Caso los constituyó en­
un pueblo elegido, en aquel cuya misi6n era impedir la destruc--­
ci6n de la humanidad, añade ~ que esta misi6n se cumple mejor­
si de ella se deriva el sometimiento de otros pueblos (Caso, 
1946:127-136). : 

Esa visión temporal del mundo mexica queda perfectamente 
explicada por la leyenda de los soles. Los mexica vivían en el --

. -
quinto sol y antes de él habían existido otros cuatro soles o --­
eras, cada una.de ellas había sucumbido por un gran cataclismo y 
la humanidad había perecido. Existía un dios creador, Ometeotl, -
también llamado'Ometecuhtli, pero él y su esposa, Omecíhuatl es--

. tán muy por encima de todas las cosas, sus hijos son los cuatro -
Tezcatlipocas: el rojo que es Xipe, el negro que es Tezcatlipoca; 
el blanco que es Quetzalcoatl y el azul que es Huitzilopochtli. -
Esos dioses combaten entre sí por identificarse con el sol y go-­
bernar al mundo·, el período que cada uno de ellos ha conseguido -
predominar constituye un sol o era, La lucha se entabló entre Te! 
catlipoca ·y QuetzalcoaU, (León-Portilla, 1959: 96-97). 

Son numerosas las fuentes que nos han transmitido la le­
yenda de los soles, difieren entre sí en cuanto al orden que és-­
tos se sucedieron, pero lo más aceptado es que el primer sol fue-

, 

¡) 

""'1~ -----------------·-.. -----



' '.) 

... 45 -
\ 

:presidido por Teicatlipoca y es el sol llamado "c~~tro tigre", en 
el los hombres er,an gigantes y se alimentaban de bellotas, a su -
fin, los hombres tueron devorados por los tigres. El segundo sol­
fue presidido por¡ Quetzalcoatl y es el sol 11 4 viento", fue derri­
bado por un zarpazo del tigre que es el disfraz de 1:l.1ezcatlipoca.-

. . 
La humanidad fue 4estruida por el viento y algunos sobrevivientes 

1 

se convirtieron eµ monos. El tercer sol fue presidido por Tláloc, 
> 

es el sol "4 lluvia", terminó con una gran lluvia de fuego, algu-
' nos hombres que escaparon se convirtieron en guajolotes. El cuar-
1 

to sol estaba reg~do por chalchiutlicue hermana de Tláloc y cons-
tituye el sol "4 ~gua", su fin se debió a una gran lluvia que inug 
do la tierra, alg\lnos supervivientes se convirtieron en peces. El 
quinto sol se llamaba "4 movimiento", y debía terminar con gran-­
des terremotos. (ieón-Portilla, 1959:98-101. Caso, 1953:25-27). 

De esta feyenda de .los soles se han extraido cinco cate­
gorías cosmológic~s, son las siguientes: 

1 
; 

a) Necestdad lógica de fundamentación universal; b) tem-
poralización del ~undo; c) idea de elementos primordiales; d) es­
pecialización del

1
universo por rumbos; y d) concepto de lucha pa­

ra interpretar el
1

acaecer cósmico (León Portilla, 1959:110). 

Desde luego el más importante para nuestro estudio es el 
~ltimo, o sea el concepto de lucha, pues como se verá más adelan­
te, la guerra humana no es sino un reflejo de la guerra divina; -
en suma, el mundo:de los~ es un mundo abierto, inestable, -
amenazado de terminar súbitá!Dente, la reacción hacia esas condi-• 
ciones es la que determinó el contenido de la religión y de la ~ 
postura adoptada ante la guerra, los sacrificios humanos y en ge­
neral todas las actividades' desarrolladas, ya que la religión tiQ 
ne un puesto principalísimo en el mundo prehispánico y práctica-­
mente no hay actiVidad en la que no deje sentir su influencia, 

1 

2.- La Religión y la Guerra. 

Sentadas¡las características del mundo de los mexica, es 
fácil concluir qu~ la reacción provocada por ellas se encaminarír. 
en el sentido de ~ratar de evitar esa catástrlfe que de continuo-
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.pendía sobre ellos. Había que impedir que el quinto sol terminase 

.como sus predecesores, o al menos posponer hasta el límite máximo 
dicho acontecer. :El dios tr.ibal de los ~' Huitzilopochtli, -
·se identifica con el sol y se supone que tiene que emprender una­
violenta lucha c0tidiana contra las estrellas y la luna. Esto de­
riva de la defensa que tuvo que hacer de su madre, Coatlicue, que 
·había sido amenazada de muerte por la luna y las estrellas al en­
:terarae del pr6ximo nacimiento de Huitzilopochtli. El triunfo en­
.ese combate supone la disipaci6n de las tinieblas y que el hombre 
:disfrute de los rayos solares; pero es menester ayudar al sol en­
·su combate, fortalecerlo y para ello se recurre el alimento más -
preciado: la sangre humana. Esto hace los~ un pueblo elegi­
do, consagrado a la tarea de impedir la derrota del sol y por tan 

.to la destrucci6n de la humanidad. Para poder ofrecer cautivos -­
que con su sangr~ proporcionen el preciado alimento, es necesario 
ir a la guerra, y por tanto. el mexicatl será guerrero por excelen 
cia, esto alcanza su culminaci6n en la guerra florida. Pero de -­
todas maneras la guerra es una actividad sagrada, al ir a la gue-

• 1 

rra, el mexicatl,está cumpliendo un mandato divino. Un autor nos-
habla de lo que llama 11visi6n Huitzilop6chtlica del mundoº que -­
lleva al mexica a ser un pueblo guerrero por excelencia y que --­
constituy6 el eje sobre el que gir6 su vida personal, social, mi­
litar y nacionalJ (L6pez-Portillo, 1959:124. Ibid, 196l:A 92). 
Caso confirma lo ;anterior (Caso, 1953:22-25). 

La impo~tancia de la religión en la guerra hizo que se -
concibiese que en realidad eran los dioses mismos quienes comba-­
tían; por tanto ~l irrumpir las tropas de los mexica en una pobla . - -
ci6n enemiga, el:combate se centraba alrededor del teocalli prin-
cipal, el momento en que dicho Teocalli era capturado e incendia­
do marcaba el triunfo de Huitzilopochtli y la derrota del dios lQ 
cal. Los guerrerqs disponían las armas y cesaba toda resistencia­
puesto que era yá inútil, Las conquistas de los ~ se repre--

" sentan en los c6c1ices mediante un templo en llamas que tiene cla­
vada una flecha, (Tezozomoc, 1878:266-267. Soustelle, 1956:210), 

En gene~al la gJerra conducía a la gloria y honra de las 
deidades, por tanto los guerreros muertos en combate, tenían un -
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luger especial de descanso, iban a morar a la mitad del sol que -
les estaba reservada (Chave'ro, 1880:28). El hecho de cumplir con­
una misi6n sagrada hace a los ~ aliados del dios solar y ju~ 
tífica sus conquistas proporcionándoles una fuerza moral indes--­
tructible (León Portilla, 1961 a:92-93). 

Respecto a las deidadas guerreras, desde luego la princi 
pal es Huitzilopochtli, el dios tribal de los~· Es una en-­
carnación del sol y mediante su lucha con las estrellas permite a 
todos los habitantes de la tierra, él fue quien orden6 a los~ 
~ efectuar su peregrinación y quien los condujo durante ella, -­
(Clavijero, 1917:1-264-265) Huitzilopochtli lleva también el nom­
bre de Mexitli y de él deriv6 el nombre mexicatl cuyo plural es -
~ y que finalmente derá origen al nombre de México y de los­
mexicanos. 

El disfraz o nagual de Huitzilopochtli es la Xiuhcoatl o 
serpiente de fuego del cielo, ya que este dios parece provenir de 
una serie de dioses que son variantes del antiguo dios del fuego. 
(Seler, 1892:388). 

Huitzilopochtli significa ºcolibrí zurdo"; en las repre­
sentaciones del dios se le coloca una pequefia lengua roja sobre -
la frente, su rostro va pintado con amarillo y blanco colocados -
en barras transversales (Seler, 1892:391-393). 

La conexión con el colibrí se halla en que estos pájaros 
tienen la garganta de un color que semeja una braza ardiendo, eso 
los conecta con el fuego y·por lo tanto con los dioses del fuego, 
de la caza y de la guerra (Seler, 1892:393). Además este pájero -
representa la resurrección; se tenía la creencia de que moría y -
resucitaba, de ah! que las,. almas de los guerreros muertos se ---­
transformasen con el tiempo en pájaros de vivos colores (Seler, -¡, 

1892: 394). 

Aparent,emente la memoria de un guerrero, héroe de la tzi 
bu mexicatl da o:rigen a la. creencia de que su alma se había fund! 
do con los elementos derivados del dios del fuego y de ah! surgió 
la figura de Hu~ tzilopochtli (Seler, 1392: 3S·5). 
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Otra deidad bélica era Tlacahuepan-Cuexotzin, era herma­
no menor de Huiizilopochtli y hab!a un !dolo de él en el teocalli 
mayor de Tenochtitlán. (Clavijero, 1917:267). Otro dios, era Pai­
nalton o Painal¡ se le consideraba como teniente de Huitzilopoch­
tli y se acudía,a él en caso de tener q~e movilizar rápidamente a 
los habitantes de una ciudad a fin de defenderla, se le caracter! 
za por una gran.movilidad, Sahagún cree que se trataba realmente­
de un guerrero que debía salir rápidamente al campo de batalla en 
caso de emergencia, y que al morir se le deificaba y honraba como 
a un dios (Clavijero, 1917:267. Sahagún, 1938:1-16), 

Otra deidad conectada con la guerra, es Tezcatlipoca, u­
uno de los dioses más importantes. Invisible, ~ba por todas par-­
tes, y hasta se disponían asientos de piedra en las esquinas a -­
fin de que los usase. Es el dios que preside la casa de los gue-­
rreros j6venes, también la escuela popular de guerra era presidi­
da por él. Se le conecta además con hechiceros y asaltantes o bau 
doleros, se le considera sembrador de discordias e incitador de -
las guerras por ambas partes; por tanto es el Yáotl o sea el ene­
migo, el patrono de los guerreros, en su mano estaba dar rique--­
zas, poderío, dignidades, pero también podia quitarlas fácilmen-­
te. Su representaci6n lleva el peinado especial de los guerreros­
y va armado con ~ o lanzadardos, dardos y escudo, se le lla­
ma 11 el espejo que humea11 • (Clavijero, 1917:1-256. Caso, 1953:42-
45, Sahagún, 1938:1-16), 

En suma, para los ~ la guerra tiene un carácter ss.·· 
grado, debe he.cerse pues el propio dios Huitzilopochtli sostiene­
cotidianamente una lucha o guerra cil.vina. 

La guerra entre humanos es necesaria para poder obtener­
cautivos y así disponer de sangre que ofrecer a la deidad a fin. -
de alimentarla y vigorizarla. La culminación de ese modo de pen-­
sar y de actuar es la llamada "guerra florida 11 • 

Desde luego no es posible afirmar que esa concepción CÓ.§. 

mico-religiosa sea la muca causa de las guerras emprendidas por­
los ~; también va entremezclada toda una serie de motivos -­

º económicos, politicos, comerciales, etc. Esos motivos serán anaJi 



\ 

- 49 -

zados en otro capítulo. 

Esa concepción nústico-religiosa, puede afirmarse desde­
ahora, es la q~e da al me:Xicatl el carácter guerrero que lo lleva 
a efectuar una vigorosa expansi6n. 

Ciertamente que los merlca obtenían grandes ventajas ec.Q. 
n6micas y políticas, pero todo ello no eran sino la consecuen-­
cia de la misión que se les había encomendado. Eran la élite, el­
pueblo encargado de mante~er vivo al sol; tal cosa tendía además­
ª justificar las conquistas que emprendiesen. Evidentemente ellc­
no constituía su 11nica base, pues reclamaban el territorio como -
sucesores de lo.s toltecas y consideraban que si ellos eran los -­
vencedores eran porque los dioses así lo habían dispuesto, por -­
tanto· los otros pueblos de.bían someterse y pagar tributo. 

3.- Los Sacrificios Humanos 

a) Su lógica.- Una vez sentadas las condiciones de ines­
tabilidad en que se desarrolla el mundo mexicatl, y la cosmo-vi-­
si6n místico-religiosa que esas condiciones produjeron, es fácil­
deducir el significado que para los ~ tuvieron los sacrifi­
cios humanos. Varios autores han concluido que el sacrificio hum~ 
no no es sino la respuesta que los mexica consideraron no s6lo la 
más adecuada PSfª hacer frente a la situación, sino que en ella -
vieron una forma de obligatoriedad de le cual era imposible esca­
par. De acuerdo con la "Leyenda de los Soles11

, los dioses se hu--
. bieron de sacrificar a sí mismo para que el "quinto sol" se pudie 

se mover. Además Quetzalcoatl después de bajar al tenebroso Mic-­
tlán para recoger los huesos que permitiesen la creación de la hli 
manidad, reg6 a estos con. su propia sangre al efectuar dicha creL 

: ci6n. En suma, el hombre ha sido creado mediante el sacrificio de 
·los dioses, y por tanto está obligado a efectuar sacrificios en -

' 'honor de ellos, sacrificios que, así mismo son necesarios para -­
mantenerlos vivos (Caso, 1936:10-11. ibid, 1953:22-24. Soustelle, 
1956:102-103). 

Se ha establecido' que el indígena prehispánico, al igual 

que el resto de·los hombres de la tierra, debe haber observado el 
·orden jerárquico de la naturaleza: las plantas sirven de alimento 

1, 
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a los animale:s, a su vez estos y aquellas alimentan al hombre, por 
/ 

tanto los dio'ses deben alimentarse del hombre, o sea de su sangre 
y su corazón,! elementos vitalee''que vigorizan a los dioses. (Jimé 

. -
nez Moreno, 1¡953:10). 

La lógica era irrefutable desde el punto de vista indíg~ 
na, los diose~ habían creado el hombre, y Huitzilopochtli, el gu~ 
rrero del sol e identificado plenamente con él, combatía todos -­
los días para dispersar las tinieblas y asegure!' la persistencia-

· de la vida humana, luego era un deber ineludible alimentar a esos 
dioses y vigorizar a Huitzilopochtli; si así no lo hicieran, el -
sol ser!a vencido, y la humanidad entera perecería. El sacrificio 
de algunos hombres permitía la supervivencia de todos los demás,­
la misión _de ~os ~era asegurar el mantenimiento de la vida­
del quinto sol; no cumplirla, era no solamente arriesgarse a la -
destrucci6n total, sino faltar al cumplimiento del deber y rene-­
gar de su sagrada misión. En la época y en el espacio ocupados -­
por los ~' el sacrificio humano no s6lo estaba justificado,­
sino que era ~ndispensable. No s6lo se trataba de esta manera de~ 
asegurar la benevolencia del dios y granjearse sus dones, sino -­
que la vida ehtera de la humanidad y aún la existencia del propio 
sol peligraban en caso de que el sacrificio no se efectuase. 

Cabe decir que los ~ no han sido ni los primeros, • 
ni los únicos grupos en la historia de la humanidad que han recu­
rrido a esas prácticas. De hecho puede decirse que casi todos los 
pueblo~ han practicado los sacrificios humanos en mayor o menor -
escala, en una u en otra forma en alguna·etapa de su desarrollo.­
Debe r~conocerse que debido a su visi6n místico-guerrera, los ~­
~ llevaron los sacrificios a un máximo desarrollo. 

Clavijero afirma que el sistema de una religión depende­
rá fundamentalmente del concepto que de Dios se formen los creye!! 
tes de ella. Después de pasar revista a los sacrificios humanos -
practicados p'or los principales pueblos de la antigüedad, conclu­
ye que la religión mexÚatl no era en este aspecto peor que las -
practicadas por aquellos:. pueblos. En cambio, entre los dioses~­
~y por tanto entre sus creyentes se encuentran hábitos de ca~ 
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• 1 : 
tidad y continericia, no a~arecen vicios ni licenciosas costumbres 
'que tan frecuenies eran entre determinados dioses de la antigüe-­
·dad así como entre sus seguidores (Clavijero, 1917:11-452464) • . 

Orozco·y Berra consigna que, por una parte ll universal!, 
dad del sacrificio humano no constituye una justificaci6n del mi~ 
.mo; pero por otra parte tampoco algunos autores tienen derecho a­
hablar sobre la; 11enorme mancha que afeaba a la cultura mexicatl11 , 

puesto que sus propios pueblos pasaron por esa etapa (Orozco y Be . -
rra, 1880:1-193-194). 

Modernamente se 118. concluido que la religión de los ~ 
~' como tantas otras,fUe el producto 16gico del conocimiento y -
temor de las fup,rzas naturales, así como la reacci6n consecuente­
para intentar dominarlas Y· asegurar la supervivencia de la comun!, 
dad. (Vaillant, 1955:158-160). En suma, se puede asentar que el -
sacrificio humano, constituía, de acuerdo con la mentalidad de -­
los~' el medio necesario para evitar la catástrofe que sup.Q. 
nía el hecho de.que el sol sucumbiese, En realidad no se trataba­
de dar.ar al cautivo y hacerle sufrir una serie de tortl.U'as, antes 
al contrario, el guerrero enemigo vencido, tenia su propio dios -
y alcanzaba un lugar en el paraíso del sol. 

De acuerdo con la cosmovisi6n mística creada por el pue­
blo mexicatl, lo absurdo e il6gico, no era el hecho de efectuar -
los sacrificios, sino precisamente el hecho de no llevarlos a ca­
bo y asistir tranquilamente a la destrucci6n del sol y por tanto­
de la humanidad misma. 

S~n embargo, con ser esa la reacción más general y más -
conocida, hubo otra reacción a ese medio ambiente. Reacción que -
pued~ calificarse de humanística, ea la representada por los "tla 
inatinime 11

1 verdáderos filósofos que supieron valorar el concepto­
de la persona humana y que desde. época muy antigua elaboraron la­
sabiduría náhuatl (León-Portilla, 1959:61-69). Estos personajes -
concibieron un sistema metafísico capaz de enfrentarse al mundo -
cambiante e ine~table en el que vivían. Se apartaron del camino -
de los sacrific~os y plantearon el problema de si era posible co­
nocer lo que acontecía en'el más allá. Algunos concluyeron que lo 
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~nico;cognoci~le era lo que se encuentra en el plano terrenal, de 
ahí que lo mejor era g9zar de lo que este mundo puede proporcio--

' . . , é nar al hombre mientras.este en l. Otros que formaron el grupo ~-
más n\lllleroso, se volvi~ron a lo que se ha llamado 11 la vía de las­
flores y del canto poético", o sea que "a base de metáforas conci 
bidas'. en lo l\lás hondo . del ser, o tal vez provenientes del inte-­
rior del cielo, con flores y cantos es como puede apuntarse de al 
gún mbdo a la verdad". (León-Portilla, 1959:210 y 274-275). 

~ 1 ' 

Se puede decir que desde el horizonte tolteca surge una­
visión idealista que se preocupa por hacer frente a la amenaza -­
que p~ndía sobre el mundo, se orienta hacia el campo filosófico y 

florece en plena época ~. Por tanto no es aventurado suponer 
que si la cultura de los me¡ica hubiese podido seguir su evolu--­
ción, ;habría probableme'nte superado la etapa del sacrificio huma­
no. Debe recordarse que desde la fundación de Tenochtitlán hasta­
su caída en manos de los españoles traruicurren solamente dos si-­
glos,: tiempo prev:!simo para una cultura alcance su plena madurez; 
su de~arrollo fue interrumpido bruscamente, impidiéndosela alcan­
zar las metas uue otros pueblos con una larga evoluci6n pudieron­
alcanzar. En el momento de la llegada de los españoles, la cultu­
ra de: los ~ se encontraba en pleno proceso de expansión, era . ' 

joven:y vigorosa, las características de su religión,basada en la 
idea de ser el pueblo que debía alimentar al sol, hicieron posi-­
ble esa impetuosa expansión. Por otra parte el ideal de capturar­
al enemigo para ofrendarlo a la deidad creará varios factores que 
cooperarán a ~a derrota meJCicatl frente a los eapañoles, factores 
que serán examinados en el capítulo correapondiente. 

b) •• Diversas:formas.- Su número. 

Habi~ndose.sentado la naturaleza del sacrificio humano -
así cpmo la l;Ógica que :a él condujo, a continuación se hará sola­
mente un breve relato de las diversas maneras de efectuarlo. 

! . . 

Los !sacrificios se llevaban a cabo: (a) durante las fes-, ~ " 

tividades religiosas en honor de los dioses, (b) para celebrar --: . 
victorias alc,anzadas, (c) en la dedicación de nuevos templos (d)-
con m~tivo de la toma 4el poder por un nuevo señor, (e) para con-

• 1 ~ 
! ' ¡ 
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trarrestar calamidades,, o (f) cuando los sacerdotes juzgaban que-
, el sol necesitaba ser alimentado. Las fiestas en honor de loe diQ 

ses podían ser fijas o movibles, ya fuese que se celebrasen de -­
acuerdo con el año solar o con el tonalpohualli. En el año solar-
1:ada mes estaba dedicado a una o más deidades y en honor de la ma· 

' -
yoría de ellas se efectuaban sacrificios humanos. 

Sahagiin ha dejado una pormenorizada relación de las fie~ 
tas que se celebran, así como de los sacrificios que en ellas se­
ef~ctuaban, Se sacrificaba a los cautivos obteniclos en las gue--­
rras, pero tambián se sacrificaba a los esclavos; Pifia Chán esta­
blece que los tamemes, que eran prácticamente como esclavos, po-­
a.ían ser sacrificados {Piña Chán, 1960:121). Pero la gran masa de 
los sacrificaqos provenía de los cautivos en las campañas milita­
res o en la "guerra florida". 

La manera más comiin de efectuar el sacrifico consistía -
en llevar al cautivo a la parte superior del basamento piramidal, 
enfrente del templo estaba situada la piedra de los sacrificios -
llamada techcatl, era de forma piramidal, sobre ásta se colocaba­
de espaldas al que se iba a sacrificar. Seis eran los sacerdotes­
encargados de efectuar el sacrificio, dos le sujetaban de los --­
pies y otros dos lo hacían de los brazos, un quinto le sujetaba -
la cabeza con.un instl'lunento de madera labrada que le colocaba SQ 

bre el cuello; 'debido a la forma de la piedra, el cuerpo de la -­
víctima quedaba arqueado, y entonces el sexto sacerdote, que era­
el principal, 'le abría rápidamente el pecho con cuchillo de obsi­
diana o pedernal y extraía el coraz6n que era ofrecido a la dei-­
dad, a la vez que se untaba con la sangre parte de la escultura -
que representaba al dios; en cuanto al cuerpo, era arrojado esca­
leras, abajo. (Clavijero, 1917:1-289-290. Acosta, 1940:404.405, -­
Sahagi1n, 1938 :I-86). . 

Los guerreros.cautivados durante una campaña militar --­
eran las victimas más estimadas, los esclavos a quienes se comprª 
ba para t 1 fin eran empleados en ceremonias secundarias (Vai---­
llant f' 1955: 192) o 

Los (5Uerreros;cautivos eran ornamentados con plumas ----
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blanoas, de ¡¡Ji! la costumbre d~ enviar dichas plumas y tiza al -­
enemigo que ee provocaba a combate, equivalía a advertirle que -
ee le cautivaría y se le llevaría a la piedra de los sacrifi--­
cios. (Seler, 1892:391). 

Si el sacrificado era un guerrero, se le cortaba la ca-­
beza y el cráneo era éolocado en una empalizada colocada sobre -­
una plataforma que le:servía de basamento, cuando se trataba de -
guerreros muy distinguidos se trataba de conservar la cabeza con­
tado y piel.: (Clavijero, 1917:277-278 y 290), 

Si se trataba de un cautivo, el cuerpo era recogido por­
el guerrero que lo había apresado y se lo llevabaa fin de ofrecer 
a sus amigos.una comida ritual, si se trataba de un esclavo en el 
mercado, el que lo había ofrecido era el que recogía su cuerpo. -
Es de advertirse que unicamente se comían parte de las piernas, -
los muslos y los brazos, (Clavijero, 1917:I-290). Esa comida cone 
tituía un verdadero acto ritual, pues la carne de los sacrifica-­
dos era tenida por sagrada y se comía con gran ceremonia y reve-­
rencia, además únicamente participaba de esa comida la gente de -
posici6n elevada, el común del pueblo no tomaba parte en esa co~ 
da ritual (Durán, 1867:!!-158), Se trataba evidentemente de una -
ceremonia ritual que no puede ser considerada como canibalismo. -
Vaillant considera que ese rito no puede ser considerado como un­
vicio y que se tenía la creencia de que el que comía una parte de 
un hombre podía adquirir las virtudes del sacrificado (Vaillant,-
1955:192). Es de advertir que el que había cautivado no podía co­
mer de aquel a quien había apresado. 

En Tenochtitlán existían cerca del templo mayor dos de -
las empalizadas antes mencionadas que recibían el nombre de ---­
"Tzompantli". La más antigUa de ellas recibía el nombre de ~-­
Tzompantli y su ubicación se puede localizar en el plano publica­
do por Marquina (Marquina, 1951:105). Se ha calculado que quedaba 
en parte de lo que ahora está ocupado por catedral y que conten--

··dría unos 35)000 cráneos (Marquina 1960:80-85), 

Respecto a otros tipos de sacrificios que se ofrecían -­
en determinadas fiestas, solo ee citarán algunos ejemplos: En el-

(:. 
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ofrecido a Xipe totec, la victima era aseateada, ya fuese con ar­
co y flecha o por medio del ~· 

En el correspondiente a Huehueteotl, dios del fuego los­
cautivos eran arrojados a un gran fuego y luego se les extraía el 
corazón. En el sacrifico ofrecido a Tezcatlipoca, se escogía a un 
joven a quien se instruía especialmente por un año y se le honra­
ba como el propio dios (Sahagún, 1938:I-90), 

En la fiesta a Ui:xtocihuatl, diosa de la sal, se sacrif! 
caba a una mujer '.que personificaba a la diosa (Sahagún, 1938:I- -
93). En la fiesta a Xilonen, diosa del maíz tierno, se decapitaba 
a una muchacha, ('.Sahagún, 1938 :I-93-96). En algunas ceremonias r~ 
lacionadas con Tl,áloc dios del agua se acostumbraba ahogar aJgu-­
nos niños (Vaillant, 1953:201). Respecto al número de los sacrifl 
cados, Clavijero ha concluido que es muy difícil hacer un cálculo 
aproximado del número de víctimas. Algunos autores tienden a au--

' mentar enormemente el número, en tanto que otros lo hacen bajar -
igualmente en gran escala (Clavijero, 1917:1-292). Durán dice que 
solamente en le. fiesta en que se consagró como gobernatte a Ahui­
zotl se ofreciera~ mil víctimas (Durán, 1867:!-338) y añade que -
en la dedicaci6n ~el templo mayor, construido por el mismo Ahui-­
zotl se sacrificaron ochenta mil cautivos (Durán, 1867:!-353) can, 
tidad que a todas'.luces es excesiva y que hubiera despoblado ver­
daderamente a las

1
•regiones de donde se obtenían los cautivos. Cl~ 

vijero piensa que.se sacrificaban anualmente en todo el territo-­
rio dominado por Íos mexica unos veinte mil cautivos (Clavijero,-
1917:1-292). Pero es de creerse que aún esa cifra debe reducirse­
un poco, De todas '.maneras el número de los sacrificados ascendía­
ª una cantidad ba~tante elevada. 

c),. El Sacrificio Gladiatorio.- Este género de sacrifi­
cio constituía un ·.honor para aquel a quien se sacrificaba. Se re­
servaba para los oautivos que se habían distinguido por su valen­
tía, los detalles ,acerca del ritual del sacrificio gladiatorio va 

' . -
rían y se encuentr,an discre·pancias entre los autores que se han -
ocupado de ese asunto, sl~ ~mbargo conciden en que se trataba de­
un sacrificio en e~ cual c~balleros águ~as y tieres combatían --

). 
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' 
con armas verdad~ras contra un c~utivo cuya valentía era reconoc~ 
da, y a quien se\ataba una piedra circular y se le daban armas -­
fingidas para que se defendiese. 

Durán nos informa que el lugar donde se efectuaba el sa­
crificio gladiatqrio era llamado cuauhxicalco, y en el se encon-­
traba una piedra.llamada temalácatl y otra llamada cuauhucalli -­
(Durán, 1867:II-149). Muñoz Camargo añade que el temalácatl era -
redondo y se encqntraba sobre una construcción también redonda -­
(Mufioz Camargo, ~947:137). Clavijero asegura que el cautivo era -
atado por el pie a una soga que se sujetaba al temalácatl, en tau 
to que SahagÚn ~ree que se le ataba por la cintura; a su vez, Du­
rán asienta que ~e le ataba por el pie con la soga llamada cent-­
zonmecatl (Clavijero, 1917:!-291. Sahag\1!1 1 1938:!-126, Durán, ---
1867: II-150) • 

Todos están de acuerdo en que las armas del cautivo eran 
fingidas, se le daba una macana que en vez de navajas tenía plumas 
pegadas, una rodela y cuatro garrotes para que los emplease como­
armas arrojadizas. Durán cree que se trataba de cuatro pelotas de 
madera, pero es más verosímil que se tratase de garrotes (SahagÚn, 
1938:!-126. Man 1867, II'."150), Se efectuaban una gran procesión 
en la que tomaban parte detrás de los sacerdotes dos caballeros -
águilas y dos caballeros tigres que eran los encargados de comba­
tir; de ellos, uno que era.el principal recibía el nombre de águi, 
la mayor, el otro e~~a llamado águila menor, igual cosa ocurría -­
con los caballeros tigres,.había el tigre mayor y el tigre menor­
(Durán, ·1867:!!-150) ,· 

El guerrero que había cautivado al que se iba a sacrifi­
car asistía de manera especial al combate. Parece que el primero­
en combatir era el llamado.tigre mayor, después de recibir los g~ 
rrotes que le arrojaba el cautivo empezaba el combate con la mac~ 
na; generalmente como el caballero tigre tenía arma verdadera y -
el otro no, terminaba por herirlo y desarmarlo, entonces se desa­
taba al cautivo y llevándosela a una piedra cercana se le sacrif~ 
caba sacándosela el corazón, éste er~,! ofrecido ai sol. En caso de 
que el cautivo c~nsase al caballero tigre o lograse matarlo (esto 
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último ocurría raramente) entraba al combate otro de los cuatro -
caballeros, y si el cautivo lograba cansarlos o vencerlos a todos 
ten!a que combatir con un quinto caballero que combatía con la mª 
no izquierda; este generalmente vencía al cautivo que era sacrifi 
cado inmedia~amente (Durán, 1867:II-150-151). Saha{¡Ún, 1938:1-126 
127, Clavije~o, 1917:!-291. Muñoz Camargo, 1947:137). 

AlgUnos de los prisioneros perdían la moral al verse ata 
dos al temalácatl y no tenían ánimos para combatir, entonces se -
le sacrificaba inmediatamente, otros se defendían con gran valor­
Y lograban vencer y aún metar a sus oponentes, Clavijero cree que 
si lograban vencer sucesivamente a siete de sus contrarios se les 
ponía en libertad, se les regresaban sus pertenencias y tornaban­
ª su pueblo donde eran muy honrados (Clavijero, 1917:1-291); nat~ 
ralmente, eso ocurría muy rara vez dadas las circunstancias del -
combate. El más célebre combate gladiatorio del que se sabe, es -
aquel en que tom6 parte el valiente guerrero tlaxcalteca llamado­
Tlahuicole, este fue capturado por los huejotzincas y presentado­
ª Moctezuma II quien le concedió la libertad, pero no quiso regr~ 
sar a su patria por considerarlo ignominioso. Tom6 parte en la M­

campafia de los ~ contra los tarascos y se le volvi6 a conce­
der la liber~ad, pero se relns6 y pidi6 morir en el temalácatl, -
ya en él logr6 matar a ocho adversarios y herir a unos veinte an­
tes de sucumbir. (Clavijero, 1917 :I-231-232. Muñoz Camargo, 1942: 
139-140). 

A su vez, Tezozomoc consigna que Tlahuicole era otomí y­
que al ser capturado se port6 en forma cobarde y terminó por ma-­
tarse al'I'Ojándose del templo mayor de Tenochtitlán (Tezozomoc, --
1878:644.645). 

Orozco y Berra, en las notas que pone a la obra de Tezo­
zomoc, sin p~onunciarse abiertamente insinúa que este no le hace­
justicia a Tlahuicole y que por tanto es Clavijero merecedor de -
c1édito a ese respecto (Orozco y Berra, notas a Tezozomoc, 1878:-
645-646). 

Vaillant interpreta el sacrificio gladiatorio como la -­
culiminaci6n de una danza en la cual se dramatizaba la guerra sa-
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grada, el nol moría pata renacer al día siguiente, la ceremonia -
terminaba ~on el sacrificio gladiatorio (Vaillant, 1955:185), 

Así pues, aunque los detalles varíen, el sacrificio gla­
diatorio era reservado.a los guerreros más valerosos y constituía 

un honor que se les hacía. Los encargados de participar en él --­
eran los miembros de las dos órdenes militares que tenían a su -­
cargo el culto solar, siendo el corazón del sacrificado ofrecido­
ª esa deidad con el fin qua ya se ha establecido, 

4,_ LA EDUCACION.- Aspecto Militar, 

En general los ~ o aztecas prestaban gran atención­
ª la educación de sus hijos y la atendían con gran esmero. De pe­
queños, la educación era impartida por los padres; era sobre todc 
práctica. Se enseñaba a los niños a soportar las inclemencias del 
clima, a desempeñar tareas de ayuda En el hogar. Era básico el -­
ser honesto, respetuoso o veraz y morigerado. Ello sentaba las b~ 
ses de una verdadera educación. (Clavijero, 1917:1-336-337). 

Los padres enseñaban a sus hijos y las madres a sus hi-­
jas; los primeros se encargaban de iniciar en su oficio a los ni­
ños y cuando alcanzaban cierta edad los ejercitaban en el manejo­
de las armas. Si el padre era un guerrero, solía llevar a su hijo 
a las campaffas militares para que iniciara su adiestramiento. Lo­
anterior regia para el común de la gente, ya que las clases de un 
nivel socia~ elevado, no podían por sus ocupaciones encargarse -­
personalmente de esos menesteres y encargaban a los sacerdotes de 
adiestrar a los niños. (Soustelle 1 1956 :162). ·¡ 

Al cumplir los jóvenes quince años podían elegir entre -
dos escuelas diferentes: el Calmecac y el Telpochcalli. Al prime­
ro generalmente entraban los hijos de los señores y de los nobles, 
pero también podían acudir muchachos de origen humilde (Sahagún,-
1938 :I-294-295. León Portilla, 1961b:l92). 

Cada Calpulli poseía un Telpochcalli y al parece exis--­
tían en Tenochtitlán cuando menos seis Calmecac. La educación era 
universal y ·obligatoria, todos los jóvenes debían acudir a uno u­
otro establecimiento. (León Portilla, 196lb:l92-193). 
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En ~l Calmecac .se preparaba a la juventud para desempe-­
ñar las funciones del sacerdocio, asimismo, de entre los que allí 
estudiaban se escogía a los que debían de encargarse de las fun-­
cione s del estado mexicatl. Los que se preparaban en el Calmecac­
constituían la clase dirigente. 

El Telpochcalli o "casa de los j6venes11 preparaba a lo~­
que iban a c:onstituir lo que se ha llamado el ciudadano común, o­
sea la mayoría de loa ~¡ aunque desde luego alunos de ellos­
tenían el camino abierto para alcanzar las más altas dignidades. 

En ·general el sistema era mucho más rígido y severo en • 
el Calmecac que er. el Telpochcalli, que estaba destinado sobre tQ 
do a la preparación guerrera de la juventud, El joven que entraba 
en el Telpochoalli quedaba consagrado a Tezcatlipoca, el guerrero 
por excelencia y se le consideraba servidor de Tlaltecutli y !2!!.!!: 
~. o sean la tierra y el sol, Era presentado mediante una cer~ 
monia por sus padres a los encargados de la escuela; y debía efeQ 
tuar una serie de servicios como barrer, limpiar el edificio, --­
traer lefia y preparar el fuego. 

Les estaba prohibido emborracharse, si alguno lo hacía y 

se le sorprandía públicamente era castigado severamente con la p~ 
na de muerte. Si era 11macehual11

, o sea prebeyo, la pena se ejecu­
taba en público y podía ser mediante una serie de garrotazos su-­
ministrados· hasta que muriese, o bien por estrangulamiento. En cª 
so de que fuese un noble el infractor, se le estrangulaba en pri­
vado. (Sahagún, 1938: 1~293). 

Tampoco podía el que estaba en el Telpoch~ casarse,. 
aunque sí tenía privadamente una o varias amigas; si deseaba ca­
sarse debía abandonar la escuela, para ello tenía que pagar a sus 
maestros una cantidad que consistía en diez o veinte guachtli que 
eran unas mantas. Muchos preferíe.n quedarse en la epc:,ela hasta -
que debían salir a cons~cuencia de algún nombramiento hecho en su 
favor por el seftor de los ~. el cual los obligaba a ello. 
lbid, 1938:

1

1 293). 
1 

Los j6venes del Telpochcalli se reunían todas las noches 
en una casa, llamada Cuicalco,·ahí se efectuaban una serie de dan-

0 
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zas en comi1ii, En cuanto a la educaci6n, se les adiestraba en el -
arte militar y en cierto aspecto religioso; primero se les proba­
ba cargándolos en el monte con gruesos lefios, en seguida se les­
daba a cargar los escudos y armas y se lee llevaba a las campañas 
para que se' adiestraran cabalmente en el combate. 

Si se distinguían podían ascender al grado de tiachcauh 
o sea maestro de los jóvenes, y podían aspirar a ser nombrados -­
telpochtlato que era el que dirigía todos los j6venes de la escu~ 
la y tenía.autoridad para castigarlos. !bid, 1938: I 291). 

El modo de ascender entre la milicia mexicatl era por el 
número de enemigos capturados; por tanto si pasaba algÚn tiempo -
sin que lograse un prisionero, el joven era devuelto a la vida c! 
vil y quedaba marcado para siempre con el estigma de su fracaso.­
El que lograba capturar a cuatro enemigos era aclamado como ~ 
técatl. Los que poseían este grado eran los encargados de regir -
al pueblo; también podían ser nombrados achcauhtli, que era una -
autoridad encargada de mantener el orden público y de encarcelar-

, 
a los que lo perturbase~. 

La vida que llevaban los miembros del Telpochcalli era -
colectiva y todos los trabajos se efectuaban en común; después de 
la jornada acostumbraban bañarse, pues en general el indígena era 
sumamente ·limpio. Se pintaban con alguna clase de tinta el cuer­
po aunque no se pj.ntaban la cara. 

1 

lios que se habían distinguido tenían derecho a uaar co--
llare s de 'caracoles llamados Chipolli y collares de oro; en gene­
ral acostumbraban colocarse los cabellos hacia arriba, de forma -
que les diese un aspecto de fiereza, también se pintaban algunas­
rayas con~tinta en la cara, y se adornaban con orejeras de turqu~ 
sa llamadas xiuhnacochtli y con penachos de plumas blancas. 

En cuanto al vestido era sencillísimo, se reducía práct~ 
camente a la manta que recibía el nombre de chalcaáyatl y que se­
hacía de irl.lo de maguey torcido, {Sahagún, 1938: I 291-292), 

En el Tepochcalli se enaefiaba además artes y oficios, -­
hist6rias, tradicone~ y la obediencia a las normas religiosas. 
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0 El Joven que acudía al Calmecac'se consideraba consagra-
do a Quetzalcoatl;. ese plantel era el que proporcionaba la prepa­
raci6n intelectual propiamente dicha; esto ha hecho exponer a --­
Soustelle, que es muy curioso que tratándose de una sociedad tan­
emintentemente consagrada a la guerra como lo fue la de los ~­
~ se haya elegido a Quetzalcoatl para presidir la ensefianza de­
lo que será la clase dirigente y en cambio Tezcatlipoca presida -
la clase más nunerosa pero que en general no ocupaba los puestos­
más elevados. 

Asimismo, menciona la influencia tolteca sobre la tribu­
n6mada, que en un principio era la de los ~ y el dualismo -­
existente en ambas visiones, pero concluye que sea como fuere la­
educaci6n, tal como se encontraba instituida entre los mexica, -­
cumplía perfectamente con su cometido, y en el caso del Telpoch-­
~ dotaba a los j6venes de un gran estoicismo y tendía a for-­
mar voluntades fuertes y cuerpos vigorosos dedicados al bien pú-­
blico. (Soustelle 1 1956:175-176), 

Respecto a lo anterior, hay que recordar que Quetzacoatl 
es una deidad benéfica por excelencia. De acuerdo con la tradi--­
ci6n fue él quien baj6 al tenebroso Mictlán a fin de obtener hue­
sos de los hombres que habían vivido anteriormente y mediante --­
ellos crear la nueva humanidad. El fue quien enseñó al hombre a -
cultivar el ma!z, introdujo la metalurgiE y en general a él se -­
atribuía la ens~ñanza de las industrias entonces conocidas. La s~ 
premacía del Calmecac sobre el Telpchcalli es fácilmente explica­
ble, la sociedad mexicatl estaba fuertemente orientada en el cam~ 
no de la guerra~pero esa guerra tenia un fin, y ese fin nunca se· 
perdía de vista; había que obtener cautivos para poder alimentar­
a las deidades. El guerrero era encargado de capturar a los enemi 
gos, pero en última instancia era el sacerdote quien ofrecía a la 
víctima •. De aquí que a pesar de ser una sociedad fuertemente mili 
tarista, la clase sacerdotal tenga una gran importancia y era en­
tre ésta en ·don~e se busca a los que debían ocupar los grados su­
premos. Debe recordarse, sin embargo, que eso no era algo exclus~ 
vo y que cualquiera podía lleaar a un alto grado dentro de la so~ 
ciedad si su conducta lo hacía acreedor a ello, 
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En suma, en cierto aspecto, y de hecho así había sido -­
originalmente,· la guerra era un medio, no un fin en sí misma. Era 
un medio para. limentar a los dioses, preservar a la. humanidad le.­
destrucci6n, alcanzar un lugar en el paraíso de los guerreros y -
justificar políticamente las conquistas de los ~· 

La educación en la sociedad ~estaba encaminada a -
preparar a los. jóvenes para cumplir sus deberes religiosos y c!'i 
coa. Ya desde que el nifto nacía se le colocaba en una mano un pe­
queffo esucod y.en la otra las cuatro flechas de Huitzilopochtli,­
lo cual simbolizaba que su destino era ser un guerrero y servir a 
la deidad. (Chávero, 1880:27-28). 

Se les enseffaba a no temer la muerte, y a ver el sucum-­
bir en el combate como algo natural y glorioso que alcanza.ria la­
de bida recompensa en el paraíso solar. A todo ello se agregaba la 
obediencia, la· continencia, la sumisión a los padres, etc,, todo­
esto d~b!a producir no sólo valerosos guerreros, sino excelentes­
ciudadanos y cuidadosos pRdres de familia. 

En suma, si la educaci6n mexicatl preparaba al joven pa­
ra la guerra y para cumplir su misión sagrada,también se preocup~ 
ba por hacer de él un individuo dtil a la sociedad y a la fami--­
lia. 

5.- LOS GUERRER·~'.§..- Organización Militar. 

El ejército mexicatl estaba organizado sobre la base del 
calpulli que constituía la imiaad esencial de la sociedad de los­
aztecas. Cada calpulli contaba con su telpochealli correspondien­
te, y en caso de guerra ·estaba obligado a presentar un contigen-­
te. Cada grupo así proporcionado constituía lo que se puede lla-­
mar una división. Contaba con insignias y jefes propio.a. El "Q!1-
pulli" era el responsable de s11 8l'lllamento y equipo. Se contaba -­
a.si con veinte division~s, correspondientes a los caJpullis exis­
tentes; a su vez estas veinte divisiones se agrupaban en cuatro -
grandes unidades de cinqo divisiones cada una y que correspondían 
a los cuatro barrios de la ciudad de Tenochtitlán, a saber: Teo-­
pe.n, Moyotlán, Azta.calco y Cuepopan. (Thompson 1937:119). 

------
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¡; Cada uno de estos cuerpos estaban al mando de oficiales­
de jerarquía superior y estaban sometidos al supremo del señor de 
los ~' que' entre otros títulos ostentaba el de Tlacatecuhtli 
que significa señor de los hombres o de los guerreros y quien te­
nía el mando supremo de las fuerzas militares de los aliados: Te! 
coco y Tlacopan:. (Soustelle, 1956: 59). 

Le seguía en categoría el Cihuacoatl, tanto en lo reli-­
gioso como, en lo militar, tambián era juez y sacerdote. (Piña -­
Chán, 1960:120). 

Los cuatro altos oficiales militares encargados del man­
do de los grandes cuerpos militares y que respondían directamente 
ante el Tlacatecuhtli eran: el Tlacochcalcatl, cuyo nombre signi­
fica "el de la casa de dardos"; el Tlacateccatl, cuyo nombre sig­
nifica "el que manda losguerreros"; el Huitzmahuatl y el Tecoya-.. 
huacatl. (Moreno, 1962; 77). 

Los dos primeros eran los más importantes, al parecer el 
Tlacateccatl se'encargaba directamente del mando de las fuerzas -
militares en tanto que el Tlacochcalcatl erael responsable del a~ 
memento y de los depósitos militares. Estos cuatro jefes milita-­
res consti tuian una especie de consejo de guerra que se reunía Pl! 
ra auxiliar al Tlacatecuhtli en una sala eapecial del palacio que 
era llamada ~iuacalli. De ellos dependían los oficiales que -­
mandaban los contingentes proporcionados por cada uno de los .Q'ª1:: 

pullis. (Sahagún, 1938:!1 310. Clavijero, 1917:368. Soustelle, --
1956:59). 

Generalmente los cuatro jefes militares superiores eran­
elegidos entre los familiares del señor mexicatl que por su con-· 
ducta se hiciesen acreedores a ese honor. A menudo, al fallecer -
el señor, el nuevo gobernante era elegido entre los que ocupaban­
esos cargos. Disfrutaban de grandes honores y riqueza, aunque de­
de recalcarse que en ellos y en general entre los aztecas, la ri­
queza era la consecuencia de los honores ganados por las proezas­
ejecutadas y nunca los honores fueron resultado de la riqueza; j~ 

más se eligió por gobernante a quien no hubiese demostrado su va­
lentía en el campo de batalla y en consecuencia alcanzado uno a: 
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los altos puestos del ejército. (Clavijero, 1917:1367, Soustelle, 
1956:59-60). 

Después de los jefes anteriores venía una serie de ofi­
ciales que recibían los siguientes títulos: el Cuauhnochtli, el -
Cuauhyahuacatl, el Tezcacoacatl, el Tecuiltecatl, el Tlillancal-­
!J.!!i, el Atempanecatl, el Ezhuahuacatl. (Moreno, 1962:77. Chavero, 
s/f:619-620). 

Los contingentes de cada calpulli se dividían en seccio­
nes de 20 guerreros; cada una estaba al mando del yaotachcan. Las 
secciones pertenecientes a un mismo calpulli eran dirigidos por 
el telpochtlato. (Moreno, 1962:77). Este jefe militar era el en-­
cargado de llevar en su espalda la insi~a o especie de bandera­
que distinguía a su calpulli. (Chavero s/f:613). 

Entre el telpochtlato y los jefes anteriormente citados­
quedaba otra serie de jefes de divisiones de los pueblos del te-­
rritorio mexicatl, eran los siguientes: El Acolnahugcatl, el Hue;r 
tecuhtli, el Temillotzin, el Tecpanecatl, el Calmihuilocatl, el -
el Mexicatecuhtli, el Tepanecatecuhtli, el Quetzalcoatl, el~ 
catl, el Huecamecatl. Se calcula que dada uno de ellos mandaba -­
de ocho cientos a mil guerreros. (Chavero s/f:620. Moreno, 1962:-
77). 

Se disponía de cuerpos especializados para cubrir la·van 
guardia, la retaguardia y los flancos del ejército. De la primera 
se encargaban pequeñas secciones constituidas por los teguihuague 
y por cuerpos ile flecheros llamados Otonca que también aseguraban .. -
los flancos. La retaguardia era cubierta por un cuerpo militar -­
llamado de los Quachic. Los guerreros pertenecientes a la orden -
de los cuauhtli-ocelotl, o sea los caballeros águilas y tigres -­
formaban un cuerpo selecto mandando directamente por el propio -­
Tlacatecuthli •. (Chavero, s/f: 620). 

Se ha'recalcado por Soustelle, que tanto los cuatro je-­
fes militares principales como los otros de menor graduaci6n que­
gozaban de importantes privilegios, y riquezas, no constituían -­
una clase social cerrada, puesto que los cargos no eran heredita­
rios y cualquiera que se distinguiese podía llegar a ellos. Exis-

--------·------------· 
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tía una constante renovaci6n de esta clase social, y cualquie!' -­
combatiente meÍi.catl que lograse sumar cuatro acutivos pod!a in-­
gresar a ella (Soustelle, 1956:60). De lo anterior se desprende -
que la sociedad de los aztecas formaba lo que puede llamarse una­
democaracia militar. Había una escala de rangos perfectamente es­
tablecidos con una serie de prerrogativas adjuntas, y desde luego 
varias prohibiqiones para los que no perteneciesen a ese rango; p~ 
ro cualquier joven valeroso podía alcanzar una categoría elevada. · 
Lo que contaba era el valor personal y las proezas ejecutadas; el 
nacimiento de por sí no servía de neda si no iba acompafiado de -­
esas cualidades; se legaba el prestigio y desde luego eso ayudaba 
al hijo de un guerrero destacado pero no lo hacía ascender de ran. 
go. Los altos jefes militares eran escogidos entre los gu~rreros­
provenientes del Calmecac (Moreno, 1962:77). 

También los sacerdotes acud!an en su juventud a la gue-­
rra y adquirían rangos de acuerdo con sus hazafias, y así los sa-­
cerdotes que habían logrado un prisionero eran llamados tlamacaz­
cayaque, en tanto que los que habían logrado hacer prisioneros a­
tres o cuatro enemigos recibían el nombre de Tlamacazteguinague y 

gozaban de ciertos privilegios sobre los que no habían capturado­
ª ningi1n prisionero·y que eran llamados tlamacazgue cuicanime - -
(Sahagún, 1938:! 1~4), 

El joven que partía por primera vez a la guerra no podía 
usar ropa lujosa ni insignias o adornos de ninguna clase; es has­
ta después de haber mostrado su valentía en el combate cuando te­
nía derecho a \tsar las ricas vestimentas reservadas a los guerre­
ros así como los tocados y joyas que s6lo ellos pod!an usar. An-­
tes de haber ido al primer combate tenía que contentarse con ve~ 
tir mantas hechas de la fibra de maguey; después podía ya usar el 
traje llamado tencaliuhqui. En caso de que se distinguiesen de m~ 
do especial, manteniendo.la moral de la~ tropas en caso de algún­
contraste o fracaso, se les permitía usar una vestimenta especial 
llamada tlacatziuhqui, (Clavijero, 1917: I-369). 

Al principio los j6venes que no habían ido a la guerra -
tenían el cabello largo,:cubriendo el cuello, aunque se rasuraban 
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la cabeza. Si al participar en una campaña, lograban en compafíia­
de otros apresar un cautivo, se les quitaba el pelo del cuello p~ 
ro se les dejaba de manera que les cubriese la oreja <brecha, para 
indicar que no habían logrado ellos solos el cautivo, por tanto -
hacían lo imposible por lograr ellos solos un cautivo. En cambio­
ª los que fracasaban en varias campañas en su intento de obtener­
un cautivo, aun~ue fuese en compañia de otros, se les hacía una -
especie de coronilla en la cabeza, esto constituía una gran afre~ 
ta. El que la sufría quedaba separado de las expediciones milita­
res, y se le prohibía el uso del algod6n para sus vestidos. En -·· 
tanto que el joven que lograba él s61o un cautivo la primera vez­
participaba en un combate, era objeto de grandes honores y, el -­
propio 11Tlacatecuhtli 11 le recompensaba. Se le autorizaba a pintat 
se el cuerpo de amarillo y la cara de rojo, recibiendo el nombre­
de telpochtli yaguitlamini que significa el joven guerrero cauti­
vador. (Sahag¡Úi, 1938: !!:331-332). 

En. general los que alcanzaban un alto rango en la mili-­
cía o en los ramos administrativos o judiciales recibían el títu­
lo de Tecuhtli que significa señor. 

Sin embargo la vida del guerrero mexicatl no era fácil,­
se ha visto c6mo desde niño se le educaba en la obediencia y en -
el espíritu de sacrificio. Se le hacía estoico mediante una ense­
ñanza verdaderamente espartana, aprendia a despreciar la vida y -

en realidad no se presentaba ante él otro camino que vencer o mo­
rir en el campo de batalla. Desde luego en el caso de ser hecho -
prisionero, sucumbía con gloria en el temalacatl o piedra del sa-. 
crificio gladiatorio; en realidad todo guerrero ambicionaba la -­
Xochimiquiztli o muerte bienaventurada del que caía en la guerra. 
De ahí la hermandad que se establecía entre el captor y el cauti­
vo; los lig~ban una serie de lazos invisibles, el vencedor de hoy 
pod!a ser el vencido de maña.na. Debe recordarse finalmente que -­
todos sus privilegios y honores los alcanzaban mediante acciones­
personales, y que cualquier hombre de los mexica, sin importar su 
nacimiento podia hacerse merecedor de esa situaci6n. 
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6.- LOS POCHTECAS.-

Circunstancialmente muchas veces los individuos que te-­
nían a su cargo el comercio exterior tenían que combatir contra -
pueblos hostile,s y defenderse de los asaltos de que eran víctimas. 
Debido a eso, las caravanas comerciales tenían cierto aspecto de­
expediciones guerreras, Sahagún indica que estas caravanas cuando 
salían de los límites dominados por los ~ se armaban, llev~­
ban escudos, macanas, etc., usaban insignias y estaban dispuestos 
a trabar combat'e en el momento en que se les atacase (Sahagún, --
1938:II 354), . 

En ocasiones no se limitaban a defenderse, sino que lle­
gaban a conquis'tar toda una porci6n de territorio como ocurri6 en 
la zona del Anáhuac Ayvtlan que queda en lap:¡rte del istmo de - -
Tehuantepec que es bañada por el Océano Pacífico. Tras una árdua­
lucha que se p~olong6 por cuatro años los Pochteca lograron impo­
nerse y dominar. la región. Ahuizotl, les envió auxilio de tropas­
mexica, pero este no fue necesario, pues ellos solos pudieron --­
efectuar la con . .¡uista. Ahuizotl les premió concediéndoles que en­
las fiestas pudiesen usar bezotes de oro (Sahagún, 1938:!! 331- -
33!). Frecuentemente se ha señalado el papel de espías desempeña­
do por los comerciantes aztecas. Sahagún cita que cuando el señor 
de Tenochtitlán. quería obtener información de algunos pueblos no­
sometidos, llamaba a los comerciantes "que eran capitanes y sold~ 

dos disimulados" y les daba para que comprasen mercancía que pu-­
diesen tratar en aquellos pueblos (Sahagún, 1938:!! 335). 

Sin embargo no todos tenían a su cargo esas actividades, 
se ha precisado que existían varias categorías de comerciantes.-­
En general el tármino pochteca designaba a los que se encargaban­
de efectuar el comercio con los territorios no sometidos; dentro­
de ese grupo de encontraban: 

lo. Oficiales que tenían una alta jerarquía, a este gru­
po pertenecía e¡ pochtecatlalogue que constituía la máxima autor! 
dad entre ellos. 

2o. Mercaderes de esclavos, recibían el nombre de ~ 
~ o tecoanime. En los viajes acostumbraban dotar a sus cauti--



' ~' 

- 68 - J 

vos con túnicas acolchadas para protegerlos contra los ataques de 
los pueblos hostiles. 

; 

3o. Los tecunenengue o mercaderes del gobernante, posi-­
blemente eran; funcionarios administrativos que efectuaban viajes­
comerciales por cuenta del señor de Tenochti tlán. 

40. Los Nauhaloztomeca o mercaderes espías que se disfr~ 
zaban con las: vestimentas del lugar a donde iban a efectuar el C.Q. 

mercio y empleaban la lengua nativa de dicho lugar. Se distin---­
guían por su valentía y destreza en los combates, a su regreso a­
Tenochtitlán relataban a los principales comerciantes todo lo que 
habían visto y oído, y a su vez éstos lo comunicaban al señor de­
los ~· Es pues este grupo el encargado de llevar a cabo esa­
misi6n, sin q~itar que cuando los otros grupos observasen algo -­
importante lo'. comunicasen a los aztecas. 

5o. Los Oztomecas, eran una especie de comerciantes amb~ 
lantes. Su existencia no se ha aclarado bien, pues aunque se les­
menciona quizá pueden quedar comprendidos en los gTupos anterio-­
res, (Sahagún, 1938:!! 354-357. Chapman, 1959 a: 23-27). 

En el aspecto bélico, la captura o muerte de los pochte­
~ tenía gran importancia, constituía precisamente uno de los m.Q. 
tivos por los que los mexica emprendían sus campañas contra pue-­
blos no sometidos a ellos. En este caso, participaban en la camp~ 

ña oficiales designados por los principales mercaderes. A uno de­
ellos, a quien se le daba el grado superior se le llamaba Quehpo".' 
yaultizin. Los guerreros que participaban en estas campañas para­
vengar los a~avios sufridos por los pochtecas se reclutaban en -
sitios específicos, esos sitios eran: Tenochtitlán, Texcoco, Hue­
xotla, Coatlir1chan, Chalco, Huitzilopochco (Churubusco), Atzcapo:t_ 
zaleo, Quauhtitlán, y Otumba. 

El pochteca que moría durante una expedición era envuel­
to cuidadosamente y depositado en la cima de un monte, se creía -
que al igual que los gu'erreros tenía derecho a una parte del pa-­
raíso solar (Sahagún, l938:II-359). 

Soustelle ha c.onclu!do que los pochtecas no eran en modo 
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alguno guerrercia disfrlzados de comerciantes sino que las circun~ 
tancias eran las que los obligaban a efectuar acciones militares. 

"En realidad se trataba de una naciente clase comercial que se en­
cumbraba rápidamente pero cuya intención principal era la de enr!, 
quecerse mediante el tráfico comercial (Soustelle, 1956:73-75). 

Lo cierto es que los pochtechas siriviero~ de avanzada a 
las conquistas :de los mexica y fueron los primeros que llevaron -. -
su influencia hasta territorios enemigos y hostiles, Joyce ha di-
cho que si bien es cierto que la importancia de los pochtecas cr~ 
ció con la expansión del poderío mexic~tl, este a su vez creció -
a medida que se ampliaba la esfera de operaciones de los pochte-­
~· (Joyce, 1920:126-127). 

Se puede decir que en una sociedad como la de los azte-­
cas tan poderosamente inclinada a la guerra, casi todos los hom--

' bres en un momento dado de su vida participaban en las campañas,-
ya se ha visto c6mo aún los sacerdotes acudían a ellas. Los poch 
tecas, que en realidad constituían la única clase cerrada de Te-­
nochtítlán ya que su profesión se transmitía de padres a hijos, -
se veían obligados a menudo a tomar las armas y repeler las agre­
siones de que eran víctimas. En esa sociedad, se veía la guerra -
como algo perfectamente natural, ya que era el medio más adecuado 
para porporcion(U' los fines perseguidos, de ahí la gran preeminen 
cia alcanzada ppr los guerreros, los grandes honores y recompen-­
sas por ellos alcanzados y el oprobio en que se veía sumido aquel 
que fracasaba en el campo de batalla. 

7.- Motivos Bélicos.-

Se ha visto como la guerra tenía en general un carácter­
sagrado para los mexica. Se consideraba que al hacerla se cumplía 
la voluntad de los dioses; existía desde luego el deseo de obte-­
ner prisioneros.para sacrificar a los dioses, pero esa cosmo-vi-­
si6n místico-religiosa que es básica para entender el mundo de -­
los aztecas va íntimamente ligada a una serie de factores y nece­
sidades del orden práctico que se sitúan en un nivel netamente -­
econ6mico y mat~rial. El hecho de que el pueblo me:ti.catl era el -. 
encargado de alimentar al sol hacía que tuviese una superioridad-
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sobre los demás. y que ellos mismos viesen como cosa 16gica que esa 
misi6n se CUJ?P~iría mejor si los demás pueblos quedaban subordina­
dos a él, Es na~ural por otra parte que mediante la guerra ellos-­
buscasen asimisino obtener ventajas econ6micas y territoriales. Hay 
que recorqar la:limitaci6n de tierra cultivable, por tanto el he-­
cho de conquistar nuevos territorios permitía que los vencedores -
recibieran parcelas de tierra que eran trabajadas por los venci--­
dos. Algunas de, las tierras conquistadas eran destinadas al soste. 
nimiento del culto religioso. 

Otro motivo muy importante para hacer la guerra era el df 
seo de obtener tributos de las tribus vencidas, tributos que com-­
pletaban la economía de los aztecas. Se imponía a los vencidos la­
entrega de alim~ntos, materias primas y gran cantidad de objetos -
ya elaborados como vestiduras, joyas, mantas, penachos de plumas,­
vestimentas para los guerreros, oro en polvo, e infinidad de artí­
culos que elevaron a un gran nivel la economía de Tenochtitlán --­
(Vaillant, 1955,:115-116), A este respecto debe recordarse que la -
primera gran guerra que sostuviera los ~ fue para librarse -­
del sometimiento a los tepanecas y de los tributos que debían pa-­
garle s. De tributarios pasan a ser los que reciben los tributos, -
pero en realidad ese no fue el único factor determinante de esa -­
guerra. Para ese momento ya estaban establecidas las característi­
cas que mantendría la sociedad azteca hasta la llegada de los eapg 
ñoles, o sea que no se convirtieron en guerreros únicamente por li 
brarse de los t~panecas, se trat6 del choque de dos sociedades ya­
organizadas y que presentaban fuertes tendencias bélicas (Chapman, 
1959:12). 

Es conveniente agregar aquí, que la sociedad de los mexi .. 
~ no es una sociedad militarista aislada, muchos de los pueblos -
que la rodean y: con los que están en contacto son fuertemente bel! 
cosos. Basta mencionar a Atzcapotzalco, Texcoco, Chalco, Culhua--­
cán, Xaltocan, ~sí como a los tarascos, grupo que poseía un gran -
impulso eXPansionista y que chocó militarmente con gran fuerza con 
los aztecas. (Chapman, 1959:13. Piña Chan, 1960:159). 

En mat~ria económica, se ha indicado que la guerra no ---

e 
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s6lo proporcionaba nuevos tributos y riquezas, y permitió a la -­
clase gobernante premiar y repartir tierras y objetos de lujo a -
los miembros de ¡as clases, comunes que se habían destacado por su 
valentía; también ella permit!a canalizar la riqueza obtenida y­
debe considerarse por lo demás las inversiones de grandes sumas -
acumuladas que lo suntuoso del aparato militar exigía; al mismo -
tiempo, la guerra era una manera de emplear la fuerza de trabajo­
dándole una salida (Chapman, 1959: 79-80), 

Teniendo como impulsos fundamentales el motivo religioso 
y el económico que se ligan y entrelazan íntimamente, había otra­
serie de casos concretos por los cuales Tenochtitlán emprendía -­
sus campañas militares. Uno de ellos era cuando una provincia so­
metida se insurreccionaba y se negaba a pagar el tributo debido.­
Otro motivo muy importante, como ya antes se apuntó, era cuando -
los pochtecas hubiesen sido asaltados o muertos. (Clavijero, - --
1917:I-373). También la muerte de embajadores enviados por alguna 
de las ciudades de la confederación era causa suficiente. Otro mQ 
tivo era que algún pueblo se negase a comerciar con las ciudades­
de la Confederación, ya que esta afirmaba tener la primacía en -­
virtud de ser sus señores herederos de Xolotl, quien a su vez ha-­
bía sucedido en tal primacía a los toltecas. (Ixtlix6chitl, 1952: 
II-190). 

Desde luego no faltaban los motivos políticos y la gue-­
rra se llegaba a declarar para evitar los males que se esperaban­
de algún gobernante vecino. Los aztecas sufrieron este caso cuan­
do los tepanecas decidieron combatirlos al saber que habían eleg!_ 
do por señor a Itzcoat1, ya que le atribu!an una gran enemistad -
(Tezozomoc, 1878;239-240). 

A su ve~, los ~ emprendieron la campaña contra Tla­
telolco a causa de las malas disposiciones de Moquihuix, señor de 
ese lugar (Tezozomoc, 1878: 382-386), 

Invariablemente, cuando se q~signaba a un nuevo gobernan, 
te, éste deb!a emprender una campaña ·militar a fin de obtener un­
gran número de prisioneros. Estos debían ser sacrificados en la -
gran ceremonia que lo consagraba oficialmente como el señor de . 

~---·----- --- __ '._t_._ ____ • 
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Tenochtitlán (Acjosta, 1940:408. Thompson, 1937:119). 

Loe motivos para estas campaflas no falt:aban, pues como -
los ~ ·se limitaban a imponer un tributo a las provincias sin 
modificar la organización que ellos tenían, era muy frecuente que 
éstas se rebelasen en cuanto creían tener posibilidades de resis­
tir. Acosta relata como Moctezuma I, al ser elegido emprendi6 una 
campaña en contra de Chalco, que se había insurreccionado, la ca!!!. 
paña tuvo gran éxito y Moctezuma logr6 un gran número de cautivos 
que fueron sacrificados en Tenochtitlán al consagrársele oficial­
mente como señor (Acosta, 1940:553). 

Naturalmente que hay que agregar a la Xgchiyaoyotl, o -­
guerra florida que representa la guerra sagrada por excelencia Y­
en la cual el motivo principal era obtener cautivos para poder -­
alimentar al sol• De ella se tratará especialmente en capítulo -­
posterior. 

8,- El Armamento.-

Una de las pr7.meras armas conocidas en Mesoamérica es el 
1 

~ o tiradera, se trata de un instrumento fabricado en madera 
dura y que serví~ para arrojar lanzas o dardos; al prolongar la -
longitud del brazo humano hacía que el impulso obtenido fuese mu­
cho mayor y por tanto aumentaba la fuerza de penetraci6n del pro­
yectil, En esencia consiste en un pedazo de madera con mango para 
asirlo y lleva en su parte superior una canaladura para insertar-. 
el proyectil que se quiere arrojar. Al parecer para la época de -
los aztecas ya era poco usado; había sido superado en efectividad 
con la aparici6n del arco que permitía lanzar la flecha con gran­
fuerza. Fue precisamente el uso del arco y flecha lo que di6 en -

·' 
un principio una gran superioridad a las tribus ri6madas que irrum . -
pieron desde el norte y que hacia el s. XIII barrieron con los -­
restos de población tolteca. (Soto Soria, 1959: 906-907). 

Al igual: que el armamento de todos los pueblos el de los 
~ se puede dividir en ofensivo y defensivo. ~n el aspecto -­
ofensivo contaban: con el macuahuitl o macana de madera en la que­
se pegaban filosas hojas de obsidiana; los golpes que se propina-
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ban con esta arma eran terribles y en l!llJ.Chas ocasiones causaron -
estragos entre los conquistadores hispanos. Para evitar que el -­
arma se perdiese al dar el golpe, se la ataban. al brazo mediante­
una fuerte cuerda (Clavijero, 1917:371-372), Empleaban una me.za o 
porra llamada cuauhololli (Chavero s/f-616), 

El Tlahuitolli o arco y las mitl o flechas eran usadas -
cuando los combatientes se enco~traban a cierta distancia, el --­
igual que e.l ill.ill, o tiradera con el que lanzaban los dardos o -
Tlacochtli y un tipo de jabalin~ ligera; igualmente, en ese tipo-

. de combate empleaban hondas o tematlatl para lanaar certeramente­
una lluvia de piedras, aunque el uso de la honda ·y la piedra era­
empleado principalmente por tribus de un nivel cultural inferior, 
como era el caso de los me.tlatzincas. Para los combates en los -­
que se encontraban a corta distancia unos de otros, usaban la ma­
cana ya descrita y un tipo de jabalina más pesada o tepuztopilli­
(Thompson, 1937:121. Vaillant, 1955:209. Soustelle, 1956:209). 

Respecto al arco, se le hacía de una madera elástica que 
ofrecía gran resistencia; las cuerdas se obtenían de nervios de -
animales o del pelo del ciervo; las flechas consistían en varas -
de gran dureza a las que se proveía de una punta de obsidiana o -
de una espina dea.J.gún pez, a veces se les colocaba alg\Úl hueso -­
afilado, Las jabalinas eran dotadas de una punta de cobre o pie-­
dra; los dardos e~an de madera y contaban con una punta endureci­
~a al fuego o bien podían tenerla de obsidiana y a veces de cobre, 
llevaban una cuerda que permit!a recobrar el dardo una vez que se 

" había lanzado. Es de hacerse notar, que nunca se recurri6 el uso­
del veneno para emponzof1ar las armas arrojadizas. (Clavijero, --~ 
1917:1 -371-372). 

En el aspecto de las armas defensivas, cantaban con el -
chimalli o escudo, estos eran de muy variados materiales y for--­
mas; la ornamentaci6n que presentaban indicaba la graduaci6n de -
su poseedor. Los e.seudos m&s comunes eran hechos de otatli o sea­
de carrizos, se sujetaban estos entre si con hilos de algod6n y -
el conjunto se cul')r!a con plumas, se les reforzaba· con pieles o -
con láminas de cobre. Los escudos de los jefes pri~cipales lleva-
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ban láminas de oro. H~bía algunos que se hacían con las conchas -
de las tortugas y otros se fabricaban al parecer de cu.ero (Clavi­
je~o, l917:I 369-370 •. Du-Solier, 1950:49), 

' 
Contaban con· una especie de armadura hecha de algodón -­

acolchado que se empapaba en salmuera, recibía el nombre de ~ 
huipilli, cubría solamente el tronco del cuerpo y sobre ella se -
colocaban otra que protegía a~emás los muslos y la mitad de los -
brazos, Los principales señores llevaban una especie de túnica ht 
cha de plumas, lo cual les daba gran colorido¡ sin embargo estas­
ichcahuipilli solo e~an usadas por ¡os guerreros que ya habían -­
mostrado su valentía¡ el joven que iba a la campaña por primera -
vez o que aún no había encontrado ocasi6n de distinguirse usaba -
simplemente el,maxtlatl o taparrabos, recurrían a pintarse el --­
cuerpo con diferentes colores a fin de imitar las vestimentas que 
todavía no podían usar. (Clavijero, 1917:!-370-371. Du-Solier, --
1950:49). 

Los guerreros más distinguidos, sobre todo los pertene-­
cientes a las diversas órdenes militares usaban unos casos de ma­
dera que representaban al animal a cuya orden pertenecían, pero -
tenían un valor más bien ornamental que defensivo (Vaillant, - -
1955:209). A menudo se cubrían con.plumas y joyas de oro o con ri 
cas piedras (Chavero s/f:617). 

El tocado 4e los principales guerreros consistía en un -
vistoso penacho de plumas. Segi1n Clavijero, cada unidad del ejér­
cito contaba con su insignia propia que era llevada por el jefe -
de esa unidad; cons~stía en un estandarte hecho de cafias que se -
cubrían con piel o ~lguna especie :de papel sobre el cual se pega-

1 
ban vistosas plumas¡ esta insignia se fijaba a la espalda del en-
cargado de llevarlaiy servía a la vez para distinguirlo en la ba­
talla, se le ataba ~an eficazmente al portador que era imposible­
capturarla sin dar ~uerte o capturar con ella al que la llevaba -

1 ' 

(Clavijero, 1917:! ~ 372-373). PeJ,'o también los guerreros distin-
1 ' 

guidos y los principales señores solÍan llevar atada a su espalda 
esas divisas constr.1uidas sobre ligeros armazones de_ cañas y reou-

1 . . 

biertos con vistos~s plumas, Saha~ describe toda una serie de -
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estas diversas in~ignias que iban de acuerdo con la vestimenta y­
por tanto es de pensarse que indicaban el rango de su poseedor -­
( Sahagún, 1938: II 300-303). 

' 1'), 

De entre ellos se puede mencionar la llamada ocelototec, 
hecha de piel de jaguar y adornada con piezas de oro, se complet~ 
ba con un tamborcillo colgado al cuello. La divisa llamada itZP§:.­
pÚlotl era en forma de mariposa y se manufacturada a base de plu­
mas y oro. La llamada Xochiguetzalpapálotl era igualmente en for­
ma de mariposa y constaba de plumas de diversos colores y partes­
de oro. 

Lo que se conocíacon el nombre de guetzalpatzactli con-­
sistía en una especie de túnica a base de plumas verdes que iba -
acompañada de un ~seudo ornamentado con plumas y con una placa de 
oro. 

La divisa llamada tzitzímitl presentaba la figura de un­
animal fantástico. (SahagÚn, 1938: 300-303). 

Como instrumentos musicales bélicos empleaban grandes ºª 
racoles marinos, cuyo ronco sonido se escuchaba a gran distancia, 
además se valían de pitos de hueso que daban unos sonidos muy ag]!_ 
dos; servían tanto para animar a los guerreros como para alertar­
a los combatientes. En algunos casos se usaron pequeños tamborci­
llos que se llevaban colgados del cuello y servían para transmi-­
tir 6rdenes (Clavijero, 1917: I -373. Soustelle, 1956:209). 

De todo lo anterior se desprende que la apariencia del -
guerrero era sumamente lucida, deaplegándose al partir a una cam­
paña un gran lujo ornamental, ya que si la aspiración del comba-­
tiente era vencer o morir en el campo de batalla, acudía a él con 
sus mejores galas; y precisamente esa serie de divisas servían pª 
ra indicar el grado que cada uno tenía y por consiguiente las ha­
zañas que había realizado. 

El armanento, constituía lo que se podría llamar un armª 
mento ligero, sin.embargo llenaba muy bien su cometido y se adap­
taba al medio ambiente; los ichcahuipilli mostraron ser tan efec­
tivos que fueron rápidamente adoptados por los españoles, para --
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quienes hubiera sido muy difícil continuar ustdo el traje de ar­
mas acostumbrado en Europa. Re;3Pecto a la fa ta de uso del vene­
no en sus armas arrojadizas, se ha sugerido q e puede deberse --­
principalmente a que su interés estaba en capturar vivo al adver­
sario para conducirle al sacri~icio; peros esf hay que agregar -
que el veneno no fue usado en ~oda Meso-Amérioa, y que generalmeu 
te se recurre al veneno cuando.el pueblo que ~o e!Dplea se encuen­
tra en un nivel cultural muy inferior y no encuentra otro medio -· 
de defensa; los pueblos más adelantados consi~eran una especie de 
trampa eliminar al enemigo por ese medio. La guerra que practica­
ron los ~ y en general loa pueblos de Me$oamérica, era no--- ' 
ble y leal, en otro apartado se verá el ceremonial empleado para -
una delcaraci6n de guerra y las prolongadas negociaciones que las 
precedian, por lo tanto puede creerse que seg11I'amente hubiesen -­
considerado como algo desleal uso del veneno para fines militares. 

9.- Tácticas Militares.-

La campaña no se emprendía nunca sino después de una fo~ 
mal declaraci6n de guerra, este acto se revestía de un ceremonial 
muy elaborado. 

La decisi6n de declarar la guerra no:era tomada exclusi­
vamente por el gobernante de Tenochittlán, si~o que debía reunir­
ª su consejo quien era el que tomaba la resoluci6n final (Souste-
lle, 1956:204-205. Thompson, 1~37:119). ' 

A este respecto cabe !).lcarar que la riaturaleza y autori­
dad del cargo que tenían los señores de los ~ ha sido muy d~ 
batido. Los españoles considerdron que eran s~ejantes a los emp~ 
radores o reyes de Europa¡ de ahí al que sea costumbre común em-­
plear alguna de. esas palabras para designarlos, aunque en reali-­
dad no exi.sties~ una monarquía propiamente dicha. Modernamente, -
Thompson ha sug~rido que los gobernantes aztecas pueden ser com-­
parados a los dirigentes de una gran corporación industrial. De-­
ben someter sus~ actos a un consejo, pero todo depende de su pers2 
nalidad y de la, de los que forman ese consejo, as! un gobernante­
con gran personalidad fácilmente puede someter a .sus decisiones a 
un consejo, esp~cialmente si sus miembros no tienen gran voluntad, 
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por tanto supo~e que la autoridad real de cad~ sefior mexicatl va-
• 1 : • 

riaba de acuerdo con su person~idad, pudiendtj en· algún caso obt& 
ner gran primacía sobre todos los demás. (Tho,son, 1938:99-101). 

Cuando· se trataoa de tma insurrecci6J. o r.e alguna ofensa 
inferida a los miembros de la donfederaci6n, ~tes de declarar la 

' 1 

guerra se procedÍa a mandar UI12, serie de embaj1adores para pedir -
la solución del.conflicto, éste variaba según kuesen únicamente -
los gobernantes del otro señorío los culpables, de la onfensa o -­
también el pueblo hubiese participado en ella. A veces se envia-­
ban hasta tres embajadas, la primera iba diriii.da al goberante -­
del señorío, la segunda a la el.ase gobernante 'Y la tercera al PUi 

blo en general; las embajadas eran consecutivas; en la primera se 
demandaba la sumisión del señor., la segunda s~a para excitar -

1 

a la clase gobernante a influir sobre el señor'. para evitar la gu! 

rra, y la tercera era para explicar al pueblo ~as causas de la -­
guerra; ésta iba iri. las dos anteriores habían fracasado (Clavije­
ro, 1917:I 373-374), 

Cada una de las ciudades miembros de la confederación, -
o sean Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopan tenían: sus embajadores y­
a cada una de ellas correapondia el enviar una: de las embajadas.­
La primera era mandada por Tenochittlán, sus miembros eran llama­
dos Quagueuhnochtizin¡ la segunda era enviada por Texcoco y a los 
que iban se les llamaba Achcauhtzin finalmentej la tercera y Últi­
ma embajada era enviada por Tlacopan. Los intervalos entre cada -
una de ellas eran de 20 dÍas, y si no se obte~a la satisfacci6n­
deseada se procedía a declarar la guerra (Ixt~lxochitl,1952: II-
190-192). Es de hacerse notar que Ixtlilxochitl difiere de Clavij!l 
ro enPl sentido de que el primero considera qu~ la primera embajª 
da iba dirigida a la clase gobernante del señorío y la segunda se 
dirigía al señor, en tanto que C'lavijero consi~eraba que la prim~ 
ra era la que se dirigía al señor y era la seishnda la que trataba 

i 

de que la clase superior influyese para que el: señor cediese. Pa-
rece más 16gico:10 asentado por Clavijero, ya ~ue el señor o go-­
bernante era quien presentaba al señorío, y auhque tuviese que --

·. ¡ 
consultar para decidirse, debían ?.irigir a él en principio; pero -

' lo importante es que ambos concuerda en la ser~e de negociaciones 
1 
: vi 
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que precedian,a toda ce.mPaña. 

En ocasiones, los ~ acostumbr~1ban enviar con sus em 
bajadas una escultura que representaba al ~os Huitzilopochtli y­
se ped!a que el pueblo ofensor lo colocase entre sus deidades, si 
el señorío juzgaba que sus probabilidades d~ ~iti to eran muy esca­
sas, aceptabi y Huitzilopochtli pasaba a foiiroar parte del panteón 

1 

local (Clavij·ero, 1917:!-37 ~}, , 
1 

La declaraci6n de guerra consistía; cuando se trataba de 
1 

un señorío importante, en una ceremonia en la cual se ungía al s~ 
ñor desafiado con una preparkci6n a base de/~, esto signifi­
caba que ya se le consideraba muerto, pues ~i no moría en la batª 
lla se le saGrificaría a los dioses, se le ungía además el brazo-

. ' 

derecho y la.cabeza con un ungüento que estaba destinado a forta-
lecerlo para, que resistiese con vigor, se lf. colocaba tm vistoso­
penacho de plumas y se le entregaba rodela macana a fin de que­
se defendies~. (Tezozomoc, 1878:246, Clavij ro, 1917: I-374. Ix--

tlilx6chitl, '1952: II-191), / 

En los casos de enemigos de menor importancia se les ma~ 
daba avisar y se les proveía de cierto núme~o de armas, El aviso­
previo era algo imprescindible, pues se consideraba que era indi& 
no atacar a quien no hubiese sido advertido' (Clavijero, 1917:374). 

¡ ,1 

Lo knterior contrasta grandemente ¡oon los métodos moder­
nos, en que se trata sobre todo de sorpren~er al enemigo y a menli 
do la primer' noticia qu'~ tiene un país de que está en guerra es -
cuando el enemigo ya ha asestado un golpe d toda una serie de ---

1 

ellos. ' 1 

1 

Ya una vez existente el estado de¡guerra, se iniciaba le 
campaña en u'n día propicio, esto podía ser1por ejemplo uno que co 
menzase por la fecha uno itzcuintli; se en{iaban espías disfraza: 
dos que obse'rvasen los movimientos de los qontrarios así como su­
nd!nero, recibían el nombre de guimichtin o !teq.uihua, (Clavijero, - .· 

' ' 
1917:! -374. Joyce, 1920:121), 

1 

Emprender una campaña a lugares distantes era difícil a-
. ~ . 

causa del problema de mantener a las tropas, eso requería una se-
• 1 . 

rie de preparativos, y que :¡as poblacionesto~tribuyesen con vívi 
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. ' 
res, Para las campafias ·en ~ugares muy ale~· do,s como las que los -
aztecas empr~ndieron en Oa~aca, un autor supuesto que en esas­
campañas probablemente el ~rueso de las t f pas fue proporcionado­
por tribus cercanas a esos ·lugares que se rliaron con los ~­
y que estos y los texcocanos enviaron solarente cuerpos selectos-
(Vail!ant, 1955:210), ! 

\ • 1 1 
Respecto a los bas,timentos, Tezo moc nos indica que al-

ponerse en marcha, los guerreros llevaban •onsigo el totopochtli, 
que es una tortilla de maíz tostada al fue o, llevaban además pi­
nole, chile ~olido, frijol, etc, Además 11 vaban unas mantas del­
gadas, esteras, metlatl o sea metates, co;illi que son los coma-­
les, mulcaxitl o sean molcajetes y una esp,ecie de tiendas de cam­
paña que llamaban oaxacall\ y que destinab'~, n a los oficiales sup~ 
riores, El m¡smo autor nos informa que dos días antes de llegar a 
una poblaci6~ enviaban mens.ajeros que avis sen de su llegada para 
que se les previniesen alimentos, Como los; pueblos sentían temor-

de los guerre.ros ~' nunca les fal taro¡ a estos los bastimen­
tas, aunque a su paso la gente se encerras en sus casas por te-­
mor a los desmanes de las tropas, (Tezozom c, 1878:329-331). 

En ~uanto al orden de marcha, era¡ el siguiente: en pri-­
mer lugar ma~chaban los sacerdotes con escflturas que representa­
ban a las de~dades; les seguían los guerretos divididos en compa­
ítlas de acue~do con el calpulli a que pertlnecían, primero iban -
los ya exper~entados y les seguían los qu adn no lo estaban; e~ 

seguida marchaban los guerreros de Texcoco y de Tlacopan; cerra-­
ban la marcha las fuerzas proporcionadas p~r provincias aliadas -
(Joyce, 1920:121), 

En muchas ocasiones sucedía que a guerreros de los 11! 
mados enemigos de casa tomasen parte en la campañas de los ~­
~' y así oc~rria día que guerreros tlaxca~tecas, cholultecas y -
huejotzincas ·que uniesen a las compañías aateoas, bien fuese por­
la obtenci6n del bot!n,o para ejercitarse ~n la batalla (furán, -
1867:I-434), 1 

En el caso de la guerra florida s, determinaba de antema 
no el día y ~l lugar de la.batalla (Durán, 1867: ~I -451) y los -= 

! 
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combatientes en!tra.ban al combate- por compafiífs y sef1orlos, fufan­
relata como uno; de estos encuentros comenzó pon los de Tenochti-­
tlán enviando algunas compañías que luego fu~ron substituidas por 
los texcocanos que a su vez f~eron relevadoslpor los tepanecas y­
al final acudie~on los mexica' a l'Elforzar a l~s tepanecas pues los 
enemigos, que e~ este caso er~n los huejotzi~cas se habían refor­
zado y los superaban en ndmero (Durán, 1867:: I ·-452). Si el comba 

~ 1 -

te se suspendía· al caer el día y ning~n bando había logra.do una -
¡ i i 

ventaja apreciable, al día siguiente se podí~ reanudar o no segdn 
\ : ; 

fuese el acuerdo que se tomasa, Se cita una pcasi6n en que des---, 
pués de árduo cpmbate, los aztecas preguntaron a los cholultecas-

¡ ' ! 

si debían reanudar el combate·, los cholul tecas declararon que sus 
dioses estaban satisfechos y ambos bandos se: retiraron con los -­
cautivos que ha.pían logrado. (Thompson, 1938;123), 

Pero en el resto de !os casos, se trataba sobre todo de­
sorprender al enemigo mediante una emboscada¡ generalmente basta­
ban una o dos batallas para decidir el resultado de una campaña, 
Cuando chocaban'. a campo abierto con el enemigo, no intervenían t.Q. 
dos de una vez,: sino que mientras unas compañías peleaban, las -­
otras descansaban y com:!'.an, esperando el momento propicio para. --

' ! 

caer sobre el enemigo, El choque era fUriosoj y generalmente el -
primero que retrocedíe. estaba;perdido, la mu$rte del jefe de las­
tropas o su captura as! como la pérdida del estandarte eran sig-­
nos que desmoralizaban a los eontendientes y:en seguida huían --­
(Clavijero, 1917:! 375-376, Vaillant, 1955:2fl• furán, 1867: I --
452), ' 

Se recurrla a una serie de ardides, icomo por ejemplo: 
fingir retirada~ para atraer al enemigo a un!terreno propicio o -
al lugar donde se tenían tropas de refresco, la este fin se oculta 
ban en la malez~ y adn cavaban zanjas que ~pidiesen qd,e el con: 
trario advirtiese su presencia ( Clavijero,19f7:I 375), ' 

• 1 

Durante el combate n~ se tendía com? en la actualidad a.-
buscar la destrucci6n de las fuerzas oponentis, sino que los com­
batientes chocaban en medio d~ gritos estrue dos~s que eran refo! 
za.dos con los sonidos produci~os por los car coles de guerra; sus 
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preocupacio~es primordiales eran, en cuan~o a la ofensiva, no el­
matar al adyersario sino el tomarle prisirnero, la acci6n se' deci 
día cuando algunos de los dos bandos empi¡endia la huida, Los gue­
ITeros eran;recompensados y estimados no por el nrunero de enemi-­
gos que hubiesen muerto, sino por ei n6me!ro de cautivos que pre-

• 1 

sentaban a1:terminar la acci6n (Clavijero, 1917:! - 375-376), 
• 1 

En el aspecto defensivo, lo principal era proteger duran 
' J -

te la batal¡a al comandante en jefe así c1omo el estandarte, y re-
tirar a los'muertos y heridos de la vist~ del enemigo, a los pri-

., \ 

meros para ~ue su visita no infundiese mayor decisi6n al contra--
río, en cuanto a los heridos, se trataba üe evitar que cayesen -­
prisioneros 'y por tanto fuesen sacrifica~os¡ había una serie de -
individuos que se utilizaban especialmen~e en esos fines (Clavij~ 
ro, 1917: ¡ .. 375, Joyce, 1920: 121 u. 122).: 

Loé primeros cautivos que se lo~raban, eran enviados a -
los sacerdotes y se les sacrificaba inmed.iatamente sobre el campo 
de batalla¡ 'los que se tomaban posterio~ente eran llevados a Te­
nochtitlán donde se les sacrificaba en l~s ceremonias rituales, -
(Joyce, 1920:121), 

Si la batalla ganada no bastaba ~ara someter. al contra-­
río, el ejército continuaba su marcha has;ta tomar la capital del-, 
señorío, la toma de ~sta, era decisiva, ya que pensaban que----
los dioses habían dado su fallo y por tatjto era in~til contin~r­
la resistencia (Tezoz6moc, 1878: 266. Thompson, 1938: 123). En s~ 

guida se sometían los defensores y comen~aban las negociaciones -
mediante las cuales se daba término a la/campaña, 

1 
A menudo los combates tenían ef ~cto de lugares fortific~ 

dos, bien fuese en la ciudad asaltada o én ·obras defensivas prepa 
radas en lugares apropiados de los camin~s que a ella conducían.: 
Era muy comdn el preparar albarradas y ttincheras para obstruir -
el paso al enemigo. Las ciudades eran dofa~as de murallas, fosos­
y otros sistemas defensivos; se sabe queleri el sitio de los luga­

res las for:tificaoiones y aún la existenola '.de ellas iba en raz6n­
directa del desarrollo pól!tico militar e'.la ciudad,as! como de} 
territorio ,que controlaba, ya que una ci dad que domina un terri-
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torio extenso tie~e sus defensas en la periferiJ de ese territo--
. 1 

rio. Cuando se trata de ciudades con poco terri1orio, hay mayor -
necesidad de fort~ficarlas y además los habitantes de la reg16n -
tienden a refugia~se en la ciudad principal del¡ señorío cuando -· 

! l 
éste es atacado. Hay desde luego excepc5.ones, una de ellas lo era 

1 

Tenochtitlán, cab~za de tma poderosa ortS'anizaci~n1 se explica por 
. . -

qué tuvo que fortificarse desde su fundaci6n1 ai estar rodeada de 
pueblos que le mostraban gran hostilidad. (Palerm, 1956:125-131). 

Los basru¡ientos piram~dales rematados por templos, desem­
peñaron un importénte papel en la defensa de la,s ciudades, no só­
lo por el simboli~mo que encerraba su captura, &a que por la nat~ 
raleza de su consprucci6n constituían verdader~s fortalezas en -­
las que se concentraban los esfuerzos de los d~ensores,se ha con 
cluído que las funciones militares de los·bas~entos piramidales-

• 1 

se incrementaro~ grandemente durante las bataJ:las sostenidas con 
tra los conquista'dores hispanos, con el fin de !protegerse de los­
asal to~ de los es~añoles que traían caballos y/evitar los dispa-­
ros de las ar.mas de fuego, pero que esas funci9nes militares ya -

existían desde antes de la llegada de los espa~oles (Palerm, 
1956:132-133). 

. 1 

Clavijero presenta claramente la idea: de ese uso militar 
1 

de los basamentos piramidales y asienta que las foritificaciones-
más notables de Tenochtitlán estaban constituí~as por sus templo~ 
recuerda el muro,que rooaaba al recinto del templo msyor o sea -­
el coateplantli y los cinco aposentos en los que se guardaban --­
gran cantidad de armas, afirma finalmente que ~e consta por la --

. 1 

historia que los:templos se fortificaban cuando no se podía impe-
• 1 

dir que los enemigos llegasen a l.a ciudad y d~sde ellos se ofre--.. 
cía ~a última re~istencia que era siempre muyl!vigorosa (Clavijero 
1917.I -378), : 

1 i 
Es conohda la existencia de dos grddes sistemas forti-

ficados~ uno de ~llos es el que rodeaba al tetritorio tlaxcalteca 
en su parte oriehtal, el otro.se encontraba e~ los límites del -­
territorio tarasbo, Respecto al sistema tlaxc~teca constaba de -
una gran murall~ que se extendía de una monta~ a otra, estaba -­
construía. en p~dra, te~s una est~cha entrrda y formaba dos --

---·------------- J-·---·-----·- ;.____ ----. ·---- -----~----~-----~ 
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1 • t 

11 semicírculosjconcéntricos, durante mucho tiempo se crey6 que fue-
' 1· 

levantada por los tlaxcaltecas para conten~r a los mexica (Cl.avi-
., -

jero, 1917: I - 377), pero modernamente Paierm ha apuntado la ---
idea de que posiblemente esa muralla hubiehe. sido construida por-, .. 

los aztecas como parts de un sistema de guarniciones y fortalezas 
cuya funci6n:sería la de aislar completamehte a Tlaxcala (Palerm. 
1956:129). ¡ i 

En cuanto al sistema de fortificaciones construidas en -
la regi6n tarasca, fue levantado por los ~exica a fin de proteger . -r--
de los tarascos tanto la regi6n chontal que había sido conquista-
da en la épo:ca de Ahuitzotl, como la ruta ¡del Balsas que daba ac­
ceso al altiplano y a las ricas regiones del sur (Armillas, 1942: 
165 ). 

Dicho sistema defensivo se extendía desde el río :Balsas­
hasta los límites del actual estado de México y su punto princi-­
pal estaba ~ituado en Oztwna, actual estado de Guerrero, donde tQ 
davía quedan los restos de la fortaleza qQe ahí se erguía. La for 

' -
tificaci6n ~ue se encontraba en la cima d~l cerro de Oztwna, est~ 

ba apoyada por otra colocada en el vecino' cerro de la Malinche y­
por una serie de fosos de los cuales algunos son naturales y ---­
otros artificiales, las construcciones están fabricadas a base de 
lajas, en lá mayoría de los casos no existe mortero,(Moedano Koer, . . ' 

1939: I 557l559) existe además una serie de parapetos o cercas. -
En lo que r~specta al cerro de la Malinche el fortín que ahí se -
encuentra h~ sido calificado como ejemplo de la arquitectura mili 
tar de los mexica, Es de planta triangular y mide unos treinta y-

...-- ¡ 

dos metros por lado; en el vértice, que queda orientado hacia te-
rritorio enemigo hay un cuerpo circular qke es un poco más alto,-

' . 
los tres muros tienen rebellín en su interior, lo que permitía --
colocarse e~ él a los guerreros para rechazar los asaltos taras--
cos; la pue~ta quedaba en el lado opuesto\ al vértice; los muros y ' 
cercas están dispuestos segdn el sistema de defensa escalonada en 

. 1 

profundidad y el fortín triangular consti~uye el principal apoyo-
de la defensa, eso r~vela una técnica mill:i.tar altamente desarro--

1 

llada (Anllillas, 1942:168 - 173). j 
1 

:~ 

-~ 
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l 
Al rei;l'eoar de qna campeila que hab!~ tenido buen éxito,'-

1 os guerreros obtenían un recibimiento triu~al, los habitantes -
G J 

de Tenochtitl~n se ponían sus mejores vestimentas y salían a su -
' 1 

encuentro acompañados de caracoles, flautas Y, tamborcillos; te---
nían lugar bai¡es y cantos, se quemaba incienso y se ofrecían flo 

1 -
res a los valientes guerreros (Dlrán, 1867:!"":459). 

En resumen se puede decir que la gue:rra entre los azte--
1 

cas giraba alrededor de dos grandes impulsos,¡ el econ6mico y el -
religioso, que constituían el motor principal,, sin embargo para -
emprender una campafia se requería una causa justificada así como­
una declaración legal de la guerra, En el aspecto de la táctica -
militar, Re ha 'Visto como los combates se red~cian al choque de·­
las masas de ambos contendientes que se fraccionaban en combates-

1 

individuales en los que el mayor inter~s era ~apturar vivo al ad-
versario, o sea que la guerra siempre tenía un ca~cter sagrado -
aunque no se tratase específicamente de una guerra florida, Desde 
luego en la guerra causada por cualquiera de los motivos ya enumi 
rados el fin era derrotar al adversario, pero no trataba de des-­
trozarlo sino más bien de capturarlo, Los restos de las fortific~ 
ciones muestran que podían cubrirse mediante un sistema defensivo, 
así como el excylente provecho que sabían obt~ner de las condici~ 
nes del terreno, · 

l 

1 
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IV- LA XOCHIYAOYOTL, 

:..~ 

1.- La Guerra Florida ¡ 
¡ 

La; Xoxhi;rnoyotl o guerra florida,\ representa la culmina-
ci6n de la tisi6n místico religiosa desar~ollada por el pueblo -­
mexipatl o azteca. Si ya en las guerras e+abladas anteriormente, 
se consider~ba a la guerra en general como un remedo de la lucha­
sostenida por los dioses y se procedía a s'acrificar al sol a los-

1 

cautivos obtenidos en la campaña, ahora, o,on la Xochiyaoyotl, se-
estab¡ece una guerra cuyo fin exclusivo ea: obtener cautivos para­
sacrifioar,; es la guerra sagrada por excelJencia, Desde luego, coo, 
mo en toda ácci6n humana, supieron aprovechar otras posibilidades 
que les brindaban, como la de ejercitar a ~os guerferos aztecas y 
tenerlos en. excelentes condiciones para la1s campañas que fuese· --
necesario emprender. j 

La Xochixaoyotl, es la guerra florida, o sea la guerra -
sagrada lleyada a su máxima expresi6n. Se bstableci6 durante el -
gobierno de Moctezuma Ilhuicamina, que gobernó de 29 a 30 aftos,-­
más o menos 'a partir de 1438 o 1440, 

Ixtlixochitl refiere que entre los afíos de 1450 y 1454 -
una serie. de calamidades se abatieron sobre los ~ y los pue­
blos circunvecinos, Para tratar de buscar alg~n remedio, re reu-­
nieron los señores de Tenochtitlán, de Texcoco, de Tacuba y los -
de Tlaxcala, 

Los sacerdotes de M~xico sugirieron que la dnica posibi­
lidad era aplicar a los dioses que se mostraban indignados, para-

. 1 

ello debían efectuar numerosos sacrificios: humanos, 

\• Nezahualcoyotzin, sefior de Texcocb, opinó que para evi-­
tar tan gran mortandad se sacrific~se s61ola los capturados en la 
guerra y que los guerreros que los prendiehen tendrían recompen-­
sas especial.es, se le~ replicó que las guerras tenían ya lugar l.!!, 
jos de Tenoohtitl~n y.por tanto se requerí~ un gran esfuerzo a -­
más de que los cautivos llegarían muy debiiitados, 

Xicotencatl uno de los seftores deJTlaxcala fue quien pr2 

l 1 ·' ! 
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puso concertar un pacto por el cual se establecfr!an guerras en-­
tre Tlaxcala y Texcoco con sus respectivos alia~os, se sefialar!a­
el campo de batalla y los cautifos serían sacri~ioados, sin que -

' 1 

ninguno de los bahdos pudiese obtener ganancias; territoriales o -
1 

de cualquier otra especie a costa del otro. Por; una parte combati 
rían las tres cabeceras del Imperio ~atl, o; sea México Tenoch 
titlán, Texcoco Y, Tacuba; por la otra Tlaxcala,: Huejotzingo y Ch2 
lula (Ixtlilxoch±tl, 1952: II - 202-208), 

Otros autores difieren respecto a la forma en que se es-
' , 

tab.leci6 este c~lebre pacto, Duran dice que habiendo dado muerte-
los·habi tantes d~ Oaxaca a los embajadores aztecas, se organiz6 -
una campai'la paraivengar el agravio, y los prisioneros fueron tra:!'. 

. . -
dos a Tenochtitl¡úl para ser sacrificados, El gran teocalli estaba 
apenas terminándpse y por tanto le fue imposible a Moctezuma dedi 
carlo con el ofrecimiento de los cautivos, tem!a que si los sacr! 
ficaba, después, al dedicar el templo faltasen prisioneros que -
ofrecer, Es ento?ces cuando Tlacaélel aconseja que se les sacrif~ 
que y para que ~ proporcionar el alimento a los· dioses no depen-· 
da solamente de !los cautivos en las guerras que pudiesen surgir,-

! . 
se busque una. fuente de aprovisionamiento seguro, que además sea.-
cercana ya que las provincias no sometidas que~an ya muy lejanas, 
y sus moradores:por ser gente bárbara no constituir!an el alimenl'.' 
to adecuado a l~ divinidad, 

! 
Propuso que esa fuente de abastecimiento quedase consti-

tuida por las c~udades de Tlaxcala, Huejotzingo, Oholula, Atlix-­
co, Tliliuhquitepec y Tecoac, 

1 

Moctezi.uno. y los grandes señores estuvieron de acuerdo, -
J 

se llam6 a los ~añores de Tlacopan y Texcoco •sf como a los de --
Chalco, Xochimilco y otros lugares a fin de q~e conociesen la re­
soluc16n, se hicieron resaltar los premios qu~ tendrían los que -

, 1 
en esa clase de guerra se distinguiesen, as! pomo la ventaja de • 
que dispondría~ al poderse ejercitar en el a:rite de la guerra (Du­
rán, 1867:! - ~30-243}. , l .. Hernana.o Al varado Tezozomoc concuer a con la anteriorver 
sión y asegura:que fue Tlacaélel el que prop so que se sacrifica• 
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sen a los cautivos de Oaxaca y de la mixteca¡ ~ue para la dedica­
ci6n del templo: se acudiese a guerrear con los: de Tlaxcala, Hue-­
j otzingo, Cholula y los otros lugares ya cita~os anteriormente, 

Se hizo saber lo acordado a los señores de Texcoco y Ta-
l 

cuba, a saber: Netzahualcoyotl y Totoquihuaztli. Después de estos 
suce::ios es cuando coloca Tezozomoc el período 'calamitoso en que -
los mexica sufrieron gran penuria y hambre (Tezozomoc, 1878: 362-- . 
365). El año siguiente fue fecundo, se obtuvo una gran cosecha: y .. 
el pueblo encon~r6 remedio a sus malee, tal cosa se celebr6 con -
el sacrificio de los cautivos obtenidos ya en la guerra sagrada o 
florida; la que· así se inaugur6 bajo inmejorables auspicios (Oro! 
co y Berra, l880:III - 289-290), 

De lo expuesto anteriormente queda clara una cosa: sea -
que el hambre y'las calamidades hallan ocurrido antes o después -
de lanzada la idea de la guerra sagrada, se present6 la trágica -
coincidencia de· que a esto siguiese un período de bonanza. Ello~ 
debi6 fortalecer la idea mística de que era necesario hacer sacr1 
ficios humanos para limentar a los dioses y que ~stos a su vez -­
protegiesen al pueblo. 

' 
Además, el hecho de disponer de un 11.lga:r cercano al cl.lal 

se podría ir en· son de guerra para obtener cautivos, permitía --­
grandes ventajas, y permitía poder distinguirse y obtener hono--­
res, a la par que adiestrar a los jóvenes guerreros, Claro es que 
siempre el principal objetivo lo constituy6 la posibilidad de ca~ 
tl.lrar prisioneros para ofrendarlos a la deida~. En lln estudio so­
bre este asunto·, Ceballos Novelo abunda en argumentos para confi!, 
mar esta idea de la preeminencia de objetivo religioso (Ceballos­
Novelo, 1939: 5-7). 

1 . 

Modernamente se ha establecido con ~s precisi6n la figu 
' ' -

ra hist6rica de: Tlacaélel y la gran infll.lenci~ que tl.lvo en las d~ 
cisiones tomadas por los señores mexica. Ha qhedado claro que fue 

t --- ~ 

precisamente él, como inflllyente consejero qu~!exalt6 la figura de 
Huitzilopochtl11 y la colocó como la deidad s poderosa, la ide!! 

• 1 

tific6 con el e~. 1, e insis.ti6 en la necesidad~da alimentarlo me--
diante los saor)fioios humanos; es tembi!n 11

1 

co.!lel q•ien acon~ 
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seja edificar el templo al dios, y como antes se.vid, quien estc­
blece las guerras floridas. 

Todo ello,fue encaminado a crear y fortalecer aa grande­
za y preeminencia del pueblo mexicatl. A partir de esa época pre- • 
valeci6 lo que acertadamente se ha llamado visi6:n m!stico g¡¡erre-
ra de los aztecas y qlle se debi6 en gran parte a la viai6n y es-­
füerzo de Tlacaélel (Le6n-Portilla, 1959: 248-257. Ibid. 1961 a:-
46 y 92~93). 

Es conocida l~ tendencia de Ixtlixonhitl en dar la pree­
minencia en todos les sllcesos a los señores texcocanos y por tan­
to él atribuye llna·mayor participaci6n al señor de Texcoco en lo­
qlle se refiere a la importante sugerencia de que. dnicamente se S! 
orificasen a los cautivos en la guerra, En lo relativo a que fue­
se un señor d~ Tlaxcala, Xicotencatl, quien dies~ la idea del --­
pacto, no parece ser mlly 16gico; Tlaxcala salía más: bien perjudi­
cada y es precisam~nte la guerra florida uno de los: más tradicio­
nales motivos de odio de Tlaxcala hacia el pueblo aeteca, 

; 

Los pueblos contra quienes qued6 establecida esta guerra 
florida, fueron llamados los enemigos de casa; los combates se e~ 
lebran cada veinte· días, al comenzar el mes (Orozco y Berra, ~ -
1890:III-290), Cuando transcurría algún tiempo sin que los mexica 

' -
tuviesen oportunid~d de emprender alguna gran campaña, se detel'Illi 
naba enfrentarse en una gran batalla con alguna de las ciudades~ 
de los enemigos de' casa. Para tal efecto se fijaQa previamente el 
lugar y fecha dond~ debería darse el encuentro. ±al cosa ocurri61 

por ejemplo, con la batalla emprendida por Mocte~uma II y sus a-­
liados contra los de Huejotzingo1 encuentro que tuvo lugar en el­
Valle de Atlixco, y en el que los huejotzincas llevaron la mejor­
parte, murieron los hermanos de Moctezuma además:de muchos seño-­
res y guerreros texcocanos y tepanecas (Durán, 1867: I-450-452), 

Este tipo:especial de guerra recibi6 el nombre, como an­
tes se dijo de XochÍyaoyotl cuyo significado es ~l de guerra flo­
rida. El que sucum~!a en ella alcanzaba el priviiegio de entrar -
al paraíso de los guerreros puesto que había tenido. la Xochimi---

' • 1 guiztli o sea la muert\:! rosada, dichosa y bienav6int~rada del que-

J 
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moría en la guerra '(D.lrán, 1867:1-62), 

I.e. visi6n'míst1co-guerrera creada por Tlacaélel y que -­
culmina con el est~blecimiento de la guerra florida es capital -­
para el desarrollo¡del poderío mexicatl, pues el pueblo se con--­
vierte en el elegido del sol, en el aliado de Huitzilopochtli, -­
eso va a justificar todas sus conquistas, De hecho al someter a -
otros pueblos se e~tá cumpliendo con la misi6n sagrada. (Le6n Por 

' -
tilla, 1961 a: 92-93), 

2.- DIVINIZACION DE LOS GUEilllEROS 

El Paraíso de los Guerreros y de la~ Mujeres muertas 
en el Parto, 

Los guerreros muertos en el campo de batalla o en el ~­
malácatl iban al Tonatiuhichan, que significa casa· del sol y que­
constituía el paraíso a ellos reser\rado, Ocupaba la mitad orien-­
tal de dicho astro:, y en él tenían cabida los guerreros enemigos­
que habían sido saprificados por los ~ en el temalácatl, o -
en el téchcatl; estos disponían de un dios especial, llamado ~­
yaomiqui, cuyo nombre significa: el dios de los enemigos muertos, 
(Caso, 1953:78-79,' Sahagi1n, 1938: I 288), 

Los que iban al Tonatiuhichan vivían en jardines llenos­
de flores, y cuando el sol salia por oriente lo saludaban con --­
grandes gritos y algaraza, siendo su deber acon:i.pañarlo hasta el -
cénit. Cumplido con su deber, los guerreros se dispersaban por -­
todo el paraíso Y,libaban miel de las flores durante el resto del 
día; no sentían tristeza ni disgusto alguno, al cabo de cuatro -­
años bajaban a la.'tierra donde se transformaban en aves de visto­
sos plwnajes o en.mariposas y sacaban el néctar de las flores, 
(Caso, 1953:78, Sahagdn, 1938:II-140 ... 183. Seler, 1892: 394). 

Los guerreros muertos en la forma dicha, eran deificados 
y se efectuaba una serie de ceremonias a tal fin, Se hacía una -­
procesi6n en la cual participaban cantores e indiViduos con ins-­
trumentos musicales, luego se unían los famili~res y amigos del -
muerto y se lamentaban de la pérdida, Al cuarto dia de esas cere­
monias, se elaboraban en madera las efigies de loe guerreros ----
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muertos y se las adornaban oon plumas, mantas y joyas; se las 11~ 
vuba después al talcochcalli a su alrededor se bailaba y se cant!!, 
ba. Individualmente se laba la memoria del guerrero muerto y se -
hacían regalos a la viuda. En seguida se.hacían ofrendas de eom~­
da y bebida ante la estatua, la bebida se repartía entre los p:re.­
sentes, Al final cuando se ponía el sol, la estatua era quemada ·Y 
sus cenizas eran enterradas en otro lugar, Al cabo de ochenta -,.. 
días las viudas volvían a visitar al tlacochcalco. Esta visita se 
repetía al cabo de, otros ochenta días y entonces s.e les anunciab~ 
que sus maridos ya se encontraban gozando en el paraíso solar --~ 
(García Pay6n, 1946: 46-49). 

Naturalmente que las ceremonias anteriores eran realiza­
das en honor de los guerreros de alto rango o aquellos que se ha­
bían destacado por sus proezas. Especialmente se efectuaban en hQ 
nor de los miembros de las 6rdenes militares de los caballeros -­
águilas y tigres, 

Para el resto de los guerreros que sucumbían combatiendo 
en honor de la deidad, las ceremonias eran menos complicadas, de­
ellaa se encargaban los sac~rdotes llamados suauhu.eteque, Las vi)l 
das les daban sus ofrendas y pasaban ochenta días en medio de llQ 
ros y lamen~sciones, sin peinarse, ni lavaTse o arreglarse el ve~ 
tido. En la fecha en que se cumplían los ochenta días, acudían -­
los sacerdotes y les raspaban la suciedad que se había acumulado­
en la cara, en seguida la iban a tirar en el templo al lugar lla­
mado Yahualiucan (Chavero, 1880:23). 

Entre los ~' la mujer que daba a luz era tenida en­
gran estima, pues se consideraba que así como el guerrero había -
apresado a otros en el campo de batalla, así la mujer también --­
tras ardua lucha había cautivado un niño, o sea un futuro guerre­
ro, Al nacer el niño la partera prorrumpía en gritos bélicos pues 
se había consumado la captura (Sahag~n, 1938:II - 186), 

Por tanto,: cuando una mujer moría en el parto, se le --­
equiparaba al guerrero muerto en el campo de batalla al tratar de 
obtener cautivos, ~as mujeres as:! muertas, recibían.el nombre de­
mochih.uaguetzque o sea mujer valiente, Su cadáver t~nia propieda-
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des especiales y1por ello su marido y sus amigos,: junto con las ~ 
parteras y mujer~s del lugar1 ten1an que sostener urta fuerte lu-L 
cha para enterratla y evitar que los j 6venes gllerreros se apodext , 
sen del cuerpo Y,le cortasen el dedo medio de la ~no izquierda,- ' 
pues se conside;ni.ba que colocado en el escudo dab¡¡. g:rán valentía.: 
a su poseedor, U1~a vez enterrada, ei viudo y sus kmisoEJ deb1an -· 
guardar la sepu11ura durante cuatró noches¡ ya qQe en ese período 
los j6venes guer~eros insistían en apoderarse de ia muérta, Si lo 
lograban, además'del dedo medio le cortaban los cábe11os, toda -­
vez que estos también se colocaban en el escudo y daban gran po-­
der, Durante ese ;lapso también intentaban apoderare~ del cadáver­
unos hechiceros ¡1amados temamacpalitotique, a fin de cortarle el 
brazo izquierdo, :pues con él lograban paralizar a la gente y asi­
podían saquear c6modamente las cosas, (Sahag~n, 1938: II - 181- -
182). 

Después :de ese período, las muertas se transformaban en-.. 
diosas, y constituían las chihuateteo o sea las mujeres diosas, -
cuya representaci6n tiene la cabeza en forma de calavera y manos­
Y pies en forma ~e garras (Caso, 1953: 79). 

Estas mujeres-diosas también iban a morar a la casa del­
sol, les estaba reservada la parte occidental, Esta parte recibía 
el nombre de cihuatlampa. Antes se ha mencionado como el sol era­
acompafiado en las. mañanas por los guerreros, éstos iban con él -­
hasta el cénit o sea el nepantlatonatiuh, Llegado a eEte lugar,­
las mujeres le acompafiaban hasta el lugar de su p11esta; le lleva-

' -
ban en unas andas' hechas de plllmas de quet7.al y hacían grandes --
fiestas (Sahagdn, 1938:II -183), 

Dldo que: el sacrificio hllmano no era sino la respuesta -
obligada al pacto que se imagin6 se había establecido entre los -
dioses y la hllmanidad, condujo a q11e la visi6n derivada de la gu~ 
rra sagrada interviniese en casi todos los actos de la vida de -­
los ~· la muerte del guerrero era algo envidiable, mediante­
ella se lograba ocupar un lugar en el paraíso solar, así era una­
gran distinoi6n obtener esa muerte, 

Esa situaci6n de continua lucha se refleja en la inter--
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pretaci6n del parto de la mujer, no es sino un combate para darle 
a los aztecas un: guerrero más, si triunfaba había logrado cauti-­
var al niño y apprtarlo a su pueblo, si sucumbía·lo había hecho -
peleando y se podía equiparar al guerrero muerto.en la batalla. -
Esto refleja más, que nada la mente de los ~'.así como la ine~ 
tabil~dad del mundo en el cual se debatían en una constante lu--­
cha, Era necesario pelear a fin de obtener algo, pero en dltima -
instancia todo dependía de los dioses1 había pues que agradarlos, 
pero a su vez esos dioses necesitaban del sacrificio para seguir­
viviendo, 

3,. Privilegios y Recompensas de los Guerreros. 

Con el establecimiento de la guerra florida, qued6 tam-­
bién claramente establecido por Tlacaélel y Moctezuma I, las re-­
compensas a que tendrían derecho los que en ella se distinguiesen 
y las sanciones y oprobio que caerían sobre los que no acudiesen­
ª ella, Las recompensas consistían en tener derecho a que el se-­
ñor les repartie~e los objetos más preciados, tales como joyas, -
brazaletes, bezotes, orejeras, etc,, además recibían armas, rode­
las, mantas, ceñidores; entre otras podrían participar de la co-­
mida real, de hecho el Señor comía solo, pero después de hacerlo­
todo el resto de la comida era repartido entre los guerreros dis­
tinguidos, 

Los hijos ilegítimos que se sefialaaen por su valor ten-­
drían igualdad de derechos con los hijos legítimos, en lo que re~ 
pecta a recibir herencias y ocupar el lugar de sus padres; además 
los guerreros más destacados recibían insignias especiales, 

En cuanto a las sanciones: el que no marchase a la bata" 
lla tenía prohibido el usar vestidos lujosos, tenía que llevarlos 
de telas burdas;·se le excluía del privilegio de usar ropa de al• 
god6n; de beber cacao; de usar plumas en su tocado; se le relega­
ba al servicio de las obras más comunes; perdía el derecho a la -
herencia. En fin, quedaba segregado por completo:de la sociedad y 
se le marcaba como algo indeseable (D.lrán, 1867: :I-240-242). 

Entre los privilegios de que gozaban loé guerreros dis--
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tinguidos en época de Moctezuma II se encontraba:: el derecho a -­
vestirse de algod6n; de usar sandalias; tener varias mujeres; de­
quedar exentos de impuestos y servicios personales; de poder acu­
dir al palacio, participar en las danzas; traer un ramillete de -
flores en la mano (esto era ritual); edificar casas .más al tas que 
el resto de la poblaci6n; alternar con los miembros de las 6rde-­
nes de caballeros águilas y tigres; y, finalmente, ~e menciona el 
privilegio de comer carne humana (Durán, 1867: I-46i), No se tra­
taba sino de un acto ritual. 

Cuando qn joven guerrero con sus propias manos y sin ªY!! 
da capturaba a un prisionero era recibido personalmente por el s~ 
fior mexicatl y se le permitía pintar su cuerpo de amarillo y su • 
cara de rojo. Pero, por el contrario si un joven fracasaba en va­
rias batallas en su intento de lograr un cautivo, se le separaba­
ignominiosamente y se le relegaba exclusivamente a la vida civil­
Y quedaba marcado con el signo de la cobardía para el resto de su 
vida (Thompson, 1937:43-44), 

La idea religiosa estableció una guerra permanente, pues 
era la ~nica manera de obtener cautivos para alimentar con su san 
grey corazones a los dioses. Todo hombre capaz, .debía ser un gu.!!. 
rrero. Había qlle darles la vida a las deidades para a su vez obt.!!, 
ner de ellas la V.ida, se esperaba otorgasen la lluvia, elemento -
esencial en la vida de pueblos cuya base era la economía agrícola 
(Von Hagen, 1958:,163. Thompson, 1937:168), 

Todo lo ~nterior origin6 que el hacer prisioneros fuese­
el objetivo básic.o de la guerra florida, aaí como que también lo­
fuera en las guerras originadas por otros motivos. De hecho cual­
quie:ra que fuese;la causa, la guerra mantenía siempre su carácter 
sagrado, De aquí que el hacer prisioneros constituy6 el modo de -
ascender de rango en el ejército mexicatl y la manera de obtener­
recompensas y honores. Se sabe que el guerrero que capturaba a -­
dos enemigos vivos tenía derecho a usar un traje·de algod6n raya­
do, un chimalli o escudo también rayado o semejanza del traje, un 
gorro sin plumas'que terminaba en punta. El que había logrado --­
tr~~ cautivos, tenía derecho a usar un peinado especial, emplear-
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en su tocado el color rojo y embellecerlo con plumas, además po-~ 
día usar. una ma.nta bordada. El que lograba cuatro prisioneros al­
canzaba ya un alto rango en el ej~rcito azteca, podÍa usar une -­
manta listada de negro y e.naranjado con una hermosa cenefa, tenía 
también derecho a cubrirse con una piel de tigre y recibía el nom 
bre de Oc~lotl (Chavero, 1880:28). 

Sin e~bargo no todos los cautivos eran considerados en .. 
el mismo plano 'de igualdad, 

Se establecían diferencias de acuerdo con el señorío al­
que pertenecía; por ejemplo: la captura de un guerrero de Huejot­
zingo o de Cholule y desde luego de Tlaxce.la era considerado como 
un alto honor, En cambio le captura de guerreros de otros lugares 
como por la Huasteca no era considerado tan meritorio y se recom· 
pensaba en una escala menor. (Joyce, 1920:123), 

Esa importancia de lograr capturar vivo al adversario i~ 
fluirá desde lµego en la táctica militar y en la manera de comba• 
tir, ya que no se buscaba destruir al ej~rcito adversario sino a­
capturar vivos al mayor m1m.ero posible de enemigos. Esta finali-­
dad, característica de la guerra mexica, tendrá gran importancia­
en los combates contra los conquistadores hispanos, 

4.- Las Ordenes Militares, 

A fin de premiar debidamente las hazañas de los guerre-­
ros más valientes y distinguidos, se cre6 entre los ~ una s~ 
rie de 6rdenes militares en las que ingresaban los guerreros más­
destacados, Los miembros de estas 6rdenes gozaban de una se~ie de 
privilegios que no les eran concedidos a los demás, Eran las tres 
principales: la de los Achautin1 la de los Cuauhtin y·la de loe -
Ocelotl. (Clavijero, 1917: I-368), 

A la orden de los Achautin pertenecían, los príncipes, -
entre sus características.distintivas tenían la de atarse los ca­
bellos oon una cuerda roja de la que pendían una serie de borlas, 
cuyo ndmero indicaba la cantidad de hechos notables llevados a -­
cabo, A ella pertenecían los personajes más distinguidos, miem--· 
broa de ella fueron, entre otros Moctezuma II i Tizoc. (ClaviJe~ 

o 
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ro, 1917:368), En ocasiones se menciona a esta orden como la de -
la Flecha (Vaillant, 1955:208), 

Las 6~·denes de los Cuauhtin y de los Ocelotl1 s'on bien -
conocidos por su designaci6n castellana de: "caballeros águilas•r_ 
y "caballeros tigres", Estos estaban consagrados al cUlto aolar,­
Y debían tomar.parte en ritos y danzas especiales: tambi~n eran -
ellos los encargados de tomar parte en el sacrificio gladiatorio­
al combatir contra el guerrero cautivo, que era atado en el ~ 
lácatl, Los "caballeros águilas" correspondían a Huitzilopochtli, - . . 
ya que esa ave ·era identificada con el sol: los "caballeros ti--
gres" correspondían a Tezcatlipoca1 puesto que el traje que llev! 
ban era similar al disfraz de ese dios, (Vaillant, 1955:165). 

El atuendo de los guerreros perteneciente? a esas 6rde-­
nes era sumamente lujoso, Los "caballeros águilas" llevaban una -
vestimenta que reproducía el aspecto de esa ave, en la cabeza PO! 
taban un casco 'de madera imitando la cabeza de un águila con el -
pico abierto, por el cual asomaba la cara del &uerrero; el tocado 
era rematado por plumas de vistosos colores, En algunas represen­
taciones, se apreciaba que el dibujo de las plumas que cubren al­
chimalli o escudo y el color de las que cuelgan del mismo, están­
en consonancia con el resto del atuendo, parece no haber existido 
una estricta uniformidad en lo.s atavios, y por tanto podían pre-­
sentarse ciertas diferencias (Du-Solier, 1950:54-55), 

"Los caballeros tigres se cubrían con un traje que repr~ 
sentaba al Oc~lotl y la piel de la cabeza de ese animal era colo­
cada sobre la del guerrero; en la parte posterior de la cabeza se 
llevaba un penacho de plumas que denotaba valentía; el escudo se­
decoraba a base de plumas de quetzal, Al igual que en el caso an­
terior se presentaban variaciones (Du-Solier, 1950:53-54). 

Sahagdri habla de otra orden, tal vez de menor jerarquía­
Y que estaba constituida por los "caballeros coyote" ya que se cg, 
brían co;i un traje que recordaba a este animal, En las reproduc-­
ciones que se conocen el escudo que portan no tiene el fleco de -
plumas de los anteriores, de ~l cuelgan dos cuerdas, amarillas; -
ahora bien si ostentan el pe.nacho de plumas de quetzal en la pa,r 
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te superior ·de la cabeza lo que indica valentía. (Du-Solier, - -
1950:55). 

En 'realidad las 6rdenes de "caballeros águilas y tigres 11 

formaban un!\ sola: la de los "caballeros del sol", ellos estaban­
consagrados •a honrar a la deidad solar, hacían voto especial de -
morir en defensa de Tenochtitlán y de no huir en el campo de bat.!! 
lla, aunque ·el nrunero de enemigos los superase proporci6n de diez 
a uno, Eran:sumamente estimados y honrados por los señores~· 

En 'Tenochti tlán tenían un templo especial y una casa e:1-
' 

donde se enoontraban los jefes de la orden, ahí tenían lugar el -
ingreso de los nuevos miembros y se adiestraba a los hijos de los 
que pertenecían a la orden a fin de que pudiesen alcanzar ese --­
privilegio, .El sefior mexicatl era el jefe supremo de esos caball~ 
ros y como tal tomaba el título de Cuauhtliocelotl. Según Durán,­
el templo que estaba a cargo de la orden recibía el nombre de ~ 
cuauhtinchari o sea casa de las águilas (Durán, 1880: 155-162), En 

realidad el ,nombre no se refiere solamente al templo consagrado -
al sol, sino que denominaba a todo un conjunto de edificios que -
pertenecían a los "caballeros del sol 11 y del cual formaba parte -
principal el templo consagrado a esa deidad, 

En la zona arqueol6gica de malinalco, en el estado de -­
México, se conservan extraordinarios restos de una magnífico ~­
cuauhtinchan. El conjunto, situado en una pequeña meseta a unos -
125 mts, de altura sobre la planicie, se encuentra más o menos a­
la mitad del cerro llamado De los !dolos. Malinalco que tenía una 
ocupaci6n bastante antigua fue conquistado hacia 14761 en la épo­
ca del gobierno de Axayacatl, Bl.jo su sucesor Ahuizotl se inició­
la construco'i6n de los edificios, los últimos no fueron nunca te!_ 
minados, quedaron inconclusos; la llegada de los espafioles puso -
fin a los trabajos, Finalmente en 15211 Andres de Tapia tom6 el -
lugar e incendi6 las construcciones, (García Pay6n, 1958:7). 

Una de las estructuras de Malinalco es un monumento cir­
cular, tallado directa y totalmente en la roca; ha.sido identifi­
cado como la mansi6n terrenal del sol, representaba el terreno d! 
vino de la guerra, El frente del monumento lo constituye una pi~ 

, ..... ~-----------"·--------..-----··· 



\ 
- 97 -

mide truncada con una ancha escalinata y dos alfardas laterales.­
En su parte superior se encuentra un aposento circular también -
tallado cirectamente en la roca, y que debi6 haber tenido un te­
cho cónico hecho de paja, A ambos lados de las escalinatas, en -­
los ángulos formados con el resto de la construcci6n, se hallan -
dos esculturas que representan a dos ocelotl o jaguares, Están en 
posición sedente, hoy en día a uno de ellos le falta la cabeza y­
del otro s61o quedan escasos restos, 

En cuanto al recinto circular, la puerta semeja unas gi­
gantescas fauc~s, a cada lado de las cuales salen grandes colmi-­
llos, la lengua se encuentra representada en el piso, En los cos­
tados se encuentran dos esculturas, la del oeste está colocada so­
bre un basamento de piedra que representa a un ~J.ananhuehuetl o -
sea un tambor, simboliza hallarse cubierto por la piel de un ja-­
guar; de la escultura s6lo queda la parte inferior, pero se supo-

' ne que representa a un caballero tigre, 
: 

La esqultura del lado este se halla sobre una cabeza de-
serpiente y representa a un caballero águila (Ge.reía Pay6n, ¡946: 
25-27). 

En el:interior de este recinto se encuentra una banqueta 
' adosada a la pareu, en ella se ven las representaciones escult6ri 

cas de dos águ+las y un ocelotl; en el centro del aposento se lo­
caliza la repr~sentaci6n de otra águila, está orientada hacia la­
puerta, ( ibid, · 1946: 28-29 h Se ha especulado sobre si en este lu­
gar tenía lugar el sacrificio del mensajero del sol a fin de que­
s4 sangre y corazón prolongasen la vida de esa deidad (Romero --­
Quiroz, 1958:8). 

Cercano a él se levanta una construcción que constaba -­
de dos aposent,os, la pared posterior del segundo se talló en la -
roca, el rest~ de ambos estaba formado por muros cuyos res·~os m~11 

quedan en pie, Este edificio ha sido descrito como el Tlacochcal­
~ o Tzinacalii, es el lugar donde se deificaba a los guerreros -
muertos en el combate o que habiendo sido hechos prisioneros por­
pueblos enemigos habían sucumbido en la piedra de los sacrificios 
(García Pay6n~ 1946:46), • 
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Contigua a la anterior, se encuentra una estructura selaj, 
monolítica y que ha sido identificada como el templo consagrado -
al sol, Es en.~1 donde se efectuaba la ceremonia del sacrificio -
del mensajero del sol, se llevaba a cabo cada 260 días y ella era 
conocida con. ~l nombre de Netonatiuhzaualiztli o sea la fiesta -­
del sol (García Pay6n, 1946:44). 

Existen otros monumentos bastante destruídos, uno de --­
ellos, (que García Pay6n considera que se qued6 sin terminar), -­
ha sido identificado por otro autor como el temalácatl, o sea la­
rueda de piedra sobre la que se efectuaba el sacrificio gladiato­
rio en el cuat un cautivo que se había distinguido por su valor -
combatía contra los caballeros águilas y los caballeros tigres. 

El a~tor que ha sugerido tal interpretación considera -­
que posiblemente se trataba de un temalácatl que carecía de reli~ 
ves y no esta~a constituido por una piedra monolítica, pero que -
su forma en general es parecida a la que se enuuentra en los c6d! 
ces, cree identificar el agujero por el que pasaba la soga que -­
servía para atar al cautivo, (Romero Quiroz, lj50:19-20). 

Otro '.autor se limita a decir que ese edifici~ se hallaba 
en proceso de construcci6n y que al parecer se trataba de levan­
tar otro monumento circular semejante al descrito primeramente, -
aunque desde luego en escala más reducida (IJarquina, 1951:215), 

En uno de los aposentos correspondientes a la construc-­
ci6n identificada como el templo del sol se descubrieron los res­
tos de una pintura que desgraciadamente ya ha desaparecido casi -
por completo, ·Representaba un friso de guerreros, s6lo quedaba -­
parte de tres de ellos; unicamente el primero se veía completo; -
se encontraban· sobre una faja de pieles de tigre y plumas, los -­
tres llevaban .un escudo en la mano izquierda, en tanto que en la­
derecha sostenían un dardo (Marquina1 1951:212), 

Garda Pay6n ha identificado al primero de ellos, que es 
el único que estaba completo, con un guerrero deificado despu~s ~ 
de su muerte y que se presenta transformado en un dios estelar, -
lleva el disfraz de Mixcoatl, En el cefíidor lleva el adorno del -
tezcacuitlapilli1 en forma de un escudo con mosaico de turquesa -

~--·-· -----------~-- -... -------
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del que pendeú plumas, el cuerpo del guerrero está pintado en ~ 
rillo y tiene:rayas rojas, la cara está pintada de negro, (García 
Pay6n, 1946: 59-60), 

El segundo de los guerreros tenía características seme--
' jantes aunque lP. falta la cabeza, pues la pintura estaba ya bas--

tante deteriorada, En cuanto al tercer guerrero, tampoco se pudo· 
apreciar la cabeza pero difiere en el sentido de que tenía el --­
cuerpo rodead? por una cuerda, Un autor identifica esta cuerda -· 
con el aztamééatl o centzonmecatl que llevaba en sus extremos bot 
las ricamente;ejecutadas, por lo tanto identifica al personaje -­
como un guerr~ro que era conducido al temalácatl, (Romero Quiroz, 
1958:25). 

Por ?tra parte se sabe que ese aztamécatl también era c~ 
locado a las efigies de los guerreros que se usaban en las cere--

1 

monias de dei~icaci6n (García Pay6n, 1946:60), Por lo cual puede-
tratarse de cualquiera de los dos casos, 

De gfan valor hist6rico es el magnífico tlapanhuéhuetl­
o tambor encontrado en Yialinalco, había sido conservado por los -
indígenas de ése poblado, Se trata de.un instrumento tallado en -
madera, tiene:unos 97 centímetros de alto, está cubierto de magnf 
ficos relieves que confirman el carácter de los caballeros águi-­
las y de los caballeros tigres, así como la interpretaci6n que se 
ha hecho de la zona arqueol6gica de Malinalco, 

Hay ~os zonas de decoraci6n, separadas entre sí por una­
faja horizont~l que representa el signo de la guerra sagrada, o -
sea el atl-tl~chinolli 1 en la parte central de la. porci6n supe--­
rior presenta:una águila con las alas extendidas, de su pico sur-

' ge una cara humana, las piernas correspondientes a la cara se en-
cuentran a ambos lados de la cola y están representadas en una a~ 
titud de baile. (García Pay6n, 1946:62). 

Se ha interpretado de diversos modos, algunos ven en --­
ella la representaci6n de un caballero águila, pero se acepta ge­
neralmente qu~ se trata de una representación del sol que ascien­
de, es el Cuaúhtlehuánitl o sea el águila que asciende, es el sol 
reencarnado e~ Huitzilopochtli (García Pay6n, 1946:62, Romero Qu! 

i 
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! 
roz, 1958:64, Mkquina, 1951:215). 

' En la parte opuesta a la ocupada por el sol, se encuen--
tra la fecha nahui-olin, o sea cuatro movimiento, recuérdese que­
segihi la leyenda, el quinto sol estaba destinado a desaparecer -­
por un terrible terremoto; en esa fecha se llevaba a cabo la gran 
ceremonia de los caballeros águilas y tigres (García Pay6n, 1946: 
62). 

Entre ~1 sol y el nahui-olin se encuentran una águila y­
un 6celotl o jaguar, cada uno ocupa uno de los espacios respecti­
vos, ambos acompañaban al sol hasta el cénit y simbolizan las 6r­
denes de caball6ros; llevan los penachos de plumas característi-­
cas de los guerreros y el pamitl o estandarte que distingue a los 
sacrificados; ya que todo guerrero debía esperar esa clase de --­
muerte. 

De la 9oca de ambas representaciones sale el signo de la 
guerra sagrada,,o sea el atl-tlachinolli, la corriente de agua se 
encuentra entrelazada con la de fuego, se ha interpretado como el 
símbolo ce un carito guerrero; ese mismo signo se encuentra en los­
pies de las figuras, eso significa que efectúan una danza guerre­
ra. En la parte inferior se encuentran las representaciones de -­
dos águilas y de dos océlotl en todo semejantes a los de la parte 
superior (García Pay6n. 1946:61-63). 

Es interesante observar que tanto las imágenes de las -­
águilas como las de los océlotl tienen en los ojos el símbolo ¡¡,j¡1 

que significa agua, en este caso posiblemente indique lágrimas, -
a esto se le ha interpretado mediante la posibilidad de que los -
caballeros ahí r,epresentados derramen algunas lágrimas por el va­
liente cautivo que va a ser sacrificado en el tema.lácatl 1 ya que­
se establecía un· lazo de unión entre el cautivo y el que lo había 
capturado. 

Un guerrero especialmente designado era el encargado de­
llevar al cautivo al temalácatl y ahí la ataba y entregaba el ar­
ma fingida con la que había de defenderse, era una especie de pa­
·drino (Romero Quiroz, 1958:51-52), Desde luego el autor que ha -­
hecho esa interpretación del signo -ª1l reconoce que ésta es muy -
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libre, en todo caso, no debe ser una muestra de dolor, que no en­
caja niuy bien, ye. que el sacrificio en el temalácatl se reservaba 
a los guerreros más valientes y constituía un honor de acuerdo -­
con la mentalidad indÍgena. 

Se trata posiblemente de indicar la simpatía y uni6n que 
hay entre los guerreros, y ese lazo especial entre el vencido y -

el vencedor, per9 no es de creerse propiamente dolor. Posiblemen­
te podría sentirlo el guerrero y desde luego algunos de los vencí 
dos no se portarían a la altura de lo que la tradición esperaba -
de ellos, pero esas cosas no serían representados en un objeto -­
ceremonial consagrado a la fiesta del hui-ollin, como es el lli-­
panhuehuetl de Malinalco. 

En suma, de lo anterior se deduce el vital papel qu~_ .. la­
guerra sagrada tenía en la sociedad mexicatl. Los guerrerós más -
valerosos y destacados podían ingresar en las 6rdenes militares -
que estaban consagradas especialmente al culto solar. La importan 
cia de esas 6rd~nes queda claramente establecida con la presencia 
del Cuacuahtinchan de Malinalco, Ahi se efectuaban las grandes -­
ceremonias de admisión a la 6rden, las del culto solar, las de la 
divinizaci6n de :1os guerreros muertos, y posiblemente los comba-­
tes e el temal~catl que eran parte imp0rtante en la fiesta del -
nahui ollin. 1 

¡ 
De acu~rdo con la narraci6n de Durán, en la propia Te--­

nochtitlán, los¡caballeros del sol tenían un templo consagrado a-
la deidad, y un~ serie de construcciones dedicadas al servicio de 
la orden; alcanzar un puesto, ello equivalía a obtener un alto -­
rango social co~ todos los privilegios anexos. 

5,. ELiTEOCALLI DE LA GUERRA SAGRADA 
¡ 

En 192ó se encontr6 durante un~s obras efectuadas en el-
Palacio Naciona1 de México, un monumento labrado en piedra que --

' 
sintetiza y reptesenta la visión místico-religiosa de los ~' 
que culmina con la guerra sagrada, La localizaci6n de este monoli 
to se conocía ~e tiempo atrás pero hasta ese año fue posible ex-.. 
traerlo y transladarlo al Museo Nacional de México. 

! 
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: . 
Se l? ha dado el nombre de el Teocalli de la Guerra Sa--

grada, pues simboliza un templo en donde se exalta dicha guerra.­
Se trata de dos cuerpos piramidales situados sobre una plataforma 
rectangular., ~n los costados laterales del primer cuerpo se en--­
cuentran dos personajes en cada uno de ellos, presentan las ~and! 
bulas descarnadas y ha habido ciertas dudas al interpretarlos, -­
pero Caso ha fijado que lo más seguro es que trata de las figuras 
de Xochipilli¡ Tlaloc, Tlahuiscalpantecutli y Xiuhtecutli, hace -
notar, que loe dioses tuvieron que sucumbir para que la deidad s.Q 
lar viviese y: comiese (Caso, 1927:32. Palacios, 1927:3 .. 4). 

Tanto estas figuras como todas las demás del monumento,­
sean dioses o.seres humanos profieren el grito de guerra o sea el 
atl-tlachinolli, En las alfardas que limitan la escalinata que se 
halla en el frente de este primer cuerpo, se encuentran cuatro -­
cuadretes, dos inferiores que representan dos fechas, y dos supe­
riores que so~bolizan dos cuauhxicallis o sean los vasos que ser­
vían para contener los corazones y la sangre ofrendados a la dei­
dad, En la pal;'te inferior de dichos cuauhxicallis se ven dos l!-­
neas onduladas con chalhuihuites, simbolizan el líquido precioso, 
o sea la sangre. (Caso, 1927: 13). 

En l~ pequeña plazoleta situada frente al segundo cuerpo 
está represen~ado el mon'struo de la tierra¡ Se le ve cubierto de­
símbolos fúnebres y de su boca emergen unos pedernales, que se -­
han interpretado como símbolos de rayos solares, pues el sol des~ 
parece en el monstruo de la tierra y luego torna a brotar de él.­
(Palacios, 1927:7). 

En la parte del frente del aegundo cuerpo se encuentra • 
representado el disco solar, s6lo qu~ carece de las Xiuhc6atl o -
serpientes de fuego que lo rodean en el céle'.1re monolito de la -­
Piedra Solar que se conserva en el Museo Nacional de Antropología¡ 
ade~ás la cara central, que en este último representa a Tonatiuh, 
se halla subs~itu!da por un ojo, Se observan dos personajes, uno­
P. cada lado del sol, ambos efectuando un auto-sa?rificio consis-­
tente en perforarse la oreja con un punz6n ds hueso para ofrecer­
la sangre así; obten:da. A su vez a cada personaje la falta un ---

o 
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pie 1 que es sib,stituido por el s:!mbolo que representa a la guerra 
sagrada, o sea el atl-tlachinolli; uno de esos personajes ha sido 
identificado como Huitzilopochtli (Caso, 1927:37), 

El símbolo del alt-tlachinolli ea doble, se compone de -
una corriente de agua que termina en discos y caracolee, y en un­
objeto similar a los cuerpos de las Xiuhcoatl o sea las serpien-­
tes de fuego, de esta última parte sale una llama; el nombre se -
compone de !J¡l'que significa agua o arrojar dardos y de tlachino­
lli que quiere.decir cosa quemada. En conjunto significa la gue-­
rra sagrada, la palabra arrojar dardos significa hacer la guerra, 
la aiusi6n al fuego o casa quemada se refiere al sacrificio, lue­
go debe enten~erse como hacer la guerra para el sacrificio (Ibid: 
31-32). 

Por donsiguiente la repreeentaci6n del símbolo solar con 
las dos figurás a su lado significa que el sol para moverse tiene 
necesidad de ~er alimentado con sangre y corazones humanos, ali-­
mento que s6lo se le puede proporcionar mediante el· sacrificio h~ 
mano, y para Qbtener éste es necesario recurrir a la guerra y as! 
tener cautivos para efectuar dicho sacrificio {Ibid:62). 

Varios autores coinciden en que cuanto mayores eran los­
dones pedidos"a los dioses, mayor tenía que ser la ofrenda a --·· 
ellos dedicada; de ahí el sacrificio humano, ya que la sangre, o­
sea el líquido vital era lo más preciado que se podía ofrendar en 
este caso¡ la deidad solar correspondía derramando sobre toda la­
humanidad el .beneficio de sus rayos. (Noguera, 1946:b: 362-363. -
Caso, 1927: 64). 

Finalmente en la cara posterior de este Teocalli de la -
Guerra Sagrada se encuentra la representaci6n de un águila parada 
sobre un nop~l, está agarrando dos tunas, que son dos corazones -
y e.mi te el e.tl-tle.chinoll~, a su vez, el nopal se encuentra sobre 
una figura yacente que ha sido identificada como Ghalchiuhtlicue, 
o sea la diosa del agua. Palacios crey6 ver en este relieve una -
alusi6n a la fundaci6n de Tenochtitlán ~, habh de los enemigr;a -· 
de.los mexic~ que hun sido devorados por el aguila ahí represent§ 
da, (Palacios, 1927:11 y 22-23). 
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Ca~o ha establecido que no se trata:de la representaci6n 
de la fundaci6n de dicha ciudad, motivo que ~onstituye el escudo­
nacional de• México, sino que se trata de lo que podemos llamar la 
cosmo-visi6n místico-religiosa de los aztecas. En efecto este au­
tor concluy~ que el águila es el ave delsol, ·por tanto es la re-­
presentaci6n de la deidad misma. El cor.az6n del sacrificado reci­
bía el nombre de cuauhnocutli, que significa "la tuna del águila" 

1 

y el tunal ~s por tanto, el árbol del sacrificio, ya que produce-
las tunas-corazones qu~ deben alimentar a la deidad solar. 

Según Caso, eso nos explica la visi6n que desde un prin­
cipio tuvieron los sacerdotes mexica sobre la misi6n de su pueblo 
y del símbolo que el entregaron para efectuar su peregrinaci6n.-­
(Caso 1927:56-60). Naturalmente que esa visi6n se 1ntegr6 lenta-­
mente hasta.llegar a ser la concepci6n que culmina al producir la 
idea de la guerra florida. Esto nos demuestra que ya desde el --­
principio de su peregrinación, los aztecas tenían la idea de que­
había que alimentar al sol, y que ellos eran el pueblo elegido -­
para ello. Esta idea les permitió soportar las incontables penali 
dades que hubieron de sufrir y constituy6 la fUerza dinámica que­
impuls6 el desarrollo del gran sefforío que lograron establecer, 

Algfili autor ha negado los motivos por los cuales se est~ 
bleci6 la guerra florida, a la vez que recalca la terrible enemi§ 
tad existente entre los tlaxcaltecas y sus aliados con los miem-­
bros de la triple alizana (Muf1oz Camargo, 1947:135-136). Es per-­
fectamente natural la existencia de tal enemistad; a las conti~-~ 
nuas batalle;s sostenidas debe agregarse el hecho de que Tlaxcala 
qued6 complétamente rodeada por territorio sujeto a loa ~' y 
se vi6 imposibilitada para extenderse. 

Sin embargo, loa sefforee y nobles que pertenecían a los­
llamadoa enemigos de casa eran invitados a las grandes ceremonias 
religiosas que tenían lugar en Tenochtitlhi. Eso ocurri6 durante­
el gobierno ·ae Moctezuma Xocoyotzin; desde luego, los visitantes­
no eran vistos por el pueblo en general y quedaban en lugar apar­
tado, sin que nadie pudiese revelar, bajo pena de muerte, su pre­
sencia. Acudieron por primera vez con motivo de las fiestas cele-
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bradas por la.exaltaci6n al señorío de Moctezuma Xocoyotzin, 

Se invit6 a señores de Tlaxcala1 Huejozingo, Cholula, -­
Cuextlán, Meztitlán, tli~.lhquitepec y aun de Michoacán; aceptaron 
los principales señores y su estancia fue mantenida en secreto, -
se intercambiaron costosos p~eeentee, Moctezuma recalca que entre 
ellos no había odio o enemistad determinada, sino que las g"errae 
que se hacían eran para el servicio de los dioses, (Tezozomoc, --
1868: 589-596. Durán, 1867:425-430), 

Según parece, a partir de esa solemnidad, en varias oca­
siones acudieron dichos señoree a Tenochtitlán, Durán agrega que­
en varias ocasiones el primer Moctezuma o sea el Ilhuicamina ya -
había invitado a señores tlaxcaltecas y aun él mismo había acudi­
do a Tlaxcala 1 sin que el pueblo se diese cuenta (Durán 1 1867:431 
432). Después de la campafia efectuada por loe ~xica contra los -
de Zozolan, se eacrific6 a los cautivos, A esa ceremonia acudie-­
ron los señores de los enemigos de casa; presenciaron el sacrifi­
cio desde lugares ocultos, y se les agasajaba con comidas, bebi-­
das y ricos presentes, al partir se lea daba una escolta que los­
acompafiaba hasta dejarlos en completa eeguridas (Tezozomoc, 1878: 
620-622. Durán, 1867:456), 

Finalmente, con motivo de la dedicación de un templo vol 
vieron a acudir todo.a los principales señoree contra quienes se -
hacía la guerra florida, guardándose como de costumbre gran seer~ 
to,¡1asistieron a los sacrificios y volvieron a sus lugares de ori 
gen con los presentes que se les hacían. (Durári, 1867: 459-462. -
Tez zomoc, 1868:627-630), Lo anterior demuestra claramente la --­
idea que de la guerra florida tuvieron los azteca, no era sino el 
in$trumento adecuado para cumplir con la obligaci6n contraída con 
los dioses, o~ligación respecto a la cual el pueblo mexicatl est~ 
ba particularmente comprometido, al cumplir esa obligaci6n asegu­
raban no sólo' su supervivencia sino la de los otros pueblos, 

' Los aztecas no veían en los llamados enemigos de casa a-
unos enemigos; mortales a quienes debían combatir y exterminar. -­
Los relatos d~ Durán y Tezozomoc demuestran como se honraba a los 
señores de esos pueblos y a11n se les invitaba ~participar en las 

i 
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festividades de Tenochtitlán. Dadas las circunstancias, era de -­
considerarse inevitable que surgiese un gran odio de parte de los 
tlaxcaltecas y sus aliados hacia Tenochtitlán, en él concurren t2 
da una serie de factores. Por otra parte parece bastante claro -­
que por parte de los mexica no existía ese odio, Para su mentali­
dad, no era en manera alguna un oprobio el que el guerrero que -­
era capturado ~n el aampo de batalla fuese conducido al sacrifi-­
cio, al contrario, er~ un honor reservado a un valiente enemigo, 

Desde' luego que el pueblo que asumiese sobre sí la tarea 
de alimentar al sol y preservar así mismo y a los demás de la de~ 
trucci6n, debía tener un formidable impulso moral, que se tradu-­
ciría en una excelente preparación física y material para poder -
llevar a cabo esa tarea, Por tanto era lógico que asumiese la pr§_ 
ponderancia sobre los demás pueblos. Se podría aducir que toda -­
esa visión místico-religiosa no era sino un pretexto para justif! 
car las conquistas e impulsar al pueblo azteca a nuevas empresas. 

Hay que tener siempre presente no obstante, que esa vi-· 
si6n era parte integrante de la vida del mexicati, que ella regu-· 
laba casi todos sus actos y aunque, como se ha visto, no todos la 
aceptaron, los que buscaron otro camino eran una minoría intelec­
tual, filosófica, que se puede decir que se adelantaba a las con­
diciones de su medio y su época. 

En síntesis, ya que el sacrificio era la respuesta más -
adecuada al medio en que se encontraban, y la guerra siempre se -
consider6 sagrada, aunque fuese de represalia o para someter a-­
pueblos rebelados, la guerra florida constituyó la culminación -­
lógica de esa visión, Era una guerra en la que no se busca ningu­
na ganancia material sobre el contrario, no se buscaban ventajas 
territoriales o la obtención de tributos; el fin era el más elev~ 
do: obtener cautivos para limentar al sol, 

Puede aseverarse la conclusión de que la guerra florida­
fue el reflejo lógico y natural del mundo de los aztecas al igual 
que el de las condiciones que en el prevalecían; finalmente puede 
tambi~n decir~e que dicha guerra fue el reflejo fiel de la menta­
lidad inaígena, la cual encontró en esa lucha sagrada la ex;pre---
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si6n más elevada de la forma y manera mediante la cual podr!a --­
cumplir la misión que ten!a confiada como pueblo elegido para ren 

/ -
dirle culto y darle vida y fuerza al sol. 

; ' 

Q 
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V - CONCLUSIONES. 

Entre:las conclusiones a las que permite llegar el pre-­
sente estudio, 'figura, en primer lugar, el hecho de que Mesoam~r,! 
ca muestra durante el horizonte pre-clásico una tónica general pª 
cifista, Desde' luego, y definidamente Mesoe.mérica como unidad cu1 
tural se inte~a a partir del horizonte clásico. Se vió también -
c6mo en el Pre-clásico existi6 un estrato cultural común desde el 
suroeste de Estados Unidos hasta la regi6n andina. 

Por otra parte 1 es de creer que en el horizonte Prehis-- · 
tórico los cho~ues entre los miembros de cazadores de animales -­
pleistocénicos1 fueron escasos y accidentales, la población no era 
muy abundante y la caza debe haber bastado para subvenir a sus -­
necesidades. : 

Posi~lemente en la época en que tuvo lugar el cambio el! 
mático que ocasionó el descenso de nivel del lago de Texcoco, asi C.Q. 

mo la desaparici6n de los grandes pastizales que repercutió en la 
extinción de ~a fauna pleistocénica, hayan tenido lugar algunos -
choques entre los grupos que se disputaban los remanentes de las­
manadas. 

En Etiropa y en Asia, la aparición de la agricultura con­
duce al sedentarismo, aparecen los poblados y con ellos surgen -­
las correrías;en busca de botín, o sea que empieza la guerra or~ 
nizada. En Mesoamérica, al parecer tal cosa no ocurre as!, Desde­
luego, el hecho de que no haya pastores evita la presencia de le.­
rivalidad entre ellos y los agricultores que es característica en 
el viejo mundo. 

Probablemente hubo cierta rivalidad entre los agriculto­
res y los que·permanecieroncomorecolectores nómadas, pero las -­
circunstancias no han de heber sido muy graves, ya que el pueblo­
sedentario que sufre el asalto de los nómadas termina por empren­
der una serie, de campafias preventivas. Todo eso se refleja en el­
utillaje1 y éste en lo que respecta a Mesoamérica y especialmente 
al Valle de México no muestra características bélicas, La ser·ie -
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de figurillas encontradas se relaciona con deidades pacíficas, --
conectadas óon la fertilidad de la tierra, o las fuerzas natura-­
les como el:agua :y el fuego, Otras muestran las actividades de la 
población, y así se encuentran lll11sicos, bailarines, acróbatas, m~ 
gos, etc. 

La:ausencia de figurillas guerreras, de deidades belico­
sas, así como la expansión del comercio -- esto último comprobado 
por los hal~azgos arqueológicos -- parece comprqbar que durante -
el horizont~ preclásico se vivió en una ppoca de pacifismo; aún -
la intrusión olmeca en el Valle de !Mxico parece que se efectuó 
de una manera pacífica. 

Es:en el preclásico cuando se desarrolla una incipientew 
organización religiosa, se fundan las primeras aldeas -- aún cuan 
do son todavía centros no planificados -- y se ponen los cimien-­
tos ·de los que ami Mesoamérica durante el horizonte clásico, Es­
durante este período cuando se inician los basamentos piramidales 
que serán una de las caracter!sticas de esta región. 

Parece ser que desde un principio los esfuerzos de los -
agricultores se encaminaron, por la naturaleza propia de la zona, 
a tratar de controlar las fuerzas naturales mediante la religión; 
se esperaba que los dioses proporcionase el agua necesaria en fer 
ma de lluvia para que la tierra fructificase, 

El desarrollo y evolución local de las culturas del pre­
clásico conduce a la integraci6n de las culturas que forman el -­
horizonte clásico y que marcan el máximo esplendor cultural. Es -
ahora cuando. se puede hablar de un área de co-tr~dición cultural, 
esta área recibe hoy el nombre de Mesoamérica. Las culturas que -
en ella se desarrollan presentan diferencias regionales, pero es­
tán constituidas básicamente por los mismos elementos culturales. 

El horizonte clásico mesoamericano presenta como caract!l_ 
rísticas principales: el tener centros ceremoniales planificados, 
orientación de edificios, agricultura desarrollada, organización­
política a base de una teocracia dirigente, que a su vez es la -­
depositada de loe elevados conocimientos culturales a lo que se -
llega en esa ápoca, intercambio comercial. La conclusión a que se 
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lleg6 es que todo eso se desarrolla en un ambiente de general pa­
cifismo, 

Sin embargo el hecho de que la gran metrópoli teotihua-­
cana sea una ciudad abierta y caresca por completo de fortifica-­
ciones no permite deducir una absoluta tranquilidad en toda el -­
área, así como la no existencia de guerreros. Una hip6tesis acep­
table sería la de que el :h-ea dominada por la cultura teotihuaca­
na era lo suficientemente grande como para mantener la ciudad a -
salvo de toda sorpresa. 

A 8u vez 2as tribus n6madas deben haber efectuado ciar-­
tas correrí~s en las zonas limítrofes; pero éstas no deben haber­
sido de gr~ importancia y seguramente una incipiete milicia era­
suficiente para mantenerlos a raya. Esa milicia no debe haber te­
nido ninguna influencia en el sistema político teotihuacano, este 
se basaba en una férrea teocracia que seguramente no podía permi­
tir que un nuevo poder·se elevase frente al suyo. 

La.caída de Teotihuacán no se debe tanto al poderío de -
los n6madas

1
como al debilitamiento sufrido por la ciudad. Al par~ 

cer en ese debilitamiento concurren causas tanto econ6micas como­
sociales que deben haber estado ligadas entre sí; sin que de mo-­
mento sea posible determinar cual fue más importante. Por una p~ 
te la decadencia de la agricultura y por la otra la resistencia -
del pueblo a seguir sosteniendo el régimen imperante provoc6 el h 

paulatino abandono de la metr6poli, que finalmente fue tomada e -
incendiada por los n6madas que buscaban botín consistente en ali­
mentos y objetos manufacturados, 

l 

En· la zona maya se presentan una serie de circunstancias 
más o menos; semejantes. Hay un período de gran esplendor bajo la­
égida de la; clase sacerdotal; predominaba el pacifismo y no se --

' han encontrhdo restos de fortificaciones. Las representaciones --
. < 

son de sacerdotes, no aparecen motivos bélicos, Desde luego debe-
haber algun~ que otro conflicto, pero no existía una clase guerre­
ra ni el mi~itarismo se había desarrollado. 

En: el colaps.o del mundo maya se encuentran igualmenté. en 
tremezclada~ las causas econ6micas y las sociales, pero parece -· 
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que la causa primordial es la revuelta de la clase popular contra 
el sacerdocio dirigente. A este respecto hay que recordar que se­
abandonaron los'. centros ceremoniales, pero que las zonas de culti 
vo que los rodeaban siguieron habitadas; la clase sacerdotal, an­
quilosada, ya no respondía a las necesidades de la poblaoi6n, y -
como ella era la depositaria de los conocimientos culturales que­
comprendían los.cálculos astron6micos y calendáricos, etc., el -­
colapso de los centros ceremoniales y de la cultura maya clásica­
fue total. 

Hacia el final del período clásico, se presenta en la -­
zona maya una etapa en la cual se observa la disgregación de ese­
mundo, Es un período de transici6n hacia el militarismo, hay apa­
rici6n de nuevos pueblos situados en un nivel cultural inferior y 
que son belicosos, desean apoderarse de los bienes acumulados en~ 
los centros ceremoniales. 

La clase sacerdotal, que ya ha perdido ímpetu creador no 
puede hacer frente a la situaci6n, es cuando surge el guerrero -­
que adquiere influencia y representa tal vez a un poder civil la­
si tuaci6n ha cambiado, las ciudades mayas se militarizan y se em­
prenden cortas campañas para a su vez.obtener botín o prisioneros 
de otros poblados. 

Posiblemente una de esas campañas en busca de botín es -
la que está representada en los frescos de Bonampak, puede trata!: 
se de una disputa calendárico-religiosa, pero es un caso aislado­
y no es lícito :suponer que ocurri6 'durante el esplendor del peri~ 
do clásico, sino más bien a su terminaci6n. La revuelta que caus6 
el colapso maya clásico debe haber terminado también con esa cla­
se militar que empezaba a surgir, A este respecto recuérdese que­
los frescos de Bonampak estaban mutilados, lo cual puede ser indi 
cio de que al revelarse la clase campesina, se quiso acabar con -
las representaciones de los dirigentes. 

En el ,Altiplano de México, l!ixcoatl el caudillo chichime . -
ca, emprende una serie de campafias que lo llevan a dominar loe -· 
Valles de México Toluca y Morelos, Su tribu, fuertemente belico-­
sa ambicionaba :1as reservas alimenticias de los pueblos sed~1i'i;8 ·,, 



: ' 

' ' 

() 

\ 
.. 112 • 

El modo de obtenerlas era apelar a la guerra e imponerse, ocupan­
do además ur¡ territorio mucho mejor que el que tenía. 

Su 'hijo p6stumo, Ce Acatl Topiltzin, hijo de una princ~ 
sa del Valle de Morelos recibe a trav~s de su rama materna una -­
herencia cuitural superior. Agregó a su nombre el del dios Quef~­
zalcoatl,ya 'que era el sacerdote de esa deidad¡ se esforz6 en im­
plantar el nuevo culto entre su pueblo y cambi6 el centro políti­
co de Culhu~cán a Tulancingo y de ah! a Tula. 

En .Tula hizo acudir artesanos extranjeros, que probable­
mente fueron los que llevaron consigo elementos de la cultura te~ 
tihuacana y ·de la de Xochicalco; a ese grupo es al que se le debe 
la grandeza :de Tula. 

En 'ella convivieron los portadores de la antigua cultura 
con las gent~s llegadas en las oleadas provenientes del norte, -
Estos último~ tenían como dios principal a Tezcatlipoca, deidad -
belicosa. Lo~ primeros eran partidarios de Quetzalcoatl, deidad -
benéfica y pacifica, 

En ~ula el gobernante es a la vez el jefe civil y el re­
ligioso, ya ~xiste un estado fuertemente militarista, cosa que ha 
quedado demostrada por la evidencia arqueológica. 

Los.Toltecas dominaron una extensión de territorio que -
todavía no se ha determinado, Debe haber pagado tributo a los nu~ 
vos señores,'por tanto el objetivo de lu organizaci6n militar tol 
teca sería ei económico.polÍtico sin que intervinieran los moti-­
vos religiosos con la importancia que tendrán más tarde entre los 
aztecas. 

En el culto a Quetzalcoatl no se practicaba el sacrifi-­
cio humano. 

Es después de la marcha de Topiltzin Quetzalcoatl a Yu­
catán cuando ~obreviene el caos político y econ6mico entre los -­
toltecas y se empiezan a efectuar sacrificios humanos, 

Topiltzin, que abandona Tula a fi~es del Siglo X se ...... 
translad6 en compafi!a de los suyos a Yucatán, Ah! forman una 111-
te que implanta la cultura tolteca durante el período conocido ... 
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como maya-tolteca, La organizac~6n era fuertemente militarista, -
pues la naturaleza de la situaci6n así lo exigía, Necesitaban con 
solidar su dominio y extenderlo si era posible. 

Entran en juego factores econ6mico-pol!ticos, Surgen las 
ciudades fortificadas. Se hacen alianzas. Tiene lugar el dominio­
de la célebre liga de Mayapán. Se acude si es necesario a la con­
trastaci6n de mercenarios extranjeros. La situaci6n va a culminar 
con una ser~e de guerras.que porducirán finalmenteuna anarquía -­
general, 

Cuando llegan los conquistadores hispanos las ciudades-­
estaban casi abondonadas y la organización política se había de-­
rrumbado pot completo. 

En Tula la situaci6n se agrav6 cada vez más y se presen­
taron una serie de conflictos externos e internos. En el Norte la 
presi6n de las tribus n6madas era más intensa, el caos interior -
se agrava y·Tula comienza a ser abandonada, la ciudad se derrumba­
hacia media4os del siglo XII. 

Su,;vida fue breve pero su herencia cultural es muy impor, 
tante. Las tri bus nómadas recién llegadas, van ahora a aculturarse 

¡ 

al contacto:con los pequefics centros que logran sobrevivir al co-
lapso tolteca. 

Hubo cierto acercamiento entre los chichimecas y los gI'Y, 

pos remanentes de los toltecas. Pausada pero ininterrumpidamente­
los primerocl se aculturan. 

El ·carácter de las tribus que ocuparon el Valle de Méxi-
co era belicoso, sostuvieron continuas luchás entre sí para lo--- '; 
grar ventajas econ6micas o políticas. 

En 'general durante el Siglo XIII tiene lugar una serie -
de movimientos migratorios de pueblos que van a establecerse en -
el Valle de ~éxico. Los últimos en llegar son los Aztecas. Se en­
contraron en un mundo que se ha calificado de abierto e inestable 
y que además. les era completamente hostil. 

La situaci6n de desequilibrio en que se encuentran los .. 
~ se va: a reflejar en la religi6n, su inestabilidad, además-
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de ser pol+tica, participa de lo inestable del mundo geográfico -
en que se encuentra. Eso hizo que la religión se encaminase a tra 
tar de obtener el control de las fuerzas naturales. 

Cuando llegaron al Valle de México, los aztecas ya - - -
traían el uso de los sacrificios humanos, aunque estos se implan­
tarán en gran escala después de la época de hambre que azotó a -­
Tenochti tlán. El hecho de que después de estos sacrificios Vinie­
se una époc·a de abundancia, reforzó notablemente la creencia de -
que había que ofrecer sacrificas humanos a las deidades. 

1 

De~de luego esa situación de inestabilidad no es propia­
s6lamente de los ~' participan de ella todos los pueblos que 
ocupan el centro de México. En este lugar se habían sucedido con­
tinuas oleadas migratorias, existieron grandes civilizaciones que 
sucumbieron ::para dejar paso a otras. El medio geográfico también­
coopera con \súbitos cambios climáticos, erupciones, inundaoionee­
de ahí que 1~ religión de todos esos pueblos no sea sino un refl! 
jo del medio' en que estaban situados. 

··-· 

Se pa visto cómo la leyenda de los soles eXI>resa perf ec­
tamente esa situación amenazante; el mundo podía acabarse y la ~ 
manidad desaparecería, los dioses se habían sacrificado por la -­
humanidad. Recuérdese las circunstancias del nacimiento del quin­
to sol, la h~manidad estaba obligada a sacrificarse en aras de la 
divinidad. ' 

Los mexica, al igual que los otros pueblos llegados al V~ 
lle de M~xico, reciben una herencia cultural. Su dios tribal o -­
sea Huitzilopochtli es incorporado a la mitología y se le identi­
fica con el s;ol, Este es el que permite que el mundo exista, pero 
cómo su propia existencia estaba amenazada¡ al ofrecerle sacrifi­
cios y fortificarlo no sólo se cumplía un deber sagrado, sino que 
se protegía la propia supervivencia y la de los de los demás pue­
blos, Es esencial ofrecer sacrificios humanos ya que la vida es -
lo más preciado del ser humano, y la sangre y el corazón constit]! 
yen la esencia de esa vida. Pero, para ofrecer sacrificios es ne­
cesario hacer.cautivos en la guerra, de ahí que la guerra tenga -
sielllllre un ca~ácter sagrado, indel'lendientemente de que sea flori-
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da o se emprendJ para vengar ofensas inferidas. 
i 

Por ot~a parte, la guerra humana es un reflejo de la gu~ 
rra que el sol qebe emprender diariamente contra sus enemigos, -­
las estrellas. Se encuentra así un estrecho ligamento entre la r~ 
ligi6n y la gue~ra: la primera conduce a la segunda y ésta a su -
vez se hace para beneficio de la primera. 

Por ta.lito se puede concluir que el sacrificio humano es­
la respuesta qué los aztecas encontraron a la situaci6n del mundo 
en que vivían. ~ero para poder daresa respuesta era necesaria la 
guerra, por tanto esta adquiere un carácter sagrado, carácter que 
va a tener su ctlminaci6n con el establecimiento de la Xochiyao-­
yotl o guerra f~orida, en la cual no se busca ninguna ventaja te­
rritorial sino linicamente obtener cautivos para disponer de ellos 
en las ceremonihs religiosas. Simultánea y consecuentemente se -­
obtienen otros ?eneficios secundarios, tales como el de instruir­
ª los guerreros; j6venes y mantenerlos en general debidamente pre­
parados para la·a campaf1ae que debían emprenderse. 

Los motivos econ6micos y políticos se mezclan íntimamen­
te con los moti~os religiosos que conducen a la guerra. Debe re-­
cordarse, sin embargo, que un pueblo por religioso que sea vive -
en un mundo material y debe enfrentarse a una serie de situacio-­
nes reales. Por: tanto es de creerse que no debe buscarse la expl! 
caci6n a la conducta de los ~ únicamente en motivos religio­
sos, ni tampoco como quieren otros autores, que ella se basara -­
exclusivamente en motivos econ6micos y que el factor religioso -­
fuera solamente una hábil política seguida por la clase gobernan­
te, 

La explicaci6n debe buscarse en la uni6n íntima de ambos­
motivos • Los aztecas eran un pueblo belicoso, pero los que lo ?Q. 

deaban también'lo erar. La idea de ser el pueblo escogido para -­
alimentar al sol, necesariamente debía reflejarse en un sentimien 
to de superioridad y·dominio sobre el resto de los pueblos. Esa -
visi6n místico-religiosa desarroll6 aún más el sentido bélico del 
mexicatl e hizo de él un magnífico guerrero. Por otra parte, los­
resultados econ6micos son excelentes: las provincias sometidas --
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pro~orcionan infinidad de tributos que elevan notablemente el ni­
vel de vida de Tenochtitlán, 

Esa visi~n místico-religiosa guerrera se va a reflejar -
desde luego en la organización política y social de los mexica --

, -
así como en la tá9tica militar a seguir,· 

En cuantp a la organizaci6n política y social, el camino 
estaba abierto para todo el que destacase en el campo de batalla, 
era general el reupudio para el que fracasaba, Sin duda puede de­
cirse que la sociedad mexicatl estaba en pleno proceso evolutivo­
Y de organizaci6n cuando llegaron los españoles y que en esos mo­
mentos se gestab~ vigorosa la formaci6n de una casta militar que­
no lleg6 a alcanzar el climax ya que ese desarrollo fue violenta­
mente interrumpido, 

La educaci6n tendía a crear excelentes guerreros a la -­
par que procuraba integrarlos dentro de la colectividad, Se po-~ 
seia un alto ideal de obediencia, continencia y otras cirtudes f! 
miliares y cívic$s, 

Las recompensas eran otorgadas a quienes destacaban en -
el combate, Era en realidad la dnica manera de poder lucir deter­
minadas prendas,' 

: 1 
El cará?ter del azteca se model6 fuertemente por esa coE 

mo-visi6n. Desde pequeño aprende que la muerte en el combate o en 
el sacrificio es: el destino del guerrero. Se familiariza con la -
muerte y ~sta forma parte de la vida diaria; en realidad la muer­
te no es sino el paso a otra vida, y cada quien iba a alguno de -
los lugares destin~dos a los muertos, de acuerdo con la forma en­
que moría. De ~qui que la muerte del guerrero era algo codicia-­
ble; la Xochimiquiztli o muerte rosacla proporcionaba el acceso al 
paraiso del sol, 

En la táctica militar las consecuencias eran profundas.­
Se tenía la ide¿ de que en el fondo eran los respectivos dioses -
quienes combat1$n, por tanto una ciudad asaltada cesaba toda re-­
sistencia cuando el templo principal era tomado e incendiado, --­
Aquí se encuent*a una serie de causas entrelazadas: además del --
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simbolismo relii,!oso, por su construcci6n, los basamentos pirami• 
dales eran una iuerte posici6n fácil de defender, 

' 

Se tenía sumo cuidado en empesar las campañas en un día­
favorable y cont~r con augurios que hiciesen segu~ la empresa,de 
ahí el ceremonial seguido para preparar la guerra; la serie de -­
embajadas que se; enviaban y el hecho de que la guerra tuviese ---

' cierto aspecto c~balleresco; nunca se atacaba de improviso, sino-
después de labo~iosas negociaciones y cuando se hacía patente que 
el otro sefiorío no accedería a las demandas que se le hacían, 

En caso de victoria no se trataba de incorporar íntegra­
mente al vencido o de hacerlo desaparecer. Se le dejaban sus cos-

' tumbres así como sus propios jefes, Sólo se exigía el envío de ~­
tributos que se imponían al señorío, En ocasiones se pedía que -­
Huit~ilopochtli fuese colocado junto a los dioses locales, 

Este sistema de contentarse con el pago de un tributo y­
con los cautivos logrados en el combate, será funesto para los ª! 
tecas, Cuando c~da pueblo sometido se sentía de nuevo con fuerza­
suficiente, expulsaba al representante azteca y se declaraba en -
rebeldía. 

Había necesidad de una núeva campaña para someter al --­
grupo rebelde, Esto impedía la creaci6n de un estado bien integrª 
do y con un necesario nivel de homogeneidad, 

Eso di6 para los ~ tristes frutos cuando llegaron -
los conquistadorAs espafioles, Los pueblos sometidos se apresura~ 
ron a buscar su alizanza con la idea de librarse del tributo, 

Un aspecto muy importante de la táctica militar, influi­
da por la visi6n místico-religiosa, fue el hecho de que cada com­
batiente no trataba de dar muerte a su oponente. En el choque de­
ambos bandos el .combate general se disolvía en una gran cantidad­
de combates parciales, y se buscaba capturar vivo al enemigo para 
poder hacer la ofrenda debida al sol, Esa era la única manera de­
ascender en la milicia azteca así como también el único modo de -
obtener honores '.Y recompensas, 

El resultado de todo ello fue que las fuerzas indígenas-
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no entraban en combate de una sola vez, lo hacían escalonadamen-­
te, Casi nunca ponían en jt~ago todos sus efectivos reales. Esto -
lo.a coloc6 en una ;aituaci6n de gran inferioridad respecto a los -
espaffoles --indepe~dientemente de otros factores--. 

El hecho d~ tratar de capturar vivo al enemigo di6 una y­
otra vez a los españoles ~omentos de respiro en situaciones apur! 
das. El mismo Hern.án Cortés debi6 su vida a estas circunstancias. 

En el aspe~to del choque militar con los expañoles es bui 
no recordar que las t11nicas acolchadas de los aztecas, probaron -
ser, dadas las cir:cunstancias geográficas y climáticas, superio-­
res a las ootas de; los conquistadores, por esto la mayoría de --­
ellos se apresurar:On a emplearlas. 

De gran peso en contra de los aztecas fue el hecho de que 
para no emprender 1ejanas campafias a fin de obtener cautivos que­
ofrecer al sol, se: halla permitido la existencia de un señorío -­
tan fuerte y belicoso como el tlaxcalteca, vecino de los dominios 

1 

de los mexica. Esto constituy6 una invitaoi6n a la revuelta y es-
sabido el importante papel que los tlaxcaltecas jugaron como alig 
dos de los conquistadores. 

; 

No entra eh los límites de este trabajo al analizar el -­
choque militar entre los españoles y los aztecas, así como el co~ 
siderar los factores que intervinieron en la derrota de estos úl­
timos, No obstante! se puede citar por una parte, la tremenda inag 
ci6n en que (Ry6 Mo;ctezuma II a causa de la tradición que prometía 
la vuelta de Quet~lcoatl, para reclamar todo aquello que había -

1 
pertenecido a los roltecas. En ella se confundía ya al dios con -
el personaje históh:-ico, Por otra parte la gran diferencia tecnol6 . -
gica que existía ehtre ambos pueblos fue determinante. 

! 
Por lo dem~s la cosmo-visi6n mistíco-religiosa de los az-

' tecas los condujo ~una situación política que fue hábilmente ---
aprovechada por Co~tés, Esta misma visi6n 1 condujo a una táctica­
mili tar muy eapecifl que favoreci6 a loa conquistadores. 

Otro factor que jug6 un importante papel fue el hecho de­
que los ~. co~o todos los pueblos prehispánicos, acostumbra-

1 

1 

·::_ .. :~ 
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ban desbandarse e'n el 'campo de batalle cuando ocurría aJ.gún hecho 
desafortunado o ~e presentaba algún mal presagio. Especialmente -
sucedía cuando era muerto o hecho prisionero el comandante de las 
tropas y la insiania que portaba caía en manos del adversario, -· 
A este respecto puede recordarse que este ~ltimo hecho fue el que 

; 

salv6 a los espanoles de un descalabro fatal en la batalla de ---
Otumba. 

Aún dura.rite la desesperada lucha que se sostuvo en el si­
tio de Tenochtitlán, los guerreros aztecas trataron de capturar -
vivos a los espaftoles a fin de conducrilos al sacrificio. 

La desuni6n se hizo más patente que nunca cuando las tri­
bus ribereñas del lago negaron su ayuda, y hasta los texcocanos,­
miembros importai~tes de la tripe alianza, defeccionaron y se uni~ 
ron a los españoies. 

El am~iente psicol6gico, fue por completo propicio a los­
hispanos, estaba1lleno de rumores, malos augurios, presagios, --­
etc.; es fácil comprender la impresi6n que causarían los reci1fo • 
llegados en ese mundo lleno de misticismo, que temía constantemen 
te que una catástrofe se abatiese sobre la humanidad. 

Si se to~an en cuenta los factores anteriores, es entendi­
ble la actitud de Moctezuma. Su acción se v16 paralizada, además­
no era un monarca absoluto que puediese disponer de un país unido 
bajo su mando. : 

Puede copcluirse que la visión místico-religiosa de los -
mexica, los condujo a establecer en gran escala los sacrificios -
humanos y les permi ti6 elevarse desde 'una posición muy modesta -­
hasta ser el pueblo más poderoso del altiplano de M~xico, pero "­
constituyó tambi~n en gran parte la causa y origen de su caída y. 
ruina; toda vez que al variar las circunstancias a que debían en­
frentarse, los ooloc6 en una situación muy desventajosa, 

Los dominios aztecas se disgregaron, la mayoría de los -· 
pueblos se aliarpn a los eapafíoles. Tlaxcala aprovech6 la oportu­
nidad que se le presentaba y los mexica se encontraron solos ante 
el adversario. Finalmente en varias ocasiones la táctica militar-

•',."' 
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deribada de es~ visión místico-religiosa impidió que los azteoas­
aloanzasen el triunfo 

. Resumen de las Conclusiones. 

lo.- Mesoamérica tiene durante el preclásico un ambiente general­
pacífico •. No se encuentran deidades con atributos bélicos ni 
figurillas de guerreros, El comercio se desarrolló mediante~ 
un intercambio pacífico. 

2o.- En el horizonte clásico Mesoamérica alcanza su apogeo cultu­
ral. Las características son: pacifismo, urbanismo, gobier-­
nos teocráticos con claro predominio de la clase sacerdotal. 

3o.- El hecho de que Teotihuacán sea ciudad abierta, sin fortifi­
caciones,rto excluye el que en las fronteras del territorio-. 

' ' 

dominado por los teotihuacanos haya habido que rechazar a --
los nómadas, para ello debe haber existido una milicia inci­
piente que· se encargase de ello, aunque sin influencia en la 
metrópoli, 

4o.- La caída de Teotihuacán fue el resultado de causas econ6mi-­
cas sociales internas. Se produjo un debilitamiento que con­
dujo a un ·paulatino abandono, los n6madas ya no fueron cont~ 
nidos y terminaron por saquear e incendiar el centro ceremo-
nial. 

5o.- El horizonte clásico en la zona maya presenta característi--
' cas simil~es a lo teotihuacano, o sea pacifismo, urbanismo, 

teocracias, 

60,- El colapso. de la· cultura maya se debe sobre todo a causas -­
economico-:sociales, la clase sacerdotal se anquilos6 y ya no 
respondía a las necesidades de la población. 

7o.- Al final del período clásico aparece el militarismo debido a 
las nuevas circunstancias tales como el empuje de pueblos -­
bélicosos •. Hay necesidad de los guerreros que contrarrestan. 
ese empuje. Surge un poder civil frente al sacerdotal. Se e!!l 
prenden campañas contra poblaciones a fin de obtener botín -



\ 

- 121 -

y esclavos. ]onampak representa ese momento de transici6n -­
hacia el militarismo que caracteriza al final del horizonte­
clásico. 

80.- A la caída de Teotihuacán, el altiplano es dominado por tri­
bus n6madas fuertemente belicosas que terminan por asentarse 
y aculturarse. 

9o.- Tula es un seftorío militarista en el cual la clase guerrera­
tiene gran influencia, aunque la religi6n sigue ocupando un­
plano muy importante. 

lOo.- Al abandonar Tula, Ce Acatl Topiltzin Quetzalc6atl lleva la­
cultura tolteca a Yucatán y se tendrá una sociedad militari~ 
ta en la cual los conflictos son causados principalmente por 
causas econ6mico-políticas. 

llo.- A la caída de Tula, se repite el ciclo hist6rico de pueblos­
nómadas que terminan por asimilarse a la cultura del vencí-­
do. 

120.- Los mexica se encuentran en un mundo sumamente inestable tan 
to geográfica como poltíciamente. 

130.- La religi6n de los·~ no es sino un reflejo de la inest!! 
bilidad de ese mundo, Conciben c6mo única respuesta posible .. 
a la catástrofe que amenaza, la ofrenda del sacrificio huma­
no, Se establece además una especie de pacto: los dioses da­
rán lluvia a cambio de la sangre que los fortalezca. 

140.- La guerra era la única manera de obtener cautivos para el s2 
crificio. Además ya en sí, era una imitaci6n de la guerra -­
sostenida por él sol contra las estrellas. 

150.- Los aztecas eran el pueblo encargado de alimentar al sol, al 
impedir que sucumbiese protegían a los demás pueblos·, y esto 
ya les daba preeminencia sobre ellos. 

160.- En los motivos pe.ra ir a la guerra, se entremzclan los econ2 
mico-políticos con los religiosos, pero nunca se olvida el -
carácter sagrado de ásta, así como el capturar vivo al adver, 
sario para sacrificarle. 



\ 
- 122 -

Q 

170.- Todo ello culmina con el establecimiento de la guerra flori­
da, en la cual no se buscan ventajas económico-políticas, s! 
no solamente el obtener cautivos. 

lBo.- La visión místico-religiosa de los aztecas se refleja en su­
organizaci6n social, así como en la táctica militar que ad-­
quiere caraoter!sticas especiales. 

190.- La guerra se lleva a cabo con ciertas normas que pueden cali 
ficarse de caballerescas, hay un complicado ceremonial para­
la declaraci6n de ella. 

200.- Por una parte esa visi6n místico-religiosa de los ~ --­
consti tuy6 un poderoso incentivo y los llev6 a ocupar la - -
preeminencia en un vasto territorio, pero prepar6 las condi­
ciones ~ara su caída al cambiar las circunstancias con la -­
presencia de los españoles. 

210.- Fundamentalmente esas condiciones que ayudaron a la caída -­
fueron:: la desuni6n de los pueblos, la cercanía de un sefio-­
ri6 ene~igo tan belicoso como Tlaxcala y la táctica militar­
ind!gena orientada a un fin muy distinto del perseguido por-, 
la espaftola. 

Jorge Canseco Vincourt, 

-, 
~? 

.l. 
!ili 
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